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La ilusión, crea grandes cosas.

Solo hay que saber mantenerla.


Prólogo

Isla Arkoudi, año 2024.

Mar Jónico, Grecia.

Los dioses griegos, tras siglos y siglos de historia, se habían vuelto completamente insignificantes.

Sí, los humanos conocían su historia; pero hoy, en el siglo XXI, no les prestaban la importancia que en realidad les debían, pasando estos a ser una simple leyenda.

Vivían preocupados por el dinero, el trabajo, los romances y, en general, sus vidas rutinarias.

Nadie se daba cuenta de que cada gota que caía del cielo, nueva planta que crecía o alimento que procesaban, acontecía gracias al equilibrio que los dioses lograban mantener en la Tierra. Existían personas que seguían venerándolos, sin embargo, eran un grupo muy reducido.

Los hombres desconocían que ese equilibrio había sido posible gracias a una alianza entre familias, tras la Guerra Titánica. Con ello, lograron restablecer la paz y mantener a los habitantes de la Tierra a salvo. Eran ignorantes de que el mundo correría un gran peligro si alguna de las piezas del rompecabezas, creado por los dioses, se desalineara.

Tras un linaje entre dioses, titanes, monstruos, y con nuevas razas fusionadas, el rompecabezas se desmoronaba.
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La pesadilla

En una playa de las afueras del poblado Teíchos, ya se notaba el aire fresco del otoño. La gente caminaba alegremente por el paseo marítimo disfrutando de la suave brisa del mar, que se mantenía en cierta calma.

La playa no era muy grande, sus orillas se componían de tres calas delimitadas por grandes rocas. Eran muy largas e invitaban a dar un paseo y disfrutar de sus bonitas vistas.

La aldea de Teíchos era muy diferente. Tenía aspecto descuidado, con casas pobres, tejados de chapa que bien podrían tener problemas de goteras, además de ventanas rotas y basura tirada en cada calle. Las paredes agrietadas, las decoraban los grafitis de los pequeños bribones que deambulaban por esas travesías.

Cuando oscurecía, la gente huía de ese lugar frecuentado por vagabundos que no tenían los medios necesarios para vivir en una casa humilde; ladrones, mafiosos…

La mayoría de las personas preferían no frecuentarla cuando cayera el sol, sobre todo porque reinaba una banda muy conocida que todos temían.

Decían que hasta los más peligrosos pedían perdón por cruzar sus miradas.

Desde allí a la hermosa playa, se tardaba tan solo diez minutos en llegar. Para lo pequeña que era la aldea, escondía tal cantidad de secretos, que lo hacían parecer un imperio de maldad.

Yo, Nora Nikolaou, vivo en otra zona más alejada, en un pueblo llamado Einíri.

Aquel día andaba por una de las oscuras calles de Teíchos, dirección a la zona comercial de la playa, situada al Noreste de la isla.

Iba inquieta, pues el sol se ocultaba poco a poco. Comencé a acelerar el paso, sin mirar a las personas que me cruzaba por la calle. Las pequeñas tiendas ya cerraban sus puertas. Giré una esquina para bordear una casa, y allí me encontré con él.

Choqué con su pecho, miré hacia arriba y unos ojos azules tan claros como el cielo de un día soleado me observaron con calma.

Los abrió como platos y tomaron un tono grisáceo. Quedé extrañada por su repentina reacción.

—Per… perdón —logré decir.

Él no dijo nada; pero, en un segundo, su asombro se transformó en enojo y me asustó.

En vista que no decía nada, fui a esquivarlo para seguir mi camino y, sin saber porqué, me agarró del brazo.

—¡Eh! ¿Qué haces? —le grité nerviosa.

—Eres la hija de Sophie, ¿verdad? —preguntó, mirándome muy serio, y con un tono demasiado moderado.

—¿Por qué? ¿Qué te importa?

Una sonrisa asomó a sus labios, despertando mi desconfianza.

«¡Este tío me pone los pelos de punta!», pensé.

—Por nada —declaró soltándome el brazo y siguiendo su camino como si nada.

Yo también seguí el mío, mirando por encima de mi hombro. Él giró la esquina y desapareció.

Tenía ganas de gritarle algo a los cuatro vientos, pero lo pensé mejor y aceleré el paso con el ceño fruncido.

«¿Quién se ha creído que es? ¿Y de qué conoce a mi madre?», seguí preguntándome agitada.

Después de unos minutos llegué a mi destino, el paseo marítimo. Me dirigí a un pequeño local situado al final.

Sonaron unas campanillas al entrar y vi que el interior estaba recargado de muchos objetos antiguos con una decoración muy versátil. No sabría decir exactamente de qué año eran esos muebles.

Una mujer de más de setenta años estaba en el mostrador.

—Buenas tardes, señora —saludé con una sonrisa.

—Bienvenida, ¿en qué puedo ayudarte? —contestó la mujer.

—Le traje… Em… Bueno, lo que mi madre quiere que le arregle —dije entregándole una bolsita. Ella extrajo una pequeña caja de terciopelo azul, la abrió y sacó una joya.

La verdad, no me había preocupado mucho en saber lo que contenía esa caja, hasta ese momento.

—¡Es un brazalete griego! —dijo entusiasmada.

—Ah, ¿sí? —contesté sin mucho interés.

Colocó la joya en la palma de su mano para enseñármela.

—Es un brazalete ancestral —explicó.

Pude ver que el brazalete era de plata y tenía una decoración de dos alas que finalizaban la circunferencia. Desconocía a qué tipo de ave hacía referencia, pero al instante un presentimiento me golpeó. ¿Sería al búho? Recordé que, en el colegio, estudié algo referente sobre la importancia de ese animal.

La joya era fina, con un tallado antiguo, decolorada y sucia; una de las alas estaba partida.

—No es muy común verlo, las muchachas prefieren utilizar pulseras o anillos para decorar sus manos.

Me pregunté por qué mi madre querría arreglar esa baratija. Estaba claro que no la usaría, no era mujer de utilizar muchos accesorios.

—Me tengo que ir ya, está oscureciendo —dije mirando por la ventana del local.

—De acuerdo, dile a Sophie que para el próximo lunes estará arreglado.

—Perfecto, muchas gracias —me despedí de ella y salí de la tienda.

Ya era casi de noche y me daba pánico volver a casa, tenía que pasar por la misma calle de antes. Caminé retomando mis pasos.

Cuando casi salía de Teíchos noté un escalofrío a mis espaldas. Me volví hacia atrás para mirar y me topé otra vez con esos ojos azules, fríos como el hielo.

No estaba solo, había unos cuatro o cinco hombres más, detrás de él. Comencé a correr, pero eran más rápidos y…
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—¡Eh! ¡Dámelo! —se quejó Jenny cuando Nora le quitó las hojas que leía entre sus manos.

—Ja, ja, ja. ¿A que te has quedado con ganas de más? —se burló ella.

—¡Sí! No seas perra y devuélveme la libreta —dijo enfurruñada.

—No, no. No está terminado, le queda mucho todavía.

—Pues sigue escribiendo —contestó Jenny, repiqueteando los dedos en la mesa y apoyando la barbilla en su otra mano.

—Es que… Es una pesadilla que tuve hace tiempo, me marcó tanto que pensé en escribir una historia. Lo recuerdo como si hubiera sido esta misma noche, pero no sé cómo seguir —explicó Nora, encogiéndose de hombros. Observó la cara de su amiga y soltó una risa al verla en su postura impaciente.

Jenny era muy guapa, sus ojos destacaban con su largo cabello negro, inmaculadamente planchado y con su piel de porcelana. Muchas veces sentía una envidia sana hacia ella.

Nora, al contrario, tenía el pelo castaño claro, y era más bajita que su amiga, por lo que se consideraba a sí misma un poco insípida al lado de ella; que encima tenía largas piernas.

Lo único en común que poseían era el tono claro de sus ojos. Los de Jenny eran marrones y los de Nora verdes.

—¡Chicas, aquí os traigo el pedido! Un café solo y un té verde —las interrumpió el camarero.

Estaban sentadas en el interior de la cafetería Norís Kafés, en el centro del pueblo llamado Eiríni. Habían quedado para charlar, ya que hacía tiempo que no se veían; sus trabajos no les permitía quedar tantas veces como cuando estaban en el instituto.

Dejando de lado el pequeño relato que había escrito Nora, se dispusieron a ponerse al día.

Jenny trabajaba de recepcionista en una residencia de ancianos y Nora en una oficina, tramitando incidencias de todo tipo de seguros.

Las dos rieron y charlaron tranquilamente toda la tarde.

—Oye, ¿ese no es Adrián? —le preguntó Jenny a Nora, siguiendo con los ojos al chico moreno que entró a la cafetería.

Nora se puso pálida al divisarlo.

—Ay, Dios, hace mil años que no lo veo.

Jenny no pudo contener una carcajada.

El muchacho era alto y delgado, de piel muy clara y ojos color ámbar. Tenía el cabello largo hasta la coronilla, de color negro y destellos azulados. Iba vestido con unos vaqueros negros, camiseta gris y chaqueta vaquera.

—¿Lo llamo? —propuso Jenny con una sonrisa malvada en sus labios.

—¡No, no! Ni se te ocurra.

Jenny observó al chico que estaba pidiendo en la barra.

—Psss, psss, ¡eh! —gritó.

Adrián estaba cogiendo su batido cuando la escuchó y alzó las cejas al verlas. Le hizo un gesto de espera a la chica y se volvió hacia el camarero para pagarle.

Nora se acercó a Jenny en la mesa, escondiéndose detrás de ella.

—¿Qué haces? Qué vergüenza, Jenny —susurró.

—Anda, anda, qué dramática eres. Si es solo un amigo. Además, te estoy haciendo un favor —dijo riéndose y guiñándole un ojo.

Las chicas vieron cómo Adrián se acercaba con paso tranquilo. Jenny lo observó de arriba a abajo.

—Creo que está más mono, ¿no? —le dijo a Nora en un susurro, antes de que el chico estuviera tan cerca que pudiera oírla.

—Serás… —Calló de golpe al ver al chico ya frente a su mesa, sonriendo con esa sonrisa que le quitaba el aliento.

Aguantó la respiración por unos segundos.

Pudo comprobar que estaba más alto y musculoso que años atrás; cuando habían sido pareja en su adolescencia. Cortaron todo contacto, más por decisión de ella que de Adrián, y no se habían cruzado en el pueblo hasta ese momento.

—¡Ey! ¿Qué tal estáis? Ha pasado mucho tiempo.

—¡Estamos bien! ¡Me alegra verte! —contestó Jenny con una sonrisa—. ¿Has quedado con alguien? Siéntate con nosotras si quieres.

Adrián miró hacia la puerta de entrada por un momento, pero procedió a sentarse en la silla libre, en medio de las dos chicas.

—Gracias, espero a… una amiga —dijo y miró a Nora de soslayo—. Mientras, puedo esperar con vosotras.

—Estupendo —contestó Jenny.

Ella miró a su amiga que se había quedado muda y le propinó un puntapié por debajo de la mesa. Nora dio un respingo casi imperceptible.

—Emm… esto… Adrián, ¿qué es de tu vida? Cuando nos graduamos ya no supimos nada de ti —le dijo Nora volviendo a la realidad, forzando una sonrisa y apoyando su cara en la palma de sus manos; como si de un angelito se tratase.

Adrián le dirigió la mirada. Apoyó también la cara en sus manos, imitándola.

—Pues resulta que nada ha cambiado para mí, Nora, sigo viviendo donde siempre, estudiando Empresariales y quedando con los mismos amigos. Lo que sí cambió es que cierta chica desapareció sin dejar ni siquiera un mensaje de despedida, así que no entiendo cómo puedes decirme tan tranquilamente, que no sabías nada de mí.

Nora intentó mantener su postura para ocultar lo nerviosa que estaba. Jenny los miró a los dos, desconcertada, y sintiéndose un poco culpable por el tenso reencuentro.

Aunque era cierto que, cuando se graduaron, ninguna volvió a hablar con Adrián. Fueron buenos amigos.

—Bueno, a lo mejor cierta chica tenía sus motivos, ¿no? —rebatió Nora.

—Claro, es cierto, a lo mejor tenía motivos. Unos motivos que desconocía por completo. Me porté de puta madre y aun así desapareció. —Adrián frunció el ceño.

—Bueno, bueno, chicos, relájense, no empecemos cómo hace años, por favor, ya somos adultos —comentó Jenny para intentar calmar la situación.

El chico se recostó en su asiento, relajando su expresión.

—Es cierto, disculpa. La verdad es que me va bien. Tengo un trabajo a media jornada en el asador Sáltsa, me da para llegar a fin de mes y…

—Espera, ¿el Sáltsa? ¿Dónde trabaja el padre de Leah? —interrumpió Nora.

Jenny ya intuía por donde iban los tiros y clavándole la mirada, le hizo un gesto para que se relajara.

—Sí —contestó Adrián—. Gracias a Leah es por lo que estoy trabajando para ellos, su padre, Rob, me hizo una entrevista y trabajé para ellos un fin de semana de prueba, les gusté y me aceptaron para el puesto.

Nora abrió la boca para hablar, pero Jenny fue más rápida y preguntó:

—¿Sigues teniendo contacto con Leah entonces?

Si hubiera permitido que Nora formulase la pregunta; comenzarían a volar tazas por toda la cafetería.

Adrián tardó unos segundos en responder.

—Sí. —Le lanzó una mirada rápida a Nora. Estaba rígida como un palo—. La verdad que retomamos el contacto cuando le pregunté si hacía falta alguien para trabajar en su bar. Fue muy atenta; por lo que una cosa llevó a la otra y ahora mismo… estamos saliendo.

Jenny se sorprendió. ¿Leah? ¿La niña pija del instituto, mimada y prepotente? No imaginaba lo que estaría pensando Nora en ese momento, temía que, en lugar de volar tazas por la cafetería, directamente las estampara en la cara de Adrián.

Nora colocó las manos sobre su regazo y apretó los puños por debajo de la mesa.

—Enhorabuena —comentó—. Espero que duréis muchos años felices y comiendo perdices. —Su expresión era seria.

—Em… Gracias. —Adrián no esperaba esa respuesta por su parte. Recordaba que cada vez que cruzaba una palabra con Leah en el instituto, ella se ponía muy celosa e histérica. Una parte de él esperaba ver una cara enojada, y se sorprendió a sí mismo molesto.

—De pequeños siempre la criticábamos porque no nos caía bien, imagino que las cosas han cambiado. Mientras que hayáis conectado y os llevéis bien; al fin y al cabo, es lo más importante —comentó Jenny con una sonrisa.

—Sí… —Adrián dio un sorbo a su batido. El móvil le vibró en el bolsillo y contestó la llamada. Se le dibujó una sonrisa en la cara.

—Hola, guapa… Sí, he llegado. Estoy dentro, salgo y nos vemos. Te espero fuera en la terraza… Hasta luego. —Colgó y guardó su móvil de nuevo en el bolsillo de sus vaqueros.

—Chicas, os dejo —dijo levantándose, con su batido en mano—. Había quedado con Leah aquí, nos sentaremos fuera. Ya nos veremos —se despidió con una sonrisa amable mirando a las dos chicas.

—Adiós, cuídate —dijeron casi al unísono.

Se miraron mutuamente esperando a que Adrián saliera del establecimiento.

—¡¿Leah?! —gritaron las dos, rompiendo en carcajadas.

—¡Qué fuerte! ¿Ves? ¡Te lo dije hace años, esos dos tenían algo! ¡Y dijo que seguía todo igual, el descarado! —gritó Nora.

—Shhh, baja la voz por Dios. ¿Tú crees que tenían algo en ese entonces? Yo creo que es casualidad —contestó su amiga.

—No sé, pero ¿te acuerdas? Yo dejé de hablarle casi al terminar el instituto porque veía cosas raras entre ellos. Esto solo confirma mis sospechas. —Nora frunció el ceño y bufó, cruzando los brazos—. Será descarado.

Jenny sabía que otro de los motivos por el que dejaron de tener contacto con Adrián, fue la muerte de la madre de Nora; Sophia. Su amiga no estaba para quebraderos de cabeza, como preocuparse por un amor de instituto. Se marchó de la isla por un tiempo, a casa de sus tíos que vivían en Atenas, la capital.

Adrián insistía en que le dijera dónde estaba Nora, hasta dejó de responder sus mensajes y llamadas. Le daba pena el muchacho, pero su amiga era lo primero; lo estaba pasando muy mal.

—Tía… Hacía tiempo que no lo veíamos y te pones celosa modo on —le regañó.

—Ya… Lo siento, ha sido superior a mí.

—Si te soy sincera, creía que le ibas a tirar el café en la cara.

—Nora le obsequió con una leve sonrisa—. Me hubiera gustado; sí.

—Está claro que me he equivocado, pensaba que os haría bien reencontraros; sin embargo, en el momento en que estaba como en un partido de tenis, me he arrepentido —se lamentó Jenny. Quizás su intento de volver a retomar lazos con Adrián, le trajo recuerdos del pasado, y no quería entristecerla.

—Tía, no te rayes. —Nora cogió sus manos por encima de la mesa, apretándolas de forma cariñosa—. Ya no siento nada por ese idiota. Es verdad que está más mono, no te lo niego; pero de ahí a volver a estar colada por él, ni hablar —dijo sacudiendo la cabeza, y Jenny esbozó una sonrisa.

—Bueno, me quedo más tranquila.

Pasado un rato, las chicas pagaron la cuenta y salieron de la cafetería.

Fuera, en la terraza, Nora vio a Adrián sentado en unas de las mesas con Leah; ella estaba de espaldas. Cruzaron sus miradas por un breve momento y advirtió que le dedicaba una sonrisa burlona. Volteó rápidamente hacia su amiga, ignorándolo.

—Bueno, querida, nos vemos. A ver si quedamos más a menudo —dijo, despidiéndose.

—¡Claro! Ya sabes, con nuestros horarios no podemos coincidir mucho, pero la próxima vez que tengamos un hueco quedamos —contestó guiñándole un ojo y obsequiándola con un fuerte abrazo—. De todos modos, tengo vacaciones dentro de poco, así que, seguramente, te veré más. Ten cuidado de camino a casa.

—Estupendo, hablaré con mi jefa para ver si podemos coincidir. Ten cuidado tú también —le dijo dándole un beso en la mejilla. Con una sonrisa, se dirigieron por caminos diferentes.


2

Es real

Nora tomó un atajo por el parque central del pueblo.

A un lateral del camino de guijarros; pudo apreciar los árboles ya florecidos por la llegada de la primavera; y al otro, un estanque. Varias flores caídas por la suave brisa decoraban los alrededores como si fuese un manto de color amarillo intenso. El lugar le parecía mágico y le encantaba pasear por allí.

Llegando al final de aquel camino, se giró para observar mejor el paisaje. Las farolas ya comenzaron a encenderse por la caída del sol.

Sacó su móvil para hacer una foto del escenario y continuó la marcha, sin apartar la mirada de la pantalla; comprobando la imagen tomada. Al dar solo unos pasos chocó con algo duro.

Alzó la mirada, y de manera inesperada, había una persona plantada a escasos centímetros de ella. Era alta y corpulenta; se encontró admirando unos ojos azules muy familiares, en un rostro masculino. Su cabello negro como el carbón, resaltaba aún más ese azul claro. El corazón le dio un vuelco, con la misma intensidad que en la pesadilla que tuvo días atrás. El chico tenía una cicatriz que iba desde su mejilla hasta el puente de su nariz, dándole una apariencia feroz. No sabía qué edad tenía, pero calculó que no debería ser mucho más mayor que ella. Casi pudo notar su aliento cuando habló:

—Tú —señaló con autoridad.

Nora tardó un poco en recuperar la compostura.

—Disculpa, no te he visto —contestó dando un paso atrás para poner distancia. Estaba desconcertada, pero no lo demostraría delante del desconocido.

—Dame la joya de plata —ordenó.

—¿El qué? Si no llevo nada. —Entendió al instante que quería robarle y las piernas comenzaron a temblarle. Se subió las mangas largas de su chaleco y alzó sus brazos, mostrándole que no llevaba nada. «No puede ser el tío de mi sueño… ¡es idéntico!», pensó.

—Eres la hija de Sophie, ¿cierto? Si no me equivoco, debes tener la joya —dijo frunciendo el ceño.

—¡Que no tengo nada! —gritó Nora entre asustada e impaciente.

El chico alzó una ceja, dio un paso adelante y le alzó la barbilla para examinar su rostro.

A Nora casi se le escapó un grito, el roce le dio escalofríos y se quedó inmóvil. Notó cómo se ponía roja por su escrutinio; podía verse reflejada en sus pupilas.

—A lo mejor no la tienes aquí, pero en cuanto la poseas será mía. —La soltó sin prisa y le dedicó una media sonrisa.

«¿Qué cojones dice?».

Anulando todo contacto, se alejó a paso tranquilo. Las farolas tintinearon unos segundos y las luces se apagaron por un instante. En cuanto estas volvieron a encenderse, el chico ya no estaba.

La cara de Nora perdió todo color.

—Pero ¿qué…?

Se quedó inmóvil por unos segundos, hasta que el sonido de su móvil la despertó de su trance. Descolgó la llamada, y se dio cuenta de que también le temblaban las manos.

—¿Diga?

—Nora, cariño, ¿hoy cenas con Jenny? —La voz de su padre logró tranquilizarla un poco.

—N-no, voy justo para allá, no tardo —tartamudeó. Colgó, miró hacia todos los lados y se apresuró a casa.

Cuando llegó, cerró la puerta con urgencia. Su padre estaba viendo la televisión en el sofá del salón.

La estancia era amplia y bien amueblada, con muchos cuadros pintados a mano que decoraban las paredes.

Era una casa de dos pisos, con un pequeño jardín. El recibidor, el salón y la cocina se encontraban en la primera planta; en la segunda, había tres habitaciones y un aseo.

Nora dio como cinco vueltas a la cerradura y echó el cerrojo de seguridad. Su padre escuchó el ruido.

—¿Nora? ¿Cuántas vueltas le piensas dar a la llave? —preguntó, alzando la voz desde el salón.

—Mejor ser precavidos… por si acaso… —susurró ella.

—¿Cómo dices?

—Nada, nada, simplemente es por precaución, nunca está de más —dijo soltando el bolso en el mueble de la entrada y pasando por el arco del salón.

—¿Qué tal Jenny? ¿Sigue trabajando? —preguntó su padre, Steven, sin dejar de mirar la televisión.

—Sí, sigue allí. Le va bien y no tiene demasiadas quejas, solo que todos los trabajos tienen lo suyo. Hemos sopesado los pros y los contras de nuestros puestos, pero imagino que el pro de «ganar dinero», le gana a todos los contras.

Su padre soltó una carcajada.

—Sí, suele pasar…

—Oye, papá… Quería hacerte una pregunta —comentó tomando asiento a su lado.

—Claro, dime. —Steven cogió el mando a distancia para parar la película que estaba viendo.

—¿Te suena algo de un brazalete de plata, estilo griego? —preguntó muy seria.

—¿Por qué lo preguntas? —La miró sorprendido.

«Ay, Dios, ¿por qué no me ha dicho que no?», pensó.

—Pues verás… hace unos días soñé algo referente a esa joya.

—¿En serio? —Él bajó la mirada y hubo un silencio.

Nora se quedó observando su piel pálida y sus ojeras. El hombre tenía cincuenta y tres años. Sus ojos eran de color chocolate y su cabello era pelirrojo, por donde ya asomaban varias canas. A ella le hubiera gustado tener el color de pelo de su padre, pero salió con el de su madre, de un tono miel y reflejos rubios.

—Nora… Te voy a enseñar algo, pero… por favor, espero que no te enfades conmigo —le dijo, mirándola afligido y ella asintió.

Steven se levantó, subió a la planta de arriba y al cabo de unos minutos, bajó con una caja pequeña entre las manos.

Tomó asiento al lado de su hija y se la mostró.

—Verás, el día de tu cumpleaños… El día en que tu madre… —Le costaba hablar, y Nora sintió un nudo en la garganta—. El día en que tu madre sufrió ese terrible accidente…

Ella le posó la mano en su muñeca para tranquilizarlo.

Él tomó aire y continuó:

—Esa mañana, tu madre fue a comprar tu regalo de cumpleaños, tú estabas en el instituto y yo trabajando. Cuando llegué a casa, me dijo que lo había guardado en su mesita de noche, para entregártelo en la fiesta que se celebraría por la tarde…

Nora sentía que se le humedecían los ojos, y el nudo en la garganta cada vez se hacía más grande al recordar a su madre. Hacía dos años que la habían perdido.

—Ya sabes lo que ocurrió después, cuando volviste del instituto, tu madre salió un momento y…

—Ocurrió… —Nora agachó la mirada. Ya sabía la historia, no le gustaba volver a rememorarla.

—Ojalá yo no hubiera olvidado ir a recoger la tarta de cumpleaños. Llegué estresado del trabajo y lo olvidé por completo. —Se llevó las manos a la cara, para ocultar su rostro, no quería que su hija lo viera tan deprimido. Intentaba ser fuerte delante de ella—. Aquel día, Sophia se marchó hacia la tienda, enfadada, cuando sucedió el accidente…

Nora vio cómo su padre se derrumbaba, se acercó a él y lo abrazó preocupada. Temía que pudiera tener un brote por la enfermedad que padecía, al hablar de Sophia.

—Papá, no fue culpa tuya… Solo sucedió… No podemos cambiar eso. Relájate, no te conviene hablar de esto. Tenemos que ser fuertes, los dos —dijo frotando su espalda. Se mantuvieron así un largo rato; abrazados sin decir nada.

Cuando Steven se tranquilizó, se apartó de su hija y miró la caja que tenía en su regazo.

—Toma, Nora, faltan pocos días para tu cumpleaños. En su día, no me atreví a entregártelo. Lo siento. Ahora que me has preguntado por el brazalete, creo que es buen momento para dártelo —dijo extendiéndole la pequeña caja.

Nora tragó saliva y la observó. Estaba recubierta por una tela de terciopelo azul. Destapó la tapa y allí estaba, ese brazalete de plata decorado con dos alas. No se lo podía creer.

«No puede ser, esto es… es demasiada coincidencia. Ese tío de ojos azules, que aparece de la nada, el brazalete de plata y la caja azul. Todo es igual que en mi sueño, es surrealista», pensó.

—Nora, ¿qué soñaste exactamente?
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Nora se despertó sobresaltada de la cama. Había tenido una pesadilla en las pocas horas que pudo conciliar el sueño.

La noche anterior, le contó a su padre sobre su sueño y él se sorprendió, aunque solo comentó que ciertamente las casualidades existían. No nombró el encuentro con el chico de ojos azules; no quería preocuparlo.

Que ciertos detalles de la pesadilla se hubieran materializado era una locura. Por mucho que lo intentase, no encontraba la lógica. ¿Le estaría dando demasiada importancia? No, claro que no. ¿Había sido una premonición? No creía en ese tipo de cosas. Y para colmo, esa misma noche, habían aparecido en sus sueños esos ojos azules de nuevo. Había sentido mucho miedo.

Se levantó de la cama a duras penas, era sábado, así que no tenía que trabajar y podría descansar.

Fue directa al baño, se duchó y se arregló. Eligió un pantalón deportivo gris claro, una camiseta ancha y unas zapatillas. Bajó a desayunar con su padre.

No hablaron de nuevo nada referente a Sophie y lo agradeció. Era difícil para los dos.

Nora nunca había tenido una relación muy estrecha con Steven, y desde que falleció su madre era aún peor, dado que, desde ese momento, su padre había padecido de bipolaridad.

A Steven lo habían dado de alta en la residencia donde se hospedaba. Normalmente volvía a casa con su hija durante los meses de otoño e invierno, ya que su estado mejoraba en esas fechas. Pero cuando llegaba la primavera, le solían dar brotes; y por ello, volvería ese día a la residencia comunitaria, para que pudieran llevar un control.

A causa del trabajo, Nora no podía estar pendiente de él las veinticuatro horas del día y asegurar que no hiciera ninguna locura. Tuvo que dejar los estudios para poder pagar la estancia de Steven en la residencia. Era muy costosa y se llevaba gran parte de su sueldo, más la paga de viudedad que le concedían por el fallecimiento de su madre. Su tía, por parte de padre, también los ayudaba enviándoles dinero todos los meses, desde Atenas.

Cuando un claxon de autobús sonó desde el exterior, padre e hija se despidieron por unos meses. Lo acompañó a la puerta donde tenía su macuto preparado, y comprobó que subía al vehículo.

Ese año, a la fecha que estaban, no había manifestado ningún tipo de problema mental. Nora esperaba que cada año tardasen más en aparecer las recaídas, hasta estar completamente estable. Los médicos le informaron que, si ese año iba todo bien, podría quedarse en casa indefinidamente y ella esperaba ese momento con ansia.

Más tarde, subió de nuevo a su habitación, se sentó en el escritorio y miró la caja de terciopelo que había dejado allí.

La noche anterior tuvo muchas sensaciones, había recordado el fatídico día del accidente de su madre, y a eso se le sumó el encuentro con ese desconocido, más la aparición de Adrián; que, aunque en un segundo plano, tenía que admitir que le había afectado, tras varios años sin verse.

Abrió la caja y sacó el brazalete. Esa vez lo observó con detenimiento.

Era muy bonito, las alas tenían detalles sutiles en cada pluma. No era muy grueso, pero habían podido esculpir una cenefa en toda su circunferencia. Los ojos se le tornaron vidriosos, era el regalo de su madre.

Fue hacia el espejo de pie que había al lado del gran ventanal de su habitación, donde entraba la luz natural.

Se colocó la joya en el antebrazo y se examinó en su reflejo. Le gustaba cómo le quedaba, y aunque no hubiera sido así, lo llevaría. Era lo último que Sophie le había dejado.

Se le escapó una lágrima y; de repente, sintió un escalofrío. La imagen de esos ojos azules observándola le vino a la cabeza y recordó las palabras del chico.

«A lo mejor no la tienes aquí, pero en cuanto la poseas será mía».

Quería llevar ese brazalete; sin embargo, con lo sucedido el día anterior, dudaba que fuese buena idea.

Volvió a colocar la joya en la caja, abrió su armario y la guardó en un cajón bajo llave. Cogió su móvil y llamó a su mejor amiga.

—¡Buenos días! ¿Ya me echas de menos? Te lo he cogido de milagro, estoy en el trabajo y ahora mismo no tengo visitantes —contestó Jenny.

—Buenos días.

—Uy, ¿te pasa algo? Ese tono no me gusta nada.

No podría engañar a su amiga ni aunque quisiera.

—Pues… sí, nena. Te llamo porque con lo que te voy a contar, vas a flipar. Creo que estoy siendo un poco paranoica, pero por más que lo pienso no sé qué hacer.

—Cuenta.

Nora le explicó lo ocurrido, desde que se despidieron de la cafetería el día anterior.

—No me lo creo —dijo Jenny sorprendida—. Es… una locura. Parece que tu pesadilla ha sido más bien un sueño premonitorio, o algo así. Sobre el chico… ¿Y si vas a la policía?

—Ya sabes que no creo mucho en esas cosas, no sé… Pfff… ¿y la policía qué podría hacer? Lo único que me dirán es que denuncie, y no ha habido ninguna agresión.

—Pero sí una amenaza.

—¿De un tipo que hace bomba de humo como un mago?

—Ya… es raro, rarísimo. Pero deberías poner la denuncia por si acaso. ¿Estás segura de que desapareció? ¿No fue porque te quedaste en shock por el susto?

—Ya te digo que no, desapareció literalmente. ¿Puedes quedar hoy?

—Son las… diez de la mañana, salgo del trabajo en tres horas. Si quieres te recojo en casa cuando termine.

—De acuerdo, te espero.
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En la aldea Teíchos, había mucho movimiento. Era fin de semana y el barrio estaba repleto de personas que caminaban por las calles. Justo en la pequeña plaza, que se ubicaba en el centro, colocaron el mercadillo de todos los sábados. Casi no se podía andar por las estrechas calles que formaban los puestos. Los vendedores gritaban a pulmón ofertas y descuentos de sus productos.

Akille caminaba por los alrededores de la plaza, sorteando a los individuos que se encontraba a su paso. Llevaba gafas de sol y vestía totalmente de negro.

Esa mañana era insoportablemente calurosa y soltó un bufido cuando por fin llegó a una chabola cerca del lugar, con paredes de ladrillo y ventanas sucias. Cerró la puerta de un portazo y entró al salón sin encender ninguna luz. Las persianas estaban bajadas, menos una de ellas, por donde entraba un hilo de luz.

Se tiró en uno de los sofás y arrojó las gafas de sol en la mesa auxiliar, situada frente a una televisión antigua. Se pasó la mano por el cabello suspirando.

—Qué bien te veo, amigo —dijo una voz masculina desde un rincón.

—Cállate, tengo una resaca del demonio y no quiero escucharte —contestó.

—Pues me vas a tener que escuchar. —Un hombre alto y delgado apareció desde las sombras, donde estaba esperándolo. Tenía el pelo corto, de color castaño rojizo y ojos negros. Se colocó delante de él con los brazos cruzados y dijo:

—Barak quiere noticias. Por lo visto lo has estado evitando.

Akille se recostó en el sofá y se masajeó el cuello cansado.

—Que le den. Le daré noticias cuando yo lo vea oportuno. —Una sonrisa asomó a su rostro—. Seguro que cuando hable con él, se relajará.

—Ayer estuviste en el castillo y se enteró, no le hizo ninguna gracia que estando allí no fueras a verlo.

—Tío Kestrel, qué pesado eres, está claro que eres su puto perro faldero. —Sacó el móvil del bolsillo y se lo puso a su altura—. Quince llamadas perdidas tuyas. ¡Quince! Y encima entras aquí sin mi permiso.

—Todos somos los perros falderos de Barak, así que no te hagas el importante. Te lo digo porque me preocupas. No sabes lo mosqueado que está. —Kestrel frunció el ceño y se dirigió a la puerta para marcharse. Akille se irguió en el sofá y apoyó sus codos en las rodillas.

—Hablaré pronto con él. Y te lo digo para que me dejes en paz.

Su amigo se disponía a salir por la puerta, pero antes se giró hacia él.

—Y yo me voy porque tienes un humor de perros y un careto espantoso, pero tienes que contarme qué ha pasado y por qué Barak está así contigo. Después, tus mierdas me salpican a mí —rebatió, cerrando la puerta de un portazo.

Akille cerró los ojos con fuerza. Esa resaca iba a acabar con él.

Esa noche estuvo en el castillo, donde se suponía que debía estar en aquel momento. Pasó el rato bebiendo con algunos compinches y, durante la madrugada, había estado en su habitación con dos chicas, pasándolo bien.

En la juerga, unos compañeros lo avisaron de que Barak quería hablar con él, pero hizo caso omiso. De hecho, huyó de allí para que no lo reclamaran temprano en la mañana.

Sabía que podría tener problemas; aun así, la noticia que tenía que darle a su jefe, seguro que menguaría su enfado.

Akille estaba satisfecho con el resultado, excepto porque al encontrar a esa chica y ver esos grandes ojos, casi hace una tontería. La curiosidad hizo querer observarla de cerca. Sus ojos eran de un color verde esmeralda intenso, y en uno de ellos advirtió unas motas de color amarillo.

La sensación lo dejó intrigado.

La casa de Teíchos, era el único sitio donde no lo molestaría nadie. No era precisamente acogedora, pero era su escondite en ese barrio de mala muerte. Su verdadero hogar estaba en el castillo, allí tenía muchas responsabilidades.

Ese día descansaría; y a la mañana siguiente seguiría con su trabajo.

Se dirigió a la cama de su pequeño dormitorio, dispuesto a dormir un poco, pero; de repente, notó un escalofrío por todo el cuerpo. Fue como una descarga eléctrica por su espina dorsal, acompañado de un fuerte presentimiento. Sus ojos tomaron un tono grisáceo.

«Lo ha encontrado», pensó.


3

Noticias

El camino en coche fue un interrogatorio por parte de Jenny.

—¿Cómo era el chico? Tienes que describirle a la policía todos los detalles que recuerdes.

—No te preocupes, tengo su imagen grabada en la mente. Era alto, por lo menos me sacaba dos cabezas. Moreno, con la piel bronceada y ojos azules clarísimos, nunca había visto esa clase de ojos, te lo juro. Estaba en forma, no era ni exageradamente musculoso, ni demasiado delgado. También tenía una cicatriz en la cara —contestó Nora mirando por la ventana. Entornó sus ojos pensativa.

—Pues sí que te fijaste. Si me hubiese pasado a mí, dudo que hubiera prestado tanta atención. Estaría más atenta a huir de allí.

—Tía, cuando lo vi delante de mí. Se me pasó una de esas noticias de la tele, sobre secuestros. Aconsejaban prestar atención a todo eso. Menos mal que tuve como un flashback, si no, ya te digo que me hubiera quedado en blanco.

Una vez llegaron a la estación de policía, ubicada al sudoeste del pueblo, un policía les preguntó el motivo de la visita y las condujo hacia un mostrador. Allí, un señor mayor, canoso, y con gafas, las atendió frente a su ordenador.

—Buenas tardes. ¿Qué necesitan?

—Buenas tardes. Quería poner una denuncia —contestó Nora.

—De acuerdo, déjeme su documento de identificación, por favor. ¿Qué ha pasado? —dijo el hombre mirándola por encima de sus gafas y cogiendo el DNI que Nora le entregaba.

—Pues ayer por la noche, a eso de las nueve de la tarde, iba caminando por la calle, cuando un chico me asaltó y me amenazó.

—¿De dónde venía usted?

—Volvía a casa después de estar con mi amiga en la cafetería de Norís Kafés, por el parque central.

—¿Le produjo algún daño físico? —le preguntó el hombre, mientras tecleaba.

—No.

—¿Le fue sustraído algún objeto?

—No.

Dirigió un momento su mirada hacia ella.

—¿Cuál fue la amenaza?

—Me dijo que me iba a… —Nora se sintió ridícula en ese momento—… robar una joya, en el momento que la tuviera.

El hombre frunció el ceño no entendiendo nada y Nora se explicó con rapidez.

—Entiendo que quiso decir que en el momento que tuviera alguna joya puesta, me la quitaría, no lo sé, me asusté mucho. No conozco a esa persona de nada y tengo miedo de que pueda volver a aparecer y hacerme daño.

Jenny; mientras, observaba la expresión del policía.

—De acuerdo, un par de preguntas más y terminaremos —comentó él.

El policía le entregó a Nora una copia de la denuncia, le devolvió su documento de identidad y las chicas salieron del edificio.

—Creo que esto no sirve de nada —dijo Nora mirando el papel en sus manos.

—Por el tono en el que te estaba hablando, parece que poco le ha importado todo —le contestó ella con el ceño fruncido—. Pero creo que es necesario, Nora, si vuelve a aparecer ese tío, a ellos les consta que se ha acercado a ti y no con buenas intenciones.

—Sí, tienes razón. Espero que no vuelva a aparecer. Será un loco. —Se encogió de hombros—. No dejo de pensar que ha sido toda una casualidad y ya.

Se dirigieron al parking para entrar en el vehículo de Jenny. Tenía un Peugeot antiguo color blanco.

—Pues, cariño, tengo que hacer unos recados con mi abuela. ¿Te llevo a casa? —dijo Jenny una vez se colocó el cinturón de seguridad.

—Sí, porfi, hoy me quedaré en casa. Necesito descansar.

—De acuerdo.

Cuando llegaron, bajó del coche y se despidió:

—Hablamos pronto, y gracias por acompañarme.

—Claro, cualquier cosa me llamas —dijo Jenny con una sonrisa.

Nora entró por la puerta principal y, dejando sus cosas en la mesa auxiliar, fue directa a su habitación.

Abrió el ventanal que daba a un pequeño balcón y se apoyó en la balaustrada de piedra blanca, leyendo por encima la denuncia.

Era una mañana soleada, se arrepintió un poco de no salir a caminar en un día como ese; después de estar toda la semana trabajando, no le vendría mal relajarse un poco en casa.

A lo lejos se divisaban pequeñas casas y a unos pocos kilómetros llegaba a ver el mar. Daba gracias de vivir en una pequeña isla. Fuera donde fuese, casi siempre podía ver las aguas que la rodeaban, cosa que le encantaba. Era un lugar tranquilo, menos por el poblado de mala muerte de Teíchos, más alejado de allí.

Por lo demás, la isla tenía de todo: playas, bosques, acantilados, zonas de ocio, etc. Lo que más le gustaba era la naturaleza que predominaba. Cada vez que veía en la televisión y en las redes sociales las grandes ciudades llenas de gente, como si estuvieran en una lata de sardinas, sentía un agobio y una claustrofobia que le había hecho valorar aún más su pequeña isla.

Bajo su terraza, que la decoraban varios árboles y arbustos, se extendía un pequeño patio de césped con caminos de gravilla y una piscina.

Nora observó a su alrededor y se fijó que, en la parcela de su vecino, desde la rama de un árbol, había un pájaro bastante grande.

Ella entrecerró los ojos para poder enfocar mejor. Era un pájaro negro; le sorprendió sus dimensiones. No era ni un mirlo, ni un cuervo; desde luego.

El pájaro giró su cabeza y emprendió el vuelo justo en su dirección.

«Joder, ojalá tuviera el móvil para grabarlo», pensó, cuando vio que el pájaro se acercaba a su casa. Era fan de todo tipo de animales.

El ave voló en línea recta y una vez pasó frente a Nora, giró su cabeza hacia ella.

Era de color completamente negro, excepto su pico y sus garras que eran de color amarillo. Era enorme.

Se quedó muy quieta hasta que pasó de largo. El corazón le latía con fuerza.

«¡Madre mía, nunca había visto algo así tan cerca!», pensó con los ojos abiertos.

En cuanto se perdió fuera de su vista, corrió para buscar su móvil.

Buscó en internet: «Pájaro negro y pico amarillo».

Aparecieron un sin fin de imágenes de aves negras hasta que vio una idéntica al pájaro que había visto.

«¿Un águila negra?».

Continuó indagando más sobre el ave. Por lo visto habitaba en una parte de África y en la península Arábiga. Eso estaba bastante lejos de allí.

—Qué guay, la he visto en primera plana —dijo dando saltitos, como una niña pequeña.
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Akille llegó al castillo de Barak por la tarde. Se encontraba al norte de la isla, oculto entre un espeso bosque.

Era antiguo, por lo menos del siglo XIII, y sus grandes muros de piedra, se extendían más allá de las copas de los árboles más añosos. El edificio estaba rodeado por unas grandes vallas eléctricas, donde se podían ver carteles por todas partes, que advertían: PELIGRO. NO TOCAR. ALTA TENSIÓN. Estos servían para ahuyentar a los curiosos, aunque el gran castillo estaba oculto con una poderosa energía. Los humanos no podían verlo, en su lugar veían una gran central eléctrica abandonada.

Con todo ello, había algunas personas que se habían colado por los alrededores; con lo que los habitantes del castillo tenían la tarea de asustarlos, para que no volvieran a poner un pie por allí.

Por el pueblo corrían los rumores, y se decía que el lugar estaba encantado, también que algunas personas tuvieron sucesos extraños.

El chico, fuera del recinto, miró hacia lo más alto y admiró por unos momentos la arquitectura del gran castillo.

Abrió el portón de la extensa valla eléctrica y caminó por el sendero pedregoso que daba a las grandes puertas, a varios metros de distancia.

Extendió su mano para golpear, tres veces, las aldabas de hierro, entalladas con forma de serpientes.

En unos segundos, la enorme puerta de madera se abrió hacia dentro y asomó un hombre bajito y regordete que, nada más verlo, se apartó de un salto para dejarle paso.

Akille lo miró con cara inexpresiva y cruzó la entrada sin saludarlo. Caminó por la antecámara, pasando varias salas a los laterales, separadas por arcos de medio punto.

Observó el interior de cada una de ellas, asegurándose que estuviera todo en orden. La mayoría estaban vacías y en algunas, reducidos grupos de bandidos, planeando algún que otro asalto, atraco, o cualquier otra cosa que se les pudiera ocurrir, a tipos como aquellos.

Al final del pasillo, donde el camino se dividía en dos direcciones, pasó un guardia de seguridad. Iba vestido de gris oscuro y con guantes de medio dedo; en su cinturón, colgaba una porra.

—Buenas tardes, Akille —saludó este.

—Buenas, Orson, ¿sabes dónde está Barak?

—Ni idea, pregúntale a Kes, seguramente él lo sabrá.

Akille asintió con la cabeza y siguió su camino hacia el lado derecho. Pasó de largo, por unas cuantas salas más hasta llegar a la última. Esta sí tenía una puerta y estaba cerrada. Akille la abrió y entró sin pedir permiso.

Dentro, Kestrel estaba sentado encima de una mesa de billar, dándose el lote con una chica rubia platino que se hallaba de pie; rozándose con su cuerpo. Él, en cuanto escuchó el ruido, se giró con el ceño fruncido para ver quién osaba molestarlo. Al ver a su amigo, alzó las cejas.

—¡Benditos los ojos! Aunque, ¿no tenías otro momento en el que llegar? —dijo apartando a la chica hacia un lado, esta puso cara de enfado.

—Me importa una mierda, ¿dónde está Barak? —contestó cruzando los brazos.

—Creo que está en la biblioteca.

—De acuerdo —dijo marchándose. Kes volvió rápidamente a lo suyo.

Akille se dirigió a la cuarta planta hasta llegar a la gran puerta, situada en el centro del pasillo. Esta estaba abierta de par en par. Entró y observó la estancia vacía.

Era amplia, con altas estanterías que cubrían las paredes desde el suelo al techo y varias mesas colocadas a lo largo que, por lo general, las usaban los más cultos del castillo.

A un lateral del fondo, había un extenso escritorio de madera, cerca de una gran puerta balconera. La luz del sol traspasaba los vidrios coloridos.

El muchacho se dirigió al escritorio y observó un libro abierto. Rodeó la mesa para poder ver mejor el contenido de sus páginas, con muchas palabras escritas y una imagen, en blanco y negro, de un mochuelo, que ocupaba una hoja entera.

Akille no sabía leer, así que se centró en la imagen de esa ave, pasando sus dedos por encima. Sus ojos brillaron volviéndose de un azul más oscuro. No le gustaban nada los búhos, aunque tenía que admitir que eran hermosos.

De pronto, comenzó a entrar mucho aire por la terraza, aquello hizo que las hojas del libro comenzaran a moverse; cada vez más fuerte. Akille se giró hacia donde venía esa brisa y, sin esperarlo, una ráfaga mucho más potente lo lanzó contra la estantería más cercana, chocando de espaldas y precipitándose al suelo. Varios libros cayeron encima de él.

Akille emitió un gruñido y alzó la vista rápidamente.

Allí estaba Barak, con la palma de su mano levantada hacia él y con cara de pocos amigos.

—¿Dónde estabas? Creo que fui bastante claro con lo que te pedí —preguntó el hombre bajando la mano. Con el ceño levemente fruncido se dirigió al escritorio, se sentó y cerró el libro sonoramente, colocando las manos a ambos lados de él.

—Estaba haciendo justo lo que me habías pedido, no sé a qué viene tu enfado —dijo levantándose, ayudándose con una mano en su rodilla—. Me has pillado desprevenido, viejo.

—Deberías estar alerta en todo momento. Te lo he dicho mil veces —dijo serio.

—Sí, sí… Cuando te dé problemas me lo recriminas si quieres. Soy el único aquí que hace su trabajo sin ningún error —contestó Akille tomando asiento en la silla frente a Barak. Extendió sus largas piernas y apoyó los codos en el reposabrazos de madera.

Barak juntó sus manos y lo observó.

—Bien… Dime, ¿tienes algo de lo que informar?

—Sí, hay buenas noticias. He encontrado a la chica, y creo que tiene en su poder la Deilía.

A Barak se le cambió la expresión, abrió mucho los ojos y sonrió de oreja a oreja. Akille, al verlo, también sonrió, enseñando sus dientes.

—¿Ves? Te enfadas antes de tiempo. Con esa actitud vas a durar como mucho un año más.

Barak frunció de nuevo el ceño y el chico supo al instante el porqué del repentino cambio de humor; al fin y al cabo, le encantaba sacarlo de quicio. Que Akille hiciera referencia con su comentario a su casi mortalidad, lo ponía de mal humor.

Si no lo hubieran desterrado hace años del Monte Olimpo, Barak seguiría siendo completamente inmortal y no tendría que preocuparse por cumplir años. Dependía de un mejunje que bebía todos los días, para mantener esa inmortalidad a raya. El chico sabía que, si dejaba de tomarlo, podría llegar el momento en que realmente se volviese mortal.

En su rostro ya hacían mella algunas arrugas, motivo de sus veinte años en la tierra. Tenía una piel bronceada; sus ojos eran completamente amarillos; el pelo era plateado; y era un poco más alto y corpulento que Akille.

El hombre se levantó, ignorando el comentario de su pupilo, y observó el cielo por el balcón.

—Bien, Akille, ¿entonces puedes confirmar que la chica tiene la Deilía?

—No he visto que la llevase puesta, pero… Esta mañana tuve un presentimiento y creo que sí, la tiene.

—No me vale, necesito que lo confirmes. ¿Qué clase de presentimiento?

Akille puso los ojos en blanco.

—No sé explicarlo, viejo. Solo sentí algo extraño y pienso que tenía que ver con la Deilía.

—Entonces compruébalo a ciencia cierta. No podemos precipitarnos para nada y equivocarnos de persona. No hay que llamar la atención con esto —ordenó.

—Hablando de eso… Esta mañana vi que la chica tenía un papel en sus manos que no paraba de mirar. —Akille le lanzó una mirada inocente, suavizando sus facciones. Solía hacer aquel gesto cuando sabía que había podido cagarla de alguna forma. Casi siempre le funcionaba, para calmar la situación.

Barak volvió a fruncir el ceño y puso sus manos en su espalda. Intentó relajarse; sabía que nada bueno le iba a contar y preguntó:

—¿Qué clase de papel?

—Pues… Viejo, sabes que no sé leer. Pero vi el símbolo de la policía.

Una brisa comenzó a entrar en la habitación y Akille alzó sus manos en gesto de paz.

—Eh, viejo, no te pongas de los nervios. No he hecho nada que pudiera ponerme en peligro ante los humanos, lo juro —dijo sonriendo de forma amable; la ráfaga de viento empezó a aminorar y Barak suspiró.

—Más te vale, Akille, si de alguna forma ellos descubrieran…

Akille lo interrumpió serio, finalizando su actuación de niño bueno.

—He dicho que no tienes de qué preocuparte, la vigilaré y te informaré —concluyó, pasando por su lado, hacia el balcón.

—Bien, espero noticias.

El chico asintió, acercándose a la balaustrada de piedra y saltó al vacío. Barak se asomó para observarlo; sin embargo, ya había desaparecido de su vista.
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La presa

Llegó la noche y Nora apagó la televisión. Acababa de terminar un capítulo de una serie en Netflix.

Hacía rato que había hablado con su padre por teléfono para preguntar cómo estaba. Steven le informó que los médicos se sorprendieron por su mejoría y lo dejarían salir fuera de la residencia para dar algún que otro paseo. Nora no pudo más que alegrarse por la buena noticia.

Esa noche era cálida, no hacía frío ni humedad, así que decidió prepararse una infusión de jengibre y salir al patio.

El jardín estaba iluminado con unos focos de suelo, de luz tenue; repartidos por todo el perímetro.

Se sentó en la mesa exterior de madera disfrutando de una brisa suave. Otra cosa que le encantaba de su isla era el clima.

Alzó la vista al ver un movimiento sobre su cabeza y agitó su mano cuando notó algo rozándole la nariz, creyendo que era un insecto.

Miró con atención y algo cayó lentamente a su lado.

Lo cogió con sus dedos; era una pluma negra.

Era bastante grande, medía más que su mano y recordó al águila que vio esa misma mañana.

«¿Habrá pasado por aquí de nuevo?», pensó.

Un ruido llamó su atención. Miró hacia la puerta que daba a la cocina encendida a sus espaldas. Volvió a escuchar el sonido y lo ubicó arriba en su habitación. Allí, la luz estaba apagada. Frunció el ceño y se levantó deprisa para ir a ver qué lo había provocado.

Subió las escaleras de dos en dos lo más rápido y silenciosa que pudo. La puerta de su cuarto estaba entornada, justo cómo la había dejado. Encendió la luz y la abrió por completo.

Se quedó petrificada con la mano en el picaporte. El chico que se encontró en el parque el día anterior estaba en mitad de su habitación. Tenía la caja de terciopelo azul en sus manos. Su vista fue de él hacia el armario que estaba abierto y con el cajón en el que estaba guardaba, hecho añicos por el suelo.

—Ups —dijo el muchacho, mirando también hacia el destrozo que había causado y luego, le dirigió una sonrisa inocente.

—Pero ¿qué…? —comenzó a preguntar Nora desconcertada.

—Hasta luego, bonita —se despidió el chico, dirigiéndose a la terraza. Nora advirtió que el ventanal estaba abierto y sabía perfectamente que lo había dejado cerrado. ¿Había entrado por ahí?

Antes de que el muchacho pusiera un pie en el pequeño balcón, Nora reaccionó; sintió un chute de adrenalina por todo el cuerpo y corrió hacia él, sujetándolo de la camiseta con fuerza para impedir que se marchara y con la otra mano intentó quitarle la caja.

Akille giró su cuerpo hacia ella alzando una ceja.

Todo pasó muy rápido, levantó la caja por lo alto de su cabeza para que no pudiera llegar hasta ella y con la otra mano intentó empujar a Nora.

Ella, sin soltarlo, fue más rápida y giró detrás de él. No sabía qué hacer, así que saltó y se colgó en la espalda del chico, intentando llegar a su objetivo y le apretó el cuello con el antebrazo. Se enganchó como una garrapata.

Akille intentó quitar el brazo que lo aprisionaba y empezaron a dar vueltas por toda la habitación, chocando con los muebles.

Dio un paso atrás empotrándola contra una de las paredes de la habitación y dándole un fuerte golpe en la espalda. Echó su peso hacia atrás aplastándola y Nora dio un grito de dolor.

—¡Me cago en la madre que te parió! ¡¿Quién coño eres tú?! ¡Devuélveme esa caja! —le gritó justo en su oreja; pataleando como podía.

Los ojos de Akille se dilataron al notar su aliento en la nuca.

Tiró la caja en la cama y con un movimiento rápido, se quitó el brazo de Nora de encima. Giró hacia ella de frente, agarrándole los brazos y manteniéndola aprisionada contra la pared, con todo el peso de su cuerpo.

Nora tenía las piernas enganchadas a la cintura del chico para no caer al suelo. Se quedó sin aliento en cuanto él se giró. La adrenalina que había sentido hacía un momento desapareció para dar paso a una sensación de miedo. Notaba su cuerpo por todas partes y eso la puso aún más nerviosa.

—Pues sí que tienes cojones —le dijo alterado.

Nora se fijó en su cicatriz y en sus ojos, con las pupilas muy dilatadas. Se quedó totalmente en blanco.

Akille también le clavó la mirada, fijándose en su color verde esmeralda y, sobre todo, en las motas amarillas de su ojo derecho. Algunos mechones despeinados le caían en su cara aniñada, que le daba un aspecto de inocencia; sin embargo, había una discrepancia, porque tenía unos labios carnosos, bastante pecaminosos.

En cuanto esos pensamientos pasaron por su cabeza, como si le hubieran dado una descarga eléctrica, se separó de ella de forma brusca y Nora cayó con los pies en el suelo a duras penas; las piernas le temblaban.

Se quedaron mirando en silencio por un momento, ambos respirando con dificultad.

Ella buscó la caja azul comprobando que había caído en la cama y que el brazalete había rodado hacia una esquina de la colcha.

Akille siguió su mirada y a la par, salieron corriendo para cogerlo.

Él fue más rápido, no obstante, Nora le dio un codazo en la costilla, haciendo que Akille se encogiera sobre sí mismo, no logró que lo soltara, aunque consiguió agarrar la joya.

En ese momento, el brazalete brilló con una luz blanca cegadora que tardó como cinco segundos en disiparse. Ahí fue cuando Akille lo soltó, tapándose los ojos con el brazo.

Nora quedó sorprendida, pero aprovechó para correr hacia la puerta y escapar de él. Se giró antes de salir y vio cómo el chico saltaba por la terraza.

Se apresuró a cerrar el ventanal de su habitación y con la misma rapidez bajó hasta la cocina para cerrar la puerta del patio, que había dejado abierta y se dejó caer en el suelo. Tenía la respiración agitada y escuchaba su propio corazón bombeando en sus oídos. Intentó relajarse forzándose a respirar poco a poco.

«¿Qué ha sido todo eso?», pensó, con los ojos abiertos y mirando el brazalete que dejó caer a un lado.

En ese momento, tenía sensaciones que la desconcertaban. Sentía furia porque ese desconocido quería robarle lo más preciado que tenía hasta ahora y a la vez, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo al recordar lo cerca que habían estado el uno del otro. Por si fuera poco, el brazalete brilló con una intensidad desmesurada y no entendía ni cómo ni porqué.

Pasados unos minutos seguía temblando, pero logró calmarse y buscar su teléfono móvil para llamar a la policía.
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Akille paró en el bosque cerca del castillo. Todo estaba oscuro, aunque eso no era un problema para él, ya que veía perfectamente en la oscuridad. Apoyó su espalda en el tronco de un árbol y se dejó caer para descansar. Se pasó la mano por el rostro cansado. Solía hacer aquel gesto cuando estaba estresado.

La había liado, pero bien. Todo lo que tenía que hacer era coger el maldito brazalete y entregárselo a Barak sin llamar la atención. Le pilló desprevenido que la chica se le abalanzase.

«¿En qué sano juicio una chiquilla, sola en casa, atacaría a un ladrón?», pensó.

Es cierto que no fue demasiado precavido; suponía que saldría huyendo nada más verlo. ¡Por todos los dioses, si hasta en el castillo sus subordinados le temían!

Esta vez Barak tuvo razón, debería haber estado más alerta.

Frunció el ceño, y haciendo repaso de lo que había ocurrido, descubrió que el problema real no fue creer que la chica impidiese el robo, si no su propia reacción hacia ella y la forma en la que había reaccionado la Deilía.

Ahora sí que estaba furioso.

«¿A qué está jugando ese viejo? En ningún momento me ha advertido sobre ese puto brazalete», pensó apretando los puños. Solo sabía que era especial. «Tengo el deber de informarle, pero esta vez, me va a escuchar».

Sus pensamientos volvieron a la chica. Cuando entró en su habitación pudo ver las fotos que tenía colgadas en la pared. Había una de ellas en la que aparecía junto con una chica morena, la que suponía era su amiga. Debajo de la foto, con letra ñoña, se podía leer «Jenny y Nora», con un símbolo de infinito al final.

Akille sonrió para sí. Cuando la tuvo aprisionada contra la pared sintió algo que no sentía hacía mucho tiempo. Para ser exactos, hacía años; cuando para sobrevivir tenía que cazar. Esa euforia y adrenalina que aportaba el juego de atrapar a una presa difícil, pero que sabes qué tienes lo necesario para capturarla.

De mejor humor se levantó y se dirigió a la fortaleza.
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En casa de Nora, dos policías ya estaban dentro de su habitación tomando fotos del cajón destrozado y de todo el desorden que había.

Con el altercado, habían tirado todas las cosas que Nora tenía en el escritorio, entre ellas: una lámpara, la pantalla de su ordenador y objetos decorativos.

Ella, todavía nerviosa, se mantenía en silencio de brazos cruzados, observando cómo los policías hacían su trabajo. Ya les explicó los hechos ocurridos y también hizo referencia a la denuncia de esa mañana.

—Por suerte no ha salido herida y el ladrón no se ha llevado nada —dijo uno de los hombres.

A Nora le dolía la espalda del fuerte golpe que se dio contra la pared, pero no era nada preocupante, así que se limitó a asentir.

Una vez que los policías terminaron, le tomaron declaración y se marcharon.

Llamó a su padre como acto reflejo, sin embargo, colgó la llamada al segundo. Todo estaba bien de momento, por lo que no lo preocuparía innecesariamente. A pesar de que no le hubiera dado ningún brote en todo el tiempo que estuvo en casa, había que tener mucho tiento con decir cosas que pudieran alterarlo.

Inspeccionó de nuevo toda la casa asegurándose que todo estuviera bien cerrado. Volvió a su habitación para recoger los desperfectos ocasionados por la disputa. Guardó el brazalete en el cajón de su mesita de noche, que de poco había servido tenerlo bajo llave.

Se tumbó en la cama e intentó conciliar el sueño.

Al día siguiente, Nora se despertó bastante tarde, incorporándose en la cama con un quejido. La espalda le dolía más que antes de acostarse.

—Espero que encuentren a ese hijo de perra —dijo entre dientes. Cogió el móvil para dejarle un mensaje a su amiga.

«Llámame cuando puedas».

A los pocos minutos, mientras se recogía el pelo en una cola de caballo, Jenny la llamó.

—Buenos días —contestó ella con la voz aún soñolienta.

—¡Buenos días! ¿Cómo estás? No me digas que te acabas de despertar —preguntó Jenny.

—Sí, hace un momento… Tía, anoche entraron a robar en casa.

—¡¿Qué?! ¿Pero estabas dentro? ¿A qué hora? ¿Estabas sola? —gritó su amiga atropelladamente.

—Por suerte sí, estaba en casa. Fue el mismo tipo del parque, intentó llevarse el regalo de mi madre…

—¡Dios mío! ¿Cómo que intentó? ¿Lo pillaste y salió corriendo?

—Bueno, digamos que lo impedí. Mi padre ya volvió a la residencia y estaba sola. Lo vi justo en el acto, forcejeé con él y finalmente pude quitarle el brazalete.

—¡¿Estás loca?! ¿Y si iba armado? Por Dios, Nora, ¿te hizo algo?

—No, no, estoy bien, me duele un poco la espalda, pero estoy bien. Estoy más asustada por todo esto que otra cosa… Llamé a la policía en cuanto pude y tomaron nota de todo. Me comentaron que lo buscarían.

—Vale… Pero aun así no me quedo tranquila. ¿Y si te quedas en mi casa hoy? Es domingo, y mi marido y yo estaremos todo el día aquí. No quiero que estés sola.

—Me parece buena idea, gracias, cariño. Me arreglo y voy para allá.

—Perfecto, te espero.

Finalizaron la llamada y Nora se preparó para salir. Optó ese día por ponerse un top, una falda larga con una abertura que caía desde la mitad del muslo, y unas zapatillas blancas. Salió de casa no sin antes coger el brazalete y guardarlo en su bolso. No iba a dejarlo allí ni en broma.

Se dirigió a su coche, un Seat Ibiza antiguo de color gris. Aunque la casa de su amiga estaba a unas pocas manzanas de la suya, no iba a ir caminando sola por la calle, por si a ese ingrato se le ocurriera volver a asaltarla.

«Ese tío podría aparecer en cualquier momento», pensó colocándose el cinturón de seguridad de su vehículo.
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Tu dios

Akille dormía plácidamente en su dormitorio, situado en la última planta de la fortaleza de Barak. La estancia era amplia, pero amueblada con solo lo necesario: una cama, un par de mesitas de noche, un armario y un escritorio. Como decoración solo había una alfombra de algodón en el centro, color burdeos, y en la única ventana, unas gruesas cortinas clásicas del mismo tono. A su derecha había un pequeño baño.

El chico despertó de golpe, al escuchar unos gritos fuera en el pasillo.

En esa planta solo estaba su habitación, la de Kes y otra más vacía. Como norma general, si no era Kestrel con alguna compañía femenina de voz chillona, nadie solía asomar por allí. Sin embargo, en esa ocasión, las voces eran de dos varones.

Mientras maldecía, se escuchó un golpe ensordecedor detrás de su puerta.

—¡Abre ahora mismo, Akille! —gritó la voz de Barak.

—Joder… —murmuró él, levantándose de la cama perezoso—. ¡¿Qué coño quieres?! ¡¿No puedo ni descansar tranquilo?! —bramó.

Se escucharon más gritos fuera, pero Akille no podía escuchar bien la conversación.

Abrió la puerta y se encontró a Barak de pie, con sus puños apretados a ambos lados de su cuerpo. Detrás de él, Kestrel, con cara preocupada, le hacía gestos rápidos señalando hacia la ventana de su habitación. Akille supo que le advertía para que saliera echando leches de allí, pero hizo caso omiso.

—¿Se puede saber qué os pasa? Acabo de despertar con vuestros putos gritos y… —Akille no pudo continuar la frase. Barak lo agarró del cuello y lo levantó un palmo del suelo.

Kes agachó la cabeza con resignación.

—Mira, niñato, parece que se te ha olvidado quién manda aquí. Te he dejado que te comportes con libertad porque me haces falta, y lo sabes, pero en vista de cómo estás desempeñando tus tareas no sé si merece la pena seguir teniéndote por aquí —dijo Barak con tono duro.

Akille, con el ceño fruncido, agarraba el brazo del hombre en un intento por liberarse, sin éxito. Barak era demasiado fuerte y sabía que era inútil.

—Señor, creo que debería dejar que se explique —dijo Kes en un susurro.

—Claro que se va a explicar. Vete de aquí —le ordenó.

Él miró a su amigo con incertidumbre y se marchó.

Barak arrojó a Akille dentro de la habitación. Este casi cae al suelo, no obstante, se mantuvo agachado con los pies en el suelo y le clavó la mirada.

—Akille, mi paciencia contigo se agota. Has estado haciendo lo que te da la gana y la estás cagando. —Barak se acercó a él y el chico se irguió para encararlo—. No me gusta tu actitud desafiante como si yo fuera aquí uno de tus compinches. Soy tu dios en este mundo, no lo olvides.

Akille se aguantó las ganas de contestarle cuando él continuó:

—Hoy me han llegado noticias de la gente de Teíchos. Por lo visto, en el pueblo se está diciendo que hay un ladrón rondando las calles.

—Hay muchos ladrones por la zona, no sé qué quieres que haga con eso —comentó Akille.

A Barak se le agotaba por segundos el temple que estaba teniendo.

—¿Me tomas por estúpido? Han dado detalles físicos del ladrón. Joven, de ojos azules, altura 170 cm, de unos veintipocos pocos años, moreno y delgado, que salta por los balcones y desaparece —dijo casi en grito, agarrándolo por el cuello de la camiseta—. Te dije que no llamaras la atención, ¿y qué haces? Todo lo contrario, por supuesto. Esto es muy serio, Akille. Si te doy una tarea es porque hay un motivo detrás. ¿Te crees que todo esto es un juego? —Sonrió de lado—. Bueno, no me extrañaría que te lo estuvieras tomando como tal, al fin y al cabo, desde que eras un polluelo, esta ha sido tu vida. Pero es hora de que te lo vayas tomando en serio, como el adulto que eres.

Los ojos de Akille se tornaron grisáceos, estaba furioso y sabía que no podía hacer nada, tan solo escuchar sus palabras.

Barak tenía razón, desde que nació, lo habían criado para seguir órdenes. Órdenes de un monstruo desterrado en la tierra. Y ese monstruo era Barak, al cual tenían que venerar por darle a todos ellos un lugar en el castillo. Él mismo se hacía llamar Dios allí dentro, aunque en realidad los dioses mayores lo habían convertido en una criatura y aun con eso, era poderoso; no podía negarlo. Si sus subordinados se desviasen de sus deberes y provocasen el caos en la Tierra, él tendría que encargarse de ellos. Todo para seguir con una tregua entre familias. Ninguno, incluido Barak, quería cabrear a los dioses mayores. Él los protegía y, a la misma vez, era el que podría destruirlos.

—No hagas que te tenga que recordar cómo funciona esto —dijo Barak con una sonrisa que hizo que la piel de Akille se erizara. Acercó sus dedos hacia la cicatriz que surcaba el rostro del chico. Akille se apartó enseguida mirándolo con rabia.

—No te preocupes, no hace falta. Sé muy bien dónde está mi sitio. Pero perdona que te diga que todo esto ha sido por tu culpa —le contestó serio.

—¿Mi culpa? —Barak alzó una ceja. Intentaba amedrentar al muchacho sin tener que ponerle una mano encima; se había vuelto demasiado rebelde.

—Sí, viejo. —Se acercó a él y le señaló con el dedo índice—. Si me hubieras explicado desde un primer momento por qué necesitas la Deilía, nada de esto estaría pasando. Pensaba que simplemente había que robarla y ya. Esa niña es una simple humana, no iba a costarme mucho conseguir el brazalete. Pero en esto hay algo más que no me estás contando.

Barak no lo toleró por más tiempo y le propinó un puñetazo en la mejilla. Sus ojos amarillos brillaron con un color intenso. El chico no pudo esquivarlo de lo rápido que se movió. Poco faltó para que cayera al suelo.

—Hijo de…

—¡Cállate y escucha, imbécil! ¡No voy a repetírtelo! Yo doy las órdenes y tú las sigues. ¿Escuchaste siquiera lo que te mandé? Te dije que confirmaras que la chica tenía la Deilía, no que la robaras. Era tan sencillo como eso, chico. No necesito solo el maldito brazalete, ¡necesito a la chica también! Se me acaba la paciencia contigo, así que pon atención la próxima vez que te dé una puta orden. No necesitas saber todos los detalles de lo que yo dictamine, soy tu dios, Akille, recuérdalo. La próxima vez no voy a ser tan perseverante.

Al chico no le quedó de otra que asentir en silencio.

—Baja a mi estudio cuando el sol caiga, pensaré en cómo solucionar tu descuido, y te explicaré lo siguiente que harás. Tómate ese tiempo para sopesar tu comportamiento y recordar cuál es tu sitio realmente. No soy tu enemigo, Akille, pero no me tomes a la ligera. Desde que eras un crío, hasta ahora, no te he demostrado lo duro que puedo llegar a ser —dicho esto, dio la conversación por finalizada y se marchó de la habitación.

Akille apretó los dientes, se dirigió a la puerta y la cerró de un portazo.

Desde la planta baja del castillo se oyó un bramido ensordecedor.

Kestrel estaba en el comedor de la segunda planta, sentado encima de una de las largas mesas, cuando lo escuchó. Abrió los ojos de par en par y paró el trago de su cerveza a mitad de camino.

—Creo que tu amigo no va a salir vivo de esta —dijo una chica pelirroja sentada a su lado. Apoyaba la barbilla en el dorso de su mano con indiferencia.

—Lo dudo, es el ojito derecho de Barak —dijo él terminando su cerveza.

—Me crucé a Barak bastante enfadado, saliendo de la biblioteca. Vi que había estado hablando con uno de los humanos —dijo otra chica a su derecha. La misma rubia platino que había estado con Kes el día anterior.

—Barak siempre está enfadado, no creo que le tengamos que dar demasiada importancia —contestó él convenciéndose así mismo de que su amigo debía de estar bien.

—Si tú lo dices —añadió la pelirroja.

Las dos chicas eran altas y vestían con pantalones de cuero, camiseta de tirantes naranja y botas de caña alta.

La chica rubia tenía ojos azules y piel blanquecina, mientras que la chica pelirroja lucía un tono bronceado en su piel y tenía ojos pardos.

Kes observó la estancia, donde se encontraban varias personas desayunando y charlando en las grandes mesas.

En el comedor más cercano a la entrada, todos sus comensales miraron en dirección a la puerta. Barak acababa de llegar y se había acercado a unos de los humanos para susurrarle algo al oído. Una mirada del dios bastó para que los demás siguieran a lo suyo.

Kes lo observó irse con el humano y frunció el ceño.

—¡Uhhh! Misiones para humanos, qué interesante —comentó la rubia que había seguido la mirada de Kes.

—Senaida, está claro que nuestro dios se aburre mucho, casi nunca se entromete con esos humanos —dijo la pelirroja soltando una risita. 

—Seguro que como ya se ha deshecho de su pichón, ahora está buscando alguna que otra distracción —bromeó Senaida a carcajadas, mirando a Kes para provocarlo.

—Sois insoportables —dijo Kes bajando de la mesa y dirigiéndose malhumorado a la ventana más próxima.

Senaida se levantó y le cortó el paso, abrazándolo por la cintura, dijo:

—Venga, no te enfades, ¿nos vamos a tu habitación? —Pasó su mano por el pecho del chico en un roce provocativo y aleteando sus doradas pestañas. Kes se la quedó mirando pensativo.

—Luego, cariño, antes tengo que comprobar qué ha pasado con Akille —dijo palmeándole el trasero.

Senaida hizo pucheros, pero lo dejó marchar. Kestrel colocó un pie en el marco de la ventana y, en un destello fugaz, su cuerpo se convirtió en un halcón de color rojizo. Entonces, emprendió el vuelo hacia lo más alto del castillo.
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A eso del mediodía, Nora almorzaba relajada en casa de Jenny junto con Fausto, su marido. Él había preparado una ensalada Horiatiki y Musaka para los tres; estaba todo delicioso. Jenny alguna vez le había comentado que Fausto era el que más tiempo pasaba en la cocina, a ella le daba mucha pereza cocinar y no se le daba tan bien.

Cuando llegó a casa de su amiga, esta la recibió con un fuerte abrazo, muy preocupada por lo ocurrido la noche anterior y la pareja no paró de hacerle preguntas. Como siempre, Nora no quería preocuparlos más de lo debido. No tenía mucha confianza con Fausto, ya que, si en los anteriores meses, no veía mucho a su amiga, ni qué decir a su marido. Por eso no le contó todos los detalles delante de él.

Sabía que Jenny era feliz a su lado, siempre hablaba maravillas de Fausto. Y para Nora eso era suficiente para cogerle mucho aprecio al muchacho, sin embargo, en ese momento quería estar a solas con su amiga para contarle los detalles que de verdad la angustiaban.

Una vez finalizaron el almuerzo, Fausto fue el que se encargó de recoger los platos sucios, y una vez hubo terminado, se fue a su habitación para echar una siesta.

—¿Quieres un café? —le preguntó Jenny, colocando las sillas del comedor en su sitio. Nora se había sentado en la barra americana de la cocina.

—Descafeinado, porfi —contestó.

—Marchando —dijo su amiga con una sonrisa, dirigiéndose a prepararlo. Mientras la cafetera se calentaba, fue preparándose un té para ella.

—¿Cómo está tu espalda? —preguntó Jenny al ver a Nora con gesto pensativo.

—Bueno, me duele igual que esta mañana, pero no ha ido a más. —Giró un poco su tronco a ambos lados para confirmar su estado.

—Menos mal —suspiró Jenny—. Todo lo que ha pasado ha sido muy raro, nena. Que ese tío de tu sueño se te haya presentado de verdad, y no con buenas intenciones… Creo de verdad que tuviste un sueño premonitorio, no dejo de pensarlo.

—Ya… Yo también empiezo a creerlo.

Jenny hizo una mueca, cogió las tazas con las bebidas terminadas y las acercó a la encimera. Abrió un mueble de la cocina para coger un azucarero y tomó asiento al lado de Nora.

—Tía, es que fue todo aún más raro, no te he contado cómo fue que logré quitarle el brazalete a ese tipo —dijo Nora, echando un par de cucharadas de azúcar a su café y removiéndolo.

—Bueno, me has dicho que, con el forcejeo, pudiste cogerlo y salir corriendo. —Jenny la miraba atenta, soplando su té hirviendo.

—Pues… A ver… Sé que es una locura, pero cuando pude coger el brazalete, al tocarlo, brilló con una luz blanca muy intensa.

—¿Cómo que brilló? ¿No sería el reflejo del propio material? No sé, supongo que con todo el trajín pudo haberte cegado el reflejo —comentó Jenny.

—No, no, esa cosa brilló demasiado fuerte. Hasta el chico se sorprendió y se tapó los ojos. Por eso, en su despiste, pude atrapar el brazalete y salir corriendo. A los dos casi nos deja ciegos —explicó negando con la cabeza.

Jenny se la quedó mirando de lado y Nora miró hacia abajo sin saber cómo detallarle exactamente lo ocurrido. Sabía que era difícil de creer.

—Nena, no te preocupes. Te creo —contestó, casi leyéndole el pensamiento. Nora sabía que podía contar con su amiga, no lo dudaba ni por un segundo. A cualquiera que se lo hubiera dicho, pensaría que estaba paranoica por el shock del momento.

Nora le obsequió con una sonrisa y dijo:

—Sabes que eres la mejor, ¿no?

—Por supuesto —asintió Jenny, alzando la barbilla orgullosa y sonriéndole.

Nora se levantó y se dirigió a su bolso que estaba colgado en la entrada, sacó el brazalete de su interior y volvió al lado de su amiga.

—¿Lo has traído?

—No pensaba dejarlo en casa. Ese chico intentó robarlo, no le voy a dar la oportunidad de que entre en casa de nuevo y lo encuentre. No creo que pueda, he dejado todo bien cerrado, pero por si acaso —dijo acercándole el brazalete a Jenny. Ella se echó un poco hacia atrás en su silla, con cara de desconfianza.

—No me acerques ese objeto del diablo, vaya a ser que esté maldito o algo así y me desintegre en este momento.

Nora soltó una carcajada.

—Pero ¡qué dices!

—Sí, sí, aleja eso de mí.

—Vale, no te preocupes —dijo colocando el brazalete delante de ellas en la encimera.

—La verdad que es muy bonito —comentó con una leve sonrisa, recordando que era el regalo de Sophie.

—Sí. Pero esta cosa te juro que brilló como… Una bombilla a punto de explotar.

Jenny se la quedó mirando y soltó otra carcajada, aún más ruidosa.

—Pero ¡qué bien te explicas! —bromeó.

Nora frunció el ceño, creía que su comparativa era lo que más se asemejaba a lo ocurrido.

Jenny paró de reír y posó sus ojos en el brazalete y dijo:

—Raro, sí.

Nora lo cogió y le dio vueltas como si estuviera buscando algo, un botón o algún pequeño mecanismo, pero nada. Solo veía una joya normal y corriente.

—Espero que la policía encuentre pronto a ese tío —dijo Jenny dejando las bromas aparte.

—Y yo, no voy a estar tranquila hasta que lo atrapen. —Nora rememoró el encuentro con el chico. Se le ponía la piel de gallina cada vez que evocaba su rostro, se le habían grabado sus facciones. Su mandíbula marcada, su barba recortada y su nariz recta, con esa cicatriz que le llegaba hasta la mejilla. Encima, su cabello negro le resaltaba aún más esos ojos azules…

—¿Estás bien? —preguntó su amiga.

—¿Qué? —dijo Nora volviendo al presente.

—Te has puesto roja de repente. ¿Te encuentras mal? —indagó Jenny colocando la palma de su mano en la frente de ella, comprobando que no tuviera fiebre.


6

La tregua

Kes se posó en la ventana abierta de la habitación de Akille y observó que su amigo estaba tumbado en la cama con los brazos detrás de la cabeza, mirando al techo. Voló hasta posarse en el pie de la cama.

Akille dirigió la mirada a la pequeña ave de color rojizo y preguntó malhumorado:

—¿Qué quieres ahora?

—Te avisé de que salieras corriendo por la ventana —Kes habló en su mente.

—¿Y crees de verdad que me hubiera dado tiempo a dar solo un paso atrás? Qué ignorante eres.

—Y tú un desagradecido. Intenté convencer a Barak para que no viniera a por ti y que esperase a que bajaras a hablar con él; que seguro que tenías buenas noticias. Pero parece ser que no, ¿me equivoco?

Akille soltó un gruñido.

—Eso creía. Pero por lo visto Barak no me quiere dar muchos detalles sobre esta tarea. Actué como siempre, anticipándome a lo que él quería y esta vez, me equivoqué.

—Los Téras están rumoreando que te mandó a buscar a una humana.

—Sí, pero no puedo dar detalles. Me lo dejó muy claro desde el principio —dijo Akille—. Así que no quieras indagar más de la cuenta.

Los Téras eran los seres que vivían dentro del castillo, junto con hombres fanáticos; los protegidos de Barak.

Ellos habían sido creados por los dioses para su uso y disfrute, y una vez que habían cumplido su cometido, los desterraron a la Tierra. Considerándolos un estorbo e inservibles.

Los dioses habían pactado una tregua al expulsar a Barak. Mientras que allí no se produjera el caos, lo dejarían vivir en paz. El dios Apolo, decidió también quitarle su título de Dios, convirtiéndolo en una criatura y drenando parte de su poderosa energía; volviéndolo algo más parecido a un Téra.

Una virtud de los Téras en la Tierra era que aún podían cambiar de forma, podían alimentarse con la comida humana y seguían teniendo gran poder.

Kes observó a su amigo y vio que en la mejilla izquierda empezaba a asomar un moretón.

—Solo venía para saber cómo estabas. Para lo rabioso que parecía nuestro dios, veo que se ha contenido. Te dejo descansar, avísame cuando quieras despejarte —dicho esto, Kes voló de nuevo hacia la ventana y se esfumó.

Akille se pasó la mano por el rostro y al hacerlo, la mejilla le ardió.

Barak era algo así como un padre para él, el padre que nunca tuvo, ya que los suyos, cuando solo era un niño de seis años, no hicieron ni el más mínimo esfuerzo para impedir que uno de los dioses lo mandara al exilio. Sus padres querían seguir viviendo felizmente en el Monte Divino, les daba igual si para ello tenían que perder a un hijo.

Por lo que podía recordar, su padre le había dejado claro que era un inútil, y por ello merecía el destierro. Situando su posición a favor del dios que lo desterró, por su simple disgusto y por no haber nacido como los demás Téras; al igual que había pasado con todos los demás que vivían en la fortaleza.

Hacía años, se convocó un comité urgente, entre las dos partes de la familia de Gea y Urano, donde los dioses más importantes, se concentraron en una gran sala privada. Al parecer, algo gordo había sucedido, y los Téras quedaron fuera de ese encuentro. Sabía que Barak, tuvo una trifulca con el dios Apolo y este lo mandó a la Tierra; desconocía con exactitud el motivo, pero seguro que la asamblea tuvo que ver con él, ya que fue el único dios menor invitado a entrar. Luego, no lo volvió a ver por el Monte Divino.

Poco a poco, los dioses imitaron la acción de Apolo, confinando a los Téras allí abajo, y durante los siguientes diecinueve años, no pararon de llegar más como Akille.

Aprovecharon esa situación para usarlo como castigo hacia Barak, que tenía que ocuparse de todos ellos. Si alguno daba problemas, tendría que buscar la manera de solventarlo o eliminarlos.

Cuando llegó al castillo, Barak fue la única persona que lo recibió con los brazos abiertos. Lo cuidó, lo educó y lo entrenó. Enseñándole la manera en la que tenían que vivir, comportarse y pasar desapercibidos; en un mundo que no era el suyo.

No se llevaban precisamente bien, lo instruyó con mano dura, sin embargo, fue el único que le hizo ver que no era ningún inútil. Gracias a él, se volvió uno de los más fuertes de la fortaleza y el que más responsabilidad tenía. Eso para Akille era un honor.

Cuando llegó la puesta de sol, como buen servidor, se dirigió hacia el estudio de Barak, situado en la tercera planta. Mientras caminaba menos tenso que hacía unas horas, pensaba que no serviría de nada plantarle cara a su dios. Se tragaría lo que fuera que se le pasase por la cabeza, sería lo más sensato; por mucho que le costara.

No le gustaba que Barak se guardase los detalles del plan para sí. Más que nada, porque nunca lo había hecho con él, solo con los demás Téras. Él daba una orden sencilla sin dar motivos del porqué y los demás acataban sin preguntas. Pero con Akille era diferente, siempre había sido su mano derecha y le había confiado todo al detalle. Por eso había metido la pata esa vez, no podía ser otra causa, sino la poca información que el viejo le dio. Algo le olía a chamusquina.

Entró al estudio sin tocar a la puerta. Barak estaba sentado en su escritorio esperándolo. Akille hizo un gesto de saludo con la cabeza y procedió a sentarse en la silla frente a él.

El estudio era más reducido que la gran biblioteca, con la misma decoración. Excepto porque no tenía balcón, sino una gran ventana a espaldas de Barak, por donde entraba la sutil claridad del sol que iba disminuyendo.

—Bien, Akille, te explicaré al detalle lo que harás, y esta vez, por la cuenta que te trae, no quiero equivocaciones. Ya he mandado a algunos hombres para solucionar el tema con la policía. Así que céntrate en lo que te voy a decir —dijo el dios cruzándose de brazos y apoyando la espalda en su silla. El chico asintió—. He escogido a un humano, al más parecido a ti. Con casi los mismos rasgos que busca la policía. —Barak sacó un tarro pequeño de cristal y lo puso delante del muchacho—. Esto se lo vamos a dar a Nora. He hablado con Kestrel y la está vigilando para cuando sea el momento, poder proceder.

—¿Qué es eso? —preguntó Akille.

—Es un alucinógeno que vas a usar a tu favor.
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Nora, que seguía en casa de su amiga, estaba sentada en uno de los sillones exteriores de la terraza. Como la noche anterior, la brisa era cálida. Vio cómo las farolas de la calle se encendían por la caída del sol. Las chicas cenaron allí arriba, ya que Fausto prefirió quedarse en el salón viendo un partido de fútbol.

Jenny bostezó, meciéndose en una hamaca colgada entre dos columnas de una pequeña pérgola.

—Debes estar cansada —comentó Nora.

—Sí… No he descansado mucho este finde.

—Perdón por eso —dijo ella cabizbaja.

—Pero qué dices, no ha sido tu culpa. Ayer no paramos en todo el día decorando todo esto —dijo Jenny señalando a la terraza—. Hacía tiempo que queríamos darle un toque chill, y por fin lo hemos conseguido.

—La verdad que ha quedado muy bonita. Recuerdo que solo había una mesa de plástico y cuatro sillas. —Rio Nora.

Jenny le sonrió y Nora decidió que ya era hora de irse. Su amiga necesitaba descansar.

—Nena, me voy ya, está oscureciendo —declaró levantándose.

—Sí, mejor que no llegues muy tarde. —Jenny bajó de la hamaca y se desperezó estirando los brazos. Se dirigió a las escaleras que daban al interior para acompañarla a la salida.

Nora se paró un segundo antes de entrar, al escuchar un pájaro piar. Se volvió y vio a una pequeña ave rojiza con motas negras, posada en la baranda de hierro que rodeaba la azotea.

—Ooooh, ¡qué bonita! —gritó acercándose al pajarito.

Este emprendió al instante el vuelo por lo alto de su cabeza. Nora cerró los ojos un momento; parecía que le había salpicado con tierra o polvo de sus alas.

—¡¿Oye, bajas?! —gritó Jenny desde la planta de abajo.

Nora estornudó.

—¡Sí, voy!

Ya en la entrada, las chicas se despidieron y Nora se dirigió a su coche para volver a casa. Arrancó el motor, no sin antes sonarse la nariz con un pañuelo. Le picaba una barbaridad.

Unos minutos después, cuando iba por mitad de camino, dio un sobresalto en el asiento de su vehículo. Escuchó un fuerte ruido en la parte trasera, justo en una de las ruedas. Paró a un lado de la carretera preocupada.

«Madre mía, ¿qué ha sido eso?», pensó.

Salió del habitáculo para comprobar la rueda trasera derecha, donde había escuchado el golpe. La luz de las farolas no alumbraba lo suficiente y se agachó para observarla más de cerca. Advirtió que la llanta tenía un gran picotazo, aunque el neumático estaba en condiciones para seguir rodando.

«Pufff, qué bien. Habrá saltado algún pedrusco».

Se incorporó, y en ese instante su vista se nubló por unos segundos, sintiendo un leve mareo. Se apoyó en el techo del coche para no perder el equilibrio.

Había parado por una zona donde solo había un parque infantil rodeado de pequeños árboles y, al otro lado de la acera, un edificio abandonado. Sacudió la cabeza dirigiéndose de nuevo a la puerta del conductor, cuando detrás de ella, escuchó un ruido desde algún arbusto cercano, y giró la cabeza para mirar. Solo le dio tiempo a vislumbrar una figura corriendo hacia ella que la empujó por la espalda, haciéndola caer de bruces en el asfalto. Soltó un quejido al rasparse las rodillas. El atacante le agarró los brazos detrás de su espalda, inmovilizándola.

—¡¿Dónde tienes el brazalete?! —le gritó una voz masculina.

La cabeza le daba vueltas, se sentía mareada y aturdida. Parpadeó fuertemente en un intento de despejar su vista, pero no lo consiguió. El hombre le dio la vuelta hacia arriba y fue cuando lo reconoció. Era ese chico de nuevo, pero su voz parecía más grotesca.

A un lado de la carretera se escucharon unas pisadas cada vez más fuertes, hasta que, en su visión, apareció otra persona corriendo hacia ellos.

—¡Ayuda, por favor! —gritó Nora desesperada. Notaba el cuerpo como en una nube y a eso se le sumaba el miedo que la hacía paralizarse.

La persona que corría hacia ellos llegó hasta su agresor y le propinó un puñetazo haciéndolo caer a un lado, quitándoselo de encima. Nora intentó incorporarse un poco y con los ojos vidriosos contempló a su salvador, que había dejado KO al hombre.

«No puede ser», pensó. Su vista fue de uno a otro. «Los dos son…» Nora parpadeó de nuevo, pero si su vista no la engañaba, el hombre que estaba inconsciente y su salvador eran idénticos.

—¿Estás bien? —preguntó el chico tendiéndole la mano. Vestía completamente de negro. Nora, confusa, le cogió la mano.

Seguía mareada y tuvo que apoyarse con ambas manos en el brazo de aquel desconocido. Alzó la vista para examinarlo.

—¡¿Eres tú?! —volvió otra vez la mirada al hombre en el asfalto—. O…

—Perdona todo esto. Es mi hermano gemelo. Tiene problemas psíquicos y se había escapado de casa, lo buscábamos desde hace días —explicó el chico con cara de culpabilidad—. Me llamo Akille. Te pido disculpas.

A Nora le temblaban las piernas y creía que caería de nuevo al suelo. El chico apretó el agarre sintiendo que se tambaleaba un poco, acercándola aún más a su cuerpo.

Ella se estremeció y notó cómo se ponía roja, recordando el encuentro el día anterior con su supuesto hermano, pero esta vez la situación era diferente. Akille notó su reacción y contuvo una sonrisa para sí.

—S-si es tu hermano… Él intentó robarme ayer. ¿Lo sabías? —tartamudeó. Akille se hizo el sorprendido.

—¡¿Qué?! No me digas que el tipo de ojos azules del que habla todo el pueblo era… —El chico se quedó pensativo y chasqueó la lengua—. Claro… Cómo no había caído antes… Imagino que intentaba autoconvencerme de que no había podido ser él. Nunca se había vuelto tan agresivo.

Nora vio su expresión triste y no supo qué decir. Se sentía muy confundida.

—Lo llevaré yo mismo a la policía, no tienes de qué preocuparte. ¿Puedes conducir? —inquirió él mirando hacia su vehículo. Nora se apartó un poco, pero las piernas le flaquearon y tuvo que volver a sujetarse.

—No me encuentro bien… Veo un poco borroso y las piernas no me responden —dijo.

—Está bien, no te preocupes. Te ha tenido que dar un susto de muerte. Ven. —La llevó a un banco cercano que se hallaba en el parque infantil y la ayudó a sentarse.

—Espérame aquí. Voy a encargarme de mi hermano.

Fue hacia el hombre tendido en el suelo, lo alzó por las axilas arrastrándolo hasta una farola cercana, donde lo apoyó y sacando una cinta de su bolsillo que, sorprendentemente, tenía a mano, le ató las manos alrededor del mástil. Volvió al lado de Nora, sentándose a escasos centímetros de ella.

—¿No deberías llamar a la policía o a una ambulancia? No despierta —recomendó ella nerviosa, mirándolo de soslayo. Akille suspiró.

—No te preocupes, estoy acostumbrado a lidiar con él. Solo está inconsciente del golpe. Esta vez irá directo a la estación de policía, aunque luego lo tengan que internar en algún psiquiátrico. Ya no podemos más con él. —Se giró hacia ella.

Al mirarla, una parte de él la veía como una simple humana y a la vez sentía una atracción que hacía tiempo no sentía por nadie. Era bonita, pero había conocido a exuberantes chicas más hermosas que ella. Aun así, tenía algo que le llamaba la atención. No sabía si era la valentía con la que protegió el brazalete el día anterior o que era la única humana que le había plantado cara sin importarle las consecuencias. Decidió que era curiosidad.

Nora, en su estado de atontamiento, se quedó mirando sus ojos azules, perdiéndose en ellos. Eran fríos como el hielo. Le resultó extraño que con la poca luz que allí había, el color de su iris pareciera que centelleasen. En un segundo, vio cómo las pupilas del chico cogían un tono más oscuro y se le acercó más de lo apropiado. Colocó una mano a su lado, y la otra la posó encima de su rodilla sin permiso, apretando levemente con sus dedos.

Nora se echó hacia atrás como un autómata, para poner distancia. Se quedó completamente en blanco y notó un pellizco de nervios en el estómago.

Él se fijó que las pupilas de la chica estaban más grandes de lo normal. La droga había hecho su efecto. Pensó que no tendrían problemas y que la chica se había tragado el cuento. Ella abrió la boca para decir algo, pero la cerró de golpe. Eso hizo que Akille llevara su atención a esos labios carnosos. Acercó su rostro al de ella, acorralándola aún más entre él y el respaldo del asiento. Rozó levemente su boca con la de Nora.

—¡Hermano! —gruñó una voz a su espalda.

«¡Joder!», pensó Akille, separándose de la chica y fue a grandes zancadas hacia el humano.

Nora se quedó de piedra con los ojos muy abiertos.

«¿Y eso?», pensó con el corazón latiéndole muy rápido, notando un leve cosquilleo en los labios. No sabía si estaba sorprendida por la reacción de él o por la suya propia. «Seré estúpida. ¿Por qué he dejado que se acerque así?».

Vio cómo el muchacho le decía algo a su hermano mientras lo desataba y lo alzaba por el antebrazo. Estaban a unos metros de distancia, pero podía apreciar que eran idénticos. Tal vez el que la había atacado era un poco más bajo que Akille, pero era una diferencia casi inapreciable.

Él le señaló al final de la calle y dijo:

—Mi hermano está un poco aturdido, así que me lo llevaré antes de que dé más problemas. Tengo mi coche cerca de aquí. Si no te encuentras bien, llama a una ambulancia o a alguien que te pueda recoger. —Y se marchó tirando de su hermano.

—¿Que llame a una ambulancia? ¿Ahora? Después de… ¡Oggg! —Nora puso los ojos en blanco, no se lo podía creer.

El estado de aturdimiento se le iba pasando poco a poco. Se puso de pie con cuidado y comprobando si sus piernas le respondían, caminó hasta su coche. Intentaría conducir con precaución de camino a casa; no estaba muy lejos.
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Fuera problemas

Nora llegó a casa sin ningún otro contratiempo, el mareo se le había pasado casi del todo, y fue directa a su habitación.

«Espero que ese tal Akille cumpla su palabra y lleve a su hermano a un psiquiátrico», pensó sacando el brazalete del bolso y guardándolo en su mesita de noche.

Luego se dio una ducha y se preparó para irse a la cama. Al día siguiente tenía que trabajar temprano.

Dentro de la mesita, la joya emitió un zumbido parecido al de un móvil en vibración. Pero Nora no lo notó, ya que cayó en un profundo sueño.
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Akille llegó a la estación de policía con su compañero. En lugar de en coche, como le había dicho a Nora, llegó en una moto de marchas tipo naked. Aparcó a un costado del edificio donde se ubicaba el parking, iluminado con la luz tenue de una farola.

Akille llevaba puesto un casco completamente negro mate y con visera ahumada que le ocultaba el rostro. Los dos bajaron del vehículo.

—Creo que ha sido todo un éxito. —Rio el humano—. No creo que la chica nos haya seguido para comprobar que me traías hasta aquí. Barak se pondrá contento.

Era cierto que el muchacho tenía rasgos parecidos a Akille, pero este era más bajo, un poco más robusto, de mandíbula cuadrada y nariz aguileña. Era más mayor que él, pero perfectamente podía pasar por una persona de veinticinco años. Se podía ver una herida recién hecha en su mejilla, que comenzaba a cicatrizar. Idea de Barak, por supuesto. El tipo se hacía llamar Roger, era un extranjero que había llegado a la isla ilegalmente y su jefe le había dado un lugar donde vivir. Claro estaba que los humanos que residían en el castillo habían sido elegidos por su dios para sus propósitos, y ellos habían aceptado de buen grado las condiciones para poder quedarse allí. No eran muchos, pero suficientes para poder deshacerse de uno de ellos.

Akille se acercó a Roger sin pronunciar una palabra y le asestó un golpe estratégico en el cuello, haciendo que cayera en el acto al suelo; inconsciente.

Estaba acostumbrado a usar a los humanos según las necesidades de Barak, así que, por ese motivo, no solía relacionarse con ninguno de ellos. Kes y sus compañeros hacían lo mismo. Menos algunas chicas, como por ejemplo Senaida, que eran bastante promiscuas y les daba igual humano que Téra.

Akille buscó a su alrededor y cogió una lata de refresco vacía que encontró allí tirada, cerca de su moto. La lanzó con todas sus fuerzas hacia una de las ventanas del edificio y acto seguido, se montó en su vehículo, abandonando el lugar con rapidez.
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Al día siguiente, Nora se encontraba trabajando en su oficina frente al ordenador, tramitando un millón de gestiones que habían surgido durante el fin de semana y que tenía que terminar ese mismo día, si no, el trabajo se le acumularía. Le producía estrés si no dejaba sus tareas acabadas y esa mañana le estaba costando, tenía un gran dolor de cabeza.

A media mañana sonó su teléfono móvil y en la pantalla apareció un número muy largo. Descolgó la llamada.

—¿Diga?

—Buenos días, ¿señorita Nora Nikolaou? —preguntó una mujer detrás del auricular con voz autoritaria.

—Sí, soy yo.

—Le llamamos de la estación de policía de Eiríni. Queríamos informarle que el ladrón al que denunció hace unos días se encuentra detenido en nuestras instalaciones. Hemos confirmado detenidamente los rasgos físicos que nos describió y no hay duda de que es él.

Nora se levantó de golpe en su silla.

—¡¿De verdad?! ¿Puedo ir a comprobarlo en persona? Me quedaría más tranquila si pudiera confirmarlo con mis propios ojos.

—No se preocupe, señorita, varias personas en la tarde de ayer llamaron para denunciar distintas agresiones e intentos de robo en la calle, con la misma descripción del sujeto —comentó la mujer—. La última persona que vino a denunciar esta misma mañana pudo corroborar que era la persona que buscábamos. Así que, por protección hacia el agresor y según nuestro protocolo, no hace falta que nadie más nos confirme que es la persona correcta.

—Oh… Ya veo —musitó llevando la mirada a su brazo izquierdo, donde tenía colocado el brazalete. Esa mañana decidió ponérselo.

—Que pase un buen día, señorita. Y gracias por su confianza en nosotros.

—Gracias a ustedes. Un saludo. —Nora colgó la llamada y suspiró.

«Menos mal que se ha solucionado pronto…»

Aunque le hubiera gustado poder ver a ese desgraciado allí encerrado. Entonces recordó que el hombre tenía problemas psíquicos.

Era cierto que Akille había cumplido su palabra de entregar a su propio hermano. Seguramente no lo estaría pasando bien, al fin y al cabo, era su familia. Sintió pena por él, comprendía lo que se sentía cuando te veías obligado a hacer lo correcto por alguien que padecía de una enfermedad mental. Pese a todo eso, no le cuadraba algo.

El día que el supuesto hermano gemelo entró a su casa, había sentido lo mismo que con Akille en aquel banco. El pulso se le había puesto a mil por hora. ¿Tan idénticos eran que había sentido lo mismo con los dos? Vale que fuesen superatractivos, pero… ¿Estaba loca de remate? ¿Eso es el llamado síndrome de Estocolmo o algo parecido? ¿Fueron los nervios? No le dio tiempo a pensarlo con calma, tenía mucho trabajo por hacer.

Cuando hubo acabado su turno sobre las tres de la tarde, de mejor humor, se dirigió a la cafetería de Norís Kafés.

Le había dejado un mensaje a su amiga para encontrarse allí una vez salieran de sus empleos. A pesar de ser una cafetería, a mediodía también servían menús tirados de precio.

Nora llegó antes, tomó asiento en una de las mesas de la terraza donde una sombrilla la protegía del sol abrasador. Pensó que, si hacía ese calor, ya entrada la primavera, iba a morir de insolación, nada más llegase el verano.

Pidiendo al camarero una cerveza bien fría, vio a su amiga. Venía acompañada y entornó sus ojos.

«¿En serio Adrián? ¿Qué hace aquí?», pensó.

Los dos la saludaron nada más llegar. La expresión de Jenny le decía: «Lo siento, no he podido hacer nada».

—Hola —saludó Nora mientras los dos tomaban asiento en la mesa.

—Vaya calor —dijo Jenny abanicándose con la mano.

—Sí, cuando llegue el verano no se va a poder estar en la calle —comentó Adrián.

—Eso he pensado yo también —dijo Nora—. ¿Cómo que te has unido a la comida, Adrián?

Jenny fue la que contestó, debiéndole una explicación a su amiga:

—Resulta que vino a mi trabajo para visitar a la abuela de Leah, que está internada allí. No sabía que yo trabajaba en la residencia y estuvimos charlando un rato. Salió el tema del ladrón del pueblo, así que… le conté lo que había pasado.

Nora frunció el ceño y la mirada que le dirigió a su amiga decía: «No le habrás contado los detalles, ¿no?». Jenny, que ya sabía lo que estaba pensando, negó sutilmente con la cabeza a modo de respuesta.

—Me sorprendió bastante cuando me contó que la casa donde robaron era la tuya. Me dijo que saliste ilesa, menos mal —dijo el chico.

—Sí, pero ya no hay de qué preocuparse. Por eso había querido almorzar hoy contigo, Jenny —dijo dirigiéndose a su amiga—. Y poder darte la buena noticia de que ya han detenido al ladrón.

Su amiga abrió mucho los ojos y gritó feliz:

—¡¿En serio?! ¡Qué rápido! ¡No sabes cómo me alegra escuchar eso!

Adrián observó atento a Nora con los brazos cruzados y esbozó una sonrisa indicando que también estaba contento de oír la revelación.

—Por lo visto, varias personas también han tenido problemas con el mismo tipo y denunciaron. Gracias a eso lo han podido atrapar, según me explicó la policía por teléfono. Pero anoche, mientras volvía a casa, ese tío me encontró y me atacó.

—¡¿Qué?! Ay, madre mía… —Jenny frunció el ceño—. Pero ¿qué pasó?

A Nora, en aquel instante, la situación le parecía de película. Aunque el día anterior hubiera pasado tanto miedo, ahora podía relajarse con el ladrón entre rejas. Se echó hacia delante para no tener que alzar la voz. Adrián y Jenny imitaron el gesto y escucharon atentos.

—Vais a flipar, el tipo me tiró al suelo y luego apareció su hermano que lo dejó KO de un golpe. ¡Resulta que son gemelos! ¡Su propio hermano lo ha entregado a la policía!

Sus amigos abrieron los ojos sorprendidos.

—Podrías añadir esto en tu libro —bromeó Jenny al ver a su amiga contándolo con tanta tranquilidad. No parecía afectada.

—¿Es verdad cómo lo describía la gente? ¿Moreno, con ojos azules y una cicatriz en la cara? —preguntó Adrián.

—Sí, tal cual.

—¿Y los dos hermanos tenían la misma cicatriz?

—Umm… Sí —contestó, entornando los ojos pensativa.

—Qué interesante —masculló, y las dos lo miraron interrogantes—. Solo me parece curioso. Ya sabéis que la gente tergiversa mucho las historias y dieron la descripción detallada sin modificaciones —explicó, sin querer darle mucha importancia.

—¡Esto hay que celebrarlo! ¿Y si salimos este finde? —propuso Jenny.

—A mí me parece buena idea —contestó Adrián con una sonrisa de oreja a oreja—. La verdad es que me vendría genial para despejarme de los estudios. A este paso me voy a convertir en una rata de biblioteca como Nora.

—Yo no soy ninguna rata de biblioteca —protestó.

—¿Qué no? Te pasas todo el día trabajando entre cuatro paredes y no sueles salir a pasarlo bien por ahí.

—Se pueden hacer otras cosas aparte de salir de fiesta. Suelo caminar y pasear… Además, ¿por qué te autoinvitas?

Adrián rio a carcajadas y dijo:

—Porque Jenny también lo ha dicho para que yo pueda ir, ¿verdad?

—Ya, ya, no empecéis. Claro que puedes venir, no seas tonto —contestó Jenny.

Nora puso cara molesta, pero finalmente sonrió divertida. Hacía un par de años, ella y Adrián siempre estaban en las mismas, discutiendo por cosas insignificantes; sin embargo, tenían una conexión especial. En ese momento, parecía que volvía a tener dieciocho años, antes que llegasen los problemas. Se sentía relajada, la tensión que experimentó en los últimos días había desaparecido.

Durante un rato estuvieron charlando, hasta que terminaron su almuerzo.

—Esta vez yo invito —declaró Nora levantándose.

—¡No! Toma mi parte —dijo Jenny buscando el monedero en su bolso. Nora negó con la cabeza e hizo un gesto con la mano para que se detuviera.

—No hace falta, he sido yo quien ha sugerido comer hoy aquí —se dirigió al interior de la cafetería y Jenny le hizo pucheros.

Una vez en la barra, pidió la cuenta. Al segundo, Adrián apareció colocándose a su lado y dijo:

—Yo pago.

—Pero ¿qué dices? He dicho que pago yo.

Adrián apoyó sus brazos en la barra y rozó con su codo la mano de Nora. Esta dio un brinco por el contacto y se apartó.

—Bonita pulsera —comentó el chico.

—Es un brazalete, pero gracias —contestó ella mirando hacia el lado opuesto, donde se encontraba el camarero imprimiendo la cuenta desde un ordenador.

—Te has puesto roja —indicó sin tapujos.

—Es por el calor que hace —masculló Nora incómoda.

—Sí, ya. —Él se pegó a su hombro y acercó los labios a su oído—. No será que todavía te pongo nerviosa, ¿no?

Nora se giró de manera abrupta, quedando casi pegados nariz con nariz.

—Ni en broma —contestó con fastidio, aguantándole la mirada.

Adrián sonrió y se apartó de ella cuando el camarero les entregaba la cuenta, y les acercaba el datáfono. El chico fue más rápido y sonó el pitido del cobro de su tarjeta.

—¡Qué cabezón eres!

—No te enfades, déjame invitaros por una vez. Hacía tiempo que no pasábamos tiempo juntos, como antes —le dijo con una sonrisa pícara.

Nora resopló y salió del local con Adrián pisándole los talones. Jenny, que esperaba fuera, vio como salía enfurruñada y el muchacho se reía por detrás.

—¿Qué os pasa? —preguntó con una ceja levantada.

—Nada —contestó su amiga.

—Bueno, chicas, nos vemos pronto —se despidió Adrián dirigiéndole un guiño a Nora.

Jenny esperó a que se marchara y preguntó sorprendida:

—¿Y eso?

—Eso mismo me pregunto yo. ¿No tiene novia? No sé a qué juega —contestó Nora sin entender el comportamiento de su amigo.

—Volviste a aparecer en su vida, lo mismo quiere retomar la relación.

—Pero ¿qué dices? —La miró como si estuviese loca.

—De amistad, la relación de amistad, por supuesto —bromeó ella a carcajadas y Nora emitió una risita.

—De verdad que no puedo contigo. —Le dio un beso en la mejilla—. Nos vemos, amiga.

—Chao, llámame con lo que necesites. ¡Ya te diré la hora para salir el próximo día! ¡No me he olvidado de que es tu cumpleaños! —dijo Jenny despidiéndose.
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En la fortaleza había mucho ajetreo. Iban personas de aquí para allá transportando diversos objetos hacia el gran salón de la segunda planta.

Akille caminaba dirección al comedor cuando se cruzó con Barak que salía de allí. El chico se paró frente a él y su dios se acercó para palmearle la espalda.

—¡Muy bien lo de anoche, Akille! Ya podemos estar tranquilos sin la policía husmeando —dijo sonriendo de oreja a oreja—. ¿Sabías que habían apostado guardias en casa de la chica? Ya han dado orden de quitar la seguridad.

Akille asintió y siguió su camino cuando Barak pasó de largo. El chico ya era conocedor de ese detalle, había sobrevolado la zona y advertido que había varios coches apostados en ambos laterales del domicilio. Por ese motivo, actuó antes de que Nora llegase a su destino la noche anterior. Su amigo Kes la siguió por la mañana y le informó dónde se encontraba.

—¡Ah! ¡Akille! —le gritó Barak antes de girar hacia uno de los pasillos—. Baja a mi estudio al caer el sol, te diré lo próximo que harás. Akille volvió a asentir sin mediar palabra y vio cómo su superior se perdía por el corredor.

Entró en el comedor y encontró a su amigo Kes en una de las mesas, junto a Senaida.

—¡Eh, Akille! Ven, tómate una cerveza con nosotros —llamó su amigo.

El chico se acercó a ellos para tomar asiento al lado de Senaida. Kes le ofreció la cerveza recién abierta que tenía en la mano.

—Tómate esta, amigo, te lo mereces. ¡Por el mejor actor! —Rio—. Cogeré otra para mí. —Y se dirigió hacia las cocinas, que se encontraban frente al comedor.

—Parece que Barak está contento. Ha estado por aquí hace rato, charlando con varios Téras —comentó Senaida, cruzando las piernas en su asiento y recorriendo su cuerpo con la mirada.

—Hacía tiempo que no lo veía así —dijo Akille tomando un trago de su cerveza.

—Sé que os mandó hacer un teatrito con una humana porque tú, llamaste la atención en una de las tareas, aunque al final lo habéis podido arreglar —indicó ella con sarcasmo y Akille le dirigió una mirada asesina.

—¿Te gusta echar en cara las cagadas de los demás?

—¡Uy! ¡Mucho! Y más si es tuya. No sueles cometer errores y así es muy difícil meterme contigo. —Soltó una carcajada, colocándose un mechón rubio detrás de su oreja.

—Sabes que puedes meterte conmigo cuando quieras, pero en otro sentido y lugar. —Akille le obsequió con una sonrisa lasciva y la chica se la devolvió.

Kes volvía con su cerveza fría y preguntó:

—Oye, ¿por qué hay tanto movimiento fuera? —Miró por encima de su hombro.

—No tengo ni idea. Barak ordenó a los humanos preparar el gran salón, pero no sé para qué —informó Senaida.

Akille dirigió su mirada hacia la entrada, donde podía ver a hombres y mujeres pasando constantemente con aparente prisa.

—¡A lo mejor quiere hacer una fiesta! —gritó Senaida muy entusiasmada.

—Pfff… ¿Una fiesta donde esté Barak? Creo que paso —dijo Kes.

—Lo mismo digo —coincidió Akille, terminando la cerveza de un trago—. Me voy.

—¿Ya? Si acabas de llegar —replicó la chica.

—Tengo cosas que hacer.
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Conexión

Entrada la tarde, Nora se dispuso a dar un paseo.

Había estado limpiando en casa cuando decidió salir a despejar la mente. Se ató el cabello en una cola alta y se vistió con ropa de deporte, que consistía en unas zapatillas, unos leggins con transparencia en las pantorrillas y una estrecha camiseta militar a juego. Cogió su mochila, se colocó sus AirPods y salió de casa al trote.

Una vez que hubo pasado algunas manzanas, se dirigió a la zona noroeste de la isla, hacia un sendero rodeado de vegetación que conducía a un gran lago. Allí aminoró la marcha, y caminó a paso lento.

No paraba de darle vueltas a las situaciones vividas en los últimos días, seguía pareciéndole todo mucha casualidad; fue aparecer el regalo de su madre y llegar los problemas. El chico de sus sueños, bueno, más bien de sus pesadillas, que apareció de la nada y que intentó robarle, atacarle y… ¿robarle un beso? Para colmo, ese tipo tenía un hermano gemelo que, recordando el comentario de Adrián, era bastante inquietante que los dos tuvieran la misma cicatriz. Vale que fueran idénticos, pero eso sí que era raro.

Intentaba buscarle la lógica de algún modo.

Después de un rato, se dio por vencida en sus cavilaciones. Paró a descansar tomando asiento en una gran roca, cerca de una leve pendiente que daba a las aguas del lago.

Suspiró cerrando los ojos. Echaba de menos a su madre, hacía tiempo que no frecuentaba esa zona, ya que el recuerdo de ella se hacía más vívido allí. Cuando era muy pequeña daban largos paseos por esos senderos. Sophia le había enseñado los escasos conocimientos que tenía sobre ese entorno, como dónde se podían esconder desde los más diminutos insectos, hasta las grandes bestias que, observando bien los rastros que dejaban en ciertos lugares, podían prevenirla del peligro. También le hacía prestar atención a las muchas variedades de plantas y árboles, como los sauces, eucaliptos y pinos que la rodeaban.

Sonriendo, pensó que por ese motivo le gustaba tanto todo lo relacionado con la naturaleza.

Escuchó a unos metros el crujir de unas ramas y a continuación el graznido de un pato, al cual vio volar veloz hacia el otro lado del lago. Dirigió su atención hacia el ruido y, detrás de un gran sauce, pudo ver a alguien agachado. Nora echó su cuerpo hacia delante para poder ver mejor quién era y qué hacía. Había un chico de espaldas, con el pelo negro azabache, pero no sabía qué era lo que estaba observando. Este notó que lo examinaban y giró en su dirección.

A Nora se le paró el corazón, era otra vez el chico de ojos azules. Enseguida se le subieron los colores al rostro.

Akille, que la reconoció al instante, se acercó hasta ella en solo unos pocos pasos. Tenía la expresión seria, nada que ver con la cara amigable que mostró el día anterior. Se paró en seco mirándola con la cabeza ladeada.

—¿Qué haces aquí? —preguntó.

Esa vez el tono del chico le recordó más a su hermano gemelo, que al muchacho que la ayudó. Su postura pasó de relajada a tensa.

—Eh… Hola, para mí es un gusto volver a verte también. Y podría preguntarte lo mismo —contestó y Akille suspiró resignado.

—Suelo venir mucho. No pasa mucha gente por aquí —dijo él, observando las proximidades. A Nora le dio la impresión de que le molestaba encontrarla en ese lugar.

—Yo llevo tiempo sin venir, antes lo hacía a menudo. Nunca te había visto por aquí ni por el pueblo y parece que últimamente nos encontramos muy seguido.

Akille entrecerró los ojos, fijó su vista en la Deilía de su brazo y, encogiéndose de hombros, dijo:

—Sí, es normal que tengas esa sensación, a quien viste fue a mi hermano, no a mí. Lo de hoy, supongo que es casualidad.

—Ya… Oye, ¿esa cicatriz cómo os la hicisteis? —Conforme Nora pronunció la pregunta, se mordió el labio inferior arrepentida. Le había podido la curiosidad y sabía que era una pregunta indiscreta.

El chico se acercó un poco más a ella y se agachó para estar a su altura. La miró ceñudo y Nora confirmó que no había sido buena idea preguntarle.

—Pues eso a ti no te importa. Es una pregunta bastante personal para alguien que no me conoce. No deberías ser tan fisgona.

Nora frunció el ceño, sabía que no debería haber sido tan impertinente, pero eso tampoco le daba derecho a hablarle con ese tono.

—Bueno, perdona. Me ha podido la curiosidad. Todo lo que ha pasado ha sido muy extraño para mí. Imagínate ser la obsesión de alguien que quiere hacerte daño.

Akille que sentía empatía «cero» sobre ese tema, no supo qué decir. Si alguien quisiera hacerle daño, simplemente acabaría con esa persona, y ya. Hubo un incómodo silencio.

—Ya no tienes de qué preocuparte, mi hermano está entre rejas.

—Gracias por eso. Debe haber sido duro —dijo ella comprensiva.

—Um… Sí, pero solo hice lo que tenía que hacer.

Nora asintió y volvió la vista hacia la orilla del lago. Akille aprovechó para recorrerla con la mirada, a la luz del día podía apreciar mejor sus rasgos. Sí que era bastante mona y, con el reflejo de los rayos del sol, sus ojos se veían más claros de lo usual. Pudo apreciar sus curvas en ese conjunto tan apretado. Las veces que se habían encontrado llevaba ropa más holgada. Su piel blanca brillaba, no dudaba que había estado corriendo. Como ocurría cada vez que la tenía cerca, sus ojos se tornaron de un azul oscuro. Se maldijo a sí mismo por haberse fijado con tanto detalle.

Nora percibió su examen y se volteó hacia él, inquieta. No pasó por alto la forma en que la miraba, y recordó lo cerca que había estado de ella cuando intentó besarla en aquel parque.

—Esto… Me iré ya, está oscureciendo. Perdona por haber sido tan directa con la pregunta, sé que te he molestado, y ha sido estúpido de mi parte. Hasta… —Intentó terminar la frase, pero al incorporarse con nerviosismo, chocó con la rodilla de Akille e hizo que este perdiera el equilibrio en su postura agachada.

De manera inmediata, él le agarró la muñeca haciendo que los dos cayeran al suelo. Nora soltó un grito y cayó de espaldas al lado del muchacho, la hierba amortiguó su caída y él quedó sentado en el sitio.

—Sí que eres estúpida —masculló girándose hacia ella. Colocó ambas manos a los costados de Nora, impidiendo que se levantara.

Nora, con el corazón latiéndole con fuerza, intentó apartarlo, no obstante, él le atrapó ambas manos contra el terreno.

—¿Qué haces? ¡Suéltame!

Akille entornó los ojos y examinó sin prisa su rostro. No comprendía porqué, pero, como la primera vez que la tuvo aferrada, sintió una euforia de tenerla cerca que no podía explicar. La chica le atraía de una forma extraña.

—¡¿Eres igual de psicópata que tu hermano o qué?! ¡Déjame levantarme! —gritó histérica.

—Soy peor —contestó Akille con una sonrisa de medio lado.

Nora quedó muda. No sabía si chillar, llorar o derretirse con esa sonrisa.

El chico bajó su rostro hacia su clavícula, inhalando el aroma de su piel. Se le hizo la boca agua y sus pupilas se dilataron. Desprendía un olor afrutado. Deslizó sus labios despacio, desde el cuello hasta su oreja, y ella sintió unas cosquillas en el estómago que hacía tiempo que no experimentaba. Akille mordió suavemente el lóbulo de su oreja y Nora exhaló un pequeño gemido. Esa respuesta lo excitó. Se incorporó un poco para observar el rostro de la chica, que tenía los ojos medio cerrados y los labios entreabiertos, lo que le hizo sonreír de manera socarrona.

Dejó la mano derecha de la chica libre, con el propósito de acariciarla desde sus costillas hacia su pecho, levantando la camiseta a su paso. Pero en mitad de camino, en su otra mano, comenzó a notar un zumbido.

Sorprendido, fijó su atención en el brazo de ella.

Nora también lo sintió. Unas vibraciones le recorrían desde su hombro izquierdo hasta la muñeca, cada vez con más intensidad y, al instante, despertó del trance en el que se encontraba a causa de las caricias de Akille.

—¡Pero qué coño…! —protestó él, intentando apartarse de la chica. Sin embargo, como si de electricidad estática se tratase, sintió su propio brazo entumecido, lo que le impidió despegar su mano de la de Nora.

—¡Quítate! —le gritó ella incorporando su espalda. No podía levantarse con el chico agarrándola.

—¡Eso intento!

Con los ojos muy abiertos, Nora comprendió que él no estaba provocando aquello, su expresión era entre sorprendido y enojado. No entendía qué estaba pasando y el zumbido no aminoraba.

Akille, en un intento de soltarse, colocó su mano derecha debajo de la clavícula de Nora, justo en su corazón, para ayudarse a empujar hacia atrás. Ella hizo lo mismo sin éxito, y la Deilía emitió una luz blanca a intervalos.

—¡¿Akille?!

El chico frunció aún más el ceño; en ese momento habían quedado unidos al completo. Los dos observaron cómo, cada segundo que pasaba, la luz se iba haciendo más intensa, y con ello, fueron apareciendo finos hilos luminosos en el interior del brazo de Nora, que comenzaron a propagarse de manera fluida desde su hombro hacia la mano de Akille.

Él pudo notar los latidos del corazón de la chica. Ahí se dio cuenta de que las intermitencias que la Deilía emitía, no era otra cosa que su ritmo cardiaco. No eran hilos, eran las propias arterias de la chica que, poco a poco, estaban llenándose de energía lumínica. Una energía que ya había visto antes en los dioses.

Los dos quedaron atónitos, observando la escena sin poder hacer nada. Cuando esa energía llegó a la mano de Nora, comenzó a subir por el brazo de Akille.

—¡Nora! ¡¿Qué mierda es esto?!

—¡No lo sé! —gritó ella con lágrimas en los ojos. Estaba muy asustada. No sentía dolor, pero notaba un extraño cosquilleo allí donde la luz no paraba de fluir.

Todo pasó muy rápido, cuando la energía llegó a las arterias que conectaban el corazón de Akille, la Deilía expulsó un brillo cegador y los dos se separaron de golpe, empujados por una onda expansiva. Nora gritó cerrando los ojos, creyendo que iba a explotar.

El resplandor duró una milésima de segundo. Fue tan intenso que llegó hasta el otro lado del lago, espantando a todas las aves que se encontraban a su alrededor.

—¡¿Qué cojones me has hecho?! —dijo Akille mirando sus brazos. La luminosidad en sus venas había desaparecido.

—Yo… No he sido yo —tartamudeó Nora conteniendo un sollozo—. No sé qué ha sido eso. ¿Estás bien?

Akille la agarró fuerte del brazo y la acercó de nuevo.

—Nora, no me vengas con tonterías. Llevas puesto ese maldito brazalete. Esto ha tenido que ser cosa tuya.

—Pero ¡¿qué dices?!

Los dos se miraron enfadados y nerviosos por la situación.

—Y tú… ¡¿Desde cuándo sabes mi nombre?! —preguntó Nora, cayendo en la cuenta de que no lo había comentado en ningún momento.

—¡Eso no importa ahora! ¡Quiero saber qué me has hecho! No lo voy a repetir.

—¡Te he dicho que no lo sé!

Akille la soltó y se pasó la mano por el rostro. Los dos se quedaron en silencio con las respiraciones agitadas.

—¡Joder! ¡Vete a casa! Buscaré información. No le digas a nadie nada de esto. Te tomarán por loca —ordenó.

—Pero…

Akille le dirigió una mirada severa.

—Esto no ha sido ninguna tontería, Nora. No puedes contárselo a nadie, por lo menos hasta que sepamos a ciencia cierta qué ha pasado. ¿Entendido? Te contactaré en cuanto pueda. Este pueblo es pequeño, no me costará encontrarte.

Nora asintió con la cabeza, aturdida, y observó cómo él se levantaba dirigiéndose al camino de tierra. Se secó las lágrimas nerviosa y se sacudió el polvo. El sol casi se ponía y no quería quedarse allí ni un segundo más.

Corrió del lugar asustada.
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Una vez que Akille se alejó, se desvió hacia un camino boscoso, dirección al castillo. Contempló, un poco más adelante, como un cernícalo se posó en la rama de un árbol.

—Akille, ¿ha pasado algo? —preguntó Kes en su mente.

Él lo miró como si le estuviera perdonando la vida.

—¿Por qué siempre eres tan malditamente inoportuno? —gruñó Akille mientras caminaba.

—He divisado una luz demasiado… extraña, cerca del lago. He ido a curiosear, pero no he visto nada fuera de lo normal. Solo me he encontrado contigo —replicó Kes.

—Sí, ha pasado algo. Pero no sé qué coño ha sido. Cuando lo investigue, te informaré. No vayas a contarle nada a Barak de momento.

—Está bien. Si necesitas ayuda, avísame.

Kes sabía que no podía insistirle demasiado a su amigo, era tan cabezota que de nada serviría presionarlo.

Se quedó observando cómo se marchaba a grandes zancadas, pero de pronto, paró y Akille miró hacia arriba.

—Espera un segundo. Tú sabes leer —espetó Akille.

—Claro, ¿y qué con eso? —preguntó el pájaro ladeando su pequeña cabeza.

—Pues que sí. Voy a necesitar tu ayuda.
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Por un buen rato Nora corrió como si la vida le fuera en ello. Ya casi llegaba a casa y aminoró la marcha jadeando.

«¡No puedo creer lo que acaba de pasar!», pensó entrecerrando los ojos. «¿Y cómo cojones sabía mi nombre?». El miedo remitía para convertirse en rabia.

Una vez llegó a su destino, se sentó en un pequeño escalón de la puerta principal, apoyando la cabeza en sus manos, intentando relajarse y pensar con claridad. Respiró profundo varias veces.

Entró por la puerta de casa para coger las llaves de su coche y dirigirse rauda a la estación de policía. Estaba muy lejos para ir a pie y ya se encontraba agotada.

El sol se había escondido cuando entraba por la puerta de comisaría.

—Buenas noches —saludó ella en la recepción, donde un muchacho le prestó su atención.

—Buenas noches, señorita, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó. El chico era bastante joven y flaco, de cabello rizado y rubio.

—Venía para ver al ladrón que apresaron ayer. Quiero confirmar que sea el mismo que me intentó robar —contestó Nora. Esta vez no aceptaría un no como respuesta.

El mozuelo la miró nervioso, claramente no sabía qué decir.

—Pues… Espere un momento, señorita, tengo que consultarlo —dijo levantándose de su asiento y dirigiéndose hacia el final de la sala, donde se ubicaban varias mesas en las que algunos policías trabajaban frente a sus ordenadores.

El chico se acercó a una mujer morena, con el cabello recogido en una cola apretada, más mayor que él, y a la que le explicó la situación. Los dos se acercaron a la recepción.

—Buenas noches, señorita. Soy la agente Chloe, me comenta mi compañero que quiere ver al hombre que cogimos ayer por el tema del intento de robo —dijo ella. Era alta y estaba muy en forma. Debajo de su uniforme se podía notar que tenía fuertes músculos.

—Sí, por favor. Me gustaría comprobar que es la misma persona que me agredió, y que no hay equivocación.

—Yo fui la que la llamó por teléfono, para informarle que un testigo ya nos dio su confirmación. Así que no es necesario que usted lo verifique.

—En este pueblo puede haber más de un ladrón con los mismos rasgos —dijo Nora en tono serio. Estaba que trinaba con todo lo que había pasado, pese a eso, se contuvo. Apretaba los puños a ambos lados de su cuerpo frustrada.

Chloe, examinando su postura, miró de reojo a un hombre mayor que casi salía por la puerta, pero que se paró al escucharlas. Este asintió con la cabeza a Chloe y dio media vuelta para acercarse a ellas.

—Buenas noches, Nora —saludó el hombre.

—Buenas noches, Diego. Le estaba comentando a Chloe que quería ver al muchacho que atraparon ayer —explicó ella volviéndose hacia el señor mayor.

Chloe suspiró y dijo:

—Lo siento, señorita, tenía órdenes de no dejar entrar a nadie. Pero si el comisario lo permite, no soy nadie para rebatirlo.

Nora le dedicó una leve sonrisa y se dirigió a Diego.

—¿Puedo entonces?

—Claro, Nora. Cuando los muchachos me explicaron el caso y vi tu nombre escrito en el informe, me preocupé bastante. Gracias a Dios, lo atrapamos lo más pronto posible —dijo él orgulloso y con una sonrisa en su rostro, que enmarcaba las arrugas alrededor sus ojos.

Era un hombre muy corpulento para su avanzada edad, de piel oscura y pelo canoso. Nora pensó que ya le quedaría poco para jubilarse. Él y su padre eran íntimos amigos, por lo que la conocía desde que era pequeña.

Realmente, en el pueblo casi todos se conocían, aunque fuera de pasada. Chloe debía ser una nueva adquisición del cuerpo de policía, porque no la había visto nunca.

—Muchísimas gracias, Diego, de verdad. Me quedaré mucho más tranquila una vez lo vea.

—No hay de qué. Nos vemos, señoritas, mi turno acaba por hoy —se despidió él y se dirigió a la salida.

Chloe le hizo una seña con el dedo para que la siguiera y, pasando por una puerta de metal, la condujo a través de un pasillo lleno de celdas. Algunas estaban ocupadas por ciertos individuos con mala pinta, pero en su mayoría estaban vacías.

—Hay muchas personas que, por el simple morbo de ver a su agresor entre rejas y disfrutar de que esté encerrado, se ponen demasiado insistentes. Por eso tenemos orden de no dejar pasar a nadie una vez se confirma al delincuente —le explicó Chloe a la chica mientras caminaban. Nora iba unos pasos detrás de ella.

—Entiendo.

—Cuando estés frente a él no digas nada. Lo que tengas que decir, lo hacemos fuera —le susurró.

Pararon casi al final del pasillo en una de las celdas. Nora se colocó al lado de la mujer y vio al hombre en su interior que, al escuchar sus pasos, las miraba con expresión indiferente. Inmediatamente, Nora se puso pálida.

—Esto… —masculló.

Chloe le dio un codazo advirtiéndole de su consejo anterior.

«¿Quién es ese tío?», pensó Nora con los ojos muy abiertos. «¿Gemelos? ¡Y una mierda!».

Sí, tenía ojos azules, pelo negro, una cicatriz y podía tener la edad de ese tal Akille. Si no le había mentido también con su nombre. A diferencia de él, ese hombre tenía los ojos tristes, caídos y una nariz curvada y grande.

Examinó su cicatriz. Se percibía que se la había hecho hacía pocos días y la de su agresor ya había cicatrizado hacía tiempo, se atrevería a decir que incluso años.

Chloe la observaba paciente hasta que la chica se dio la vuelta y caminó a paso rápido hasta la salida.

Nora se sentó en un banco de la sala de espera, frente a la recepción, casi hiperventilando. Le iba a dar un ataque de ansiedad y la agente se apresuró a acercarle un vaso de agua. Ella lo bebió agradecida.

—Nora, ¿qué pasa? —preguntó la mujer preocupada, colocándole una mano en el hombro—. Respira lentamente, por favor.

—No es él —contestó, mirándola enojada.

—Eso no es posible, varias personas denunciaron a la misma persona, incluso hay un testigo que lo confirmó, ya te lo dije. Seguro que, por los nervios del momento, no te fijaste bien…

—¡No, no y no! —gritó Nora levantándose histérica—. Sé muy bien cómo era. ¡Incluso tenía un hermano gemelo!

—¿Qué? Nora, ese hombre no tiene familia. Lo hemos investigado. De verdad, chica, hemos comprobado todo, desde su coartada y hasta la declaración de los testigos. Todo nos indica que estuvo en tu casa el día en que pasó.

—¡¿Pero, y entonces el otro chico?! Dos veces que me lo encontré… Quería el brazalete… y encima brilló y…

Chloe frunció el ceño. Sabía que el padre de Nora, por boca del comisario, tenía problemas mentales.

—Nora, relájate, por favor. Estás delirando, ¿no ves cómo estás? Lo que estás diciendo no tiene ningún sentido. No hay ningún gemelo, y… —observó su brazalete—, es un brazalete muy bonito, pero no sé qué dices sobre que brilla… Estás mezclando cosas, Nora.

La chica analizó la expresión de Chloe que la miraba con los ojos abiertos y preocupada. A continuación, miró a su alrededor. Todos los policías la estaban observando de la misma manera; con pena.

Sabía lo que estaban pensando. Que estaba loca. Todo el pueblo conocía el estado de su padre, y pensarían que ella lo había heredado. Hasta ella misma sabía que lo que decía, para ellos, no tenía ningún sentido, así que se dio por vencida.

—Vale, se acabó. ¿Ese es vuestro ladrón? Pues estupendo —dijo saliendo de la estación enfurecida, hacia su coche.

Mientras conducía hasta casa, frustrada y con las manos temblando, los ojos se le llenaron de lágrimas.


9

El mochuelo

En el castillo, Barak estaba sirviéndose una copa de un líquido color violeta, cuando Akille entró por la puerta.

—Llegas tarde —espetó, y el chico suspiró.

—Lo sé, lo siento. Me entretuve dándole órdenes a algunos humanos que estaban holgazaneando —mintió Akille, tomando asiento frente al escritorio.

Barak se dirigió a guardar la botella de cristal con el contenido de la bebida en un aparador, y se sentó en su gran asiento, tomando un sorbo de su copa. En el momento que su paladar hizo contacto con la bebida, sus ojos amarillos centellearon de manera leve.

Akille arrugó la nariz, podía oler el líquido desde lejos. La mezcla desprendía un hedor entre amargo y añejo.

—Chico, no pongas esa cara. Está buenísimo.

—Si tú lo dices —contestó sin mucho ánimo. No tenía ganas de estar allí sentado. Quería salir corriendo a buscar información sobre lo que había pasado con esa niñata. Se sentía intranquilo.

—Bueno, te comento lo siguiente que harás, Akille. Es sencillo. Ahora que la chica sabe quién eres, no tendrás problemas en traerla. Si confía en ti, probablemente no necesitarás obligarla —le explicó con una sonrisa.

Akille alzó las cejas, sorprendido, y preguntó:

—¿Traerla aquí? ¿Para qué?

—Eso no te importa. Necesito que la traigas y le enseñes el castillo, se quedará unos días como invitada. Necesito que le expliques todo lo necesario para que comprenda por qué nos escondemos en este lugar.

Akille no podía creer lo que le acababa de pedir.

—Viejo, ¿se te ha ido la pinza? Esa chica, nada más que descubra todo esto, se irá corriendo a contárselo a todo el mundo.

—Si eso pasara no lo permitiríamos, Akille. Pero entiendo tu preocupación. No le des muchas vueltas, sé de primera mano que la chica no contará nada. Ya sea por su propia voluntad o porque tú se lo dejes bastante claro. ¿Entendido?

Akille lo miró entornando los ojos.

—No me parece buena idea —dijo entre dientes.

—Chico, lo que a ti te parezca me la trae al pairo. Cumple la orden —espetó serio, apretando su mano en torno a la copa de cristal. Akille asintió a modo de respuesta—. Puedes irte, eso es todo.

El chico se levantó y salió de la sala, dirigiéndose automáticamente a la biblioteca con paso ligero.

Ya llegando a la gran puerta, la abrió de un empujón.

—¡Kes! —vociferó, sabiendo que su amigo lo esperaba allí.

El muchacho que se encontraba en uno de los escritorios, haciendo equilibrio en su silla y con los pies encima de la mesa, se tambaleó por unos segundos, recuperando la estabilidad de manera torpe.

—¡Joder! ¡Tío, que tengo el corazón pequeño!

Akille comprobó que no hubiera nadie más en la sala, cerró la gran puerta con llave y se dirigió frente a Kes plantando sus manos en el escritorio; bastante tenso.

—Me la suda. Ayúdame a buscar en los libros todo lo que tenga que ver con «Energía lumínica».

—Vale, pero sé un poco más preciso. No sé qué quieres encontrar exactamente. Aquí hay millones de libros —indicó, haciéndole un gesto con la cabeza hacia las grandes estanterías—. ¿Es por la luz que vi en el lago?

—Sí. —Y acto seguido, tuvo que relatarle lo sucedido con la chica, sin dejarse ni un mínimo detalle. También le notificó la nueva orden que le había dado su dios.

Akille no debía contar nunca los planes de Barak, cada uno tenía una tarea, aunque fuera para el mismo fin. Tampoco podía informar a su amigo, aunque fuese el segundo al mando; sin embargo, esa vez era diferente. Él solo no podía buscar ese tipo de información en los libros de texto, necesitaba la ayuda de Kes.

—Nunca he escuchado nada de ninguna Deilía —comentó Kes rascándose la nuca. Estaba asombrado por lo que acababa de escuchar.

—Yo tampoco, y Barak esta vez no me ha dado ninguna información adicional ni sé para qué quiere a la chica. Kes, ese brazalete nos hizo algo. No es para tomárselo a la ligera, solo he visto ese tipo de fenómeno en los dioses.

—Está bien. Pues manos a la obra —dijo con una sonrisa amigable. Akille rara vez le pedía ayuda y se sintió orgulloso de tener su confianza. No era persona de dar afecto a los demás y ese hecho, era un logro.

Durante la noche estuvieron recopilando libros, sin temer que nadie los molestase a las puertas de la biblioteca.

Los humanos y los Téras solían ir allí solo por las mañanas, y Barak a esas horas ya estaría en su habitación. Los chicos conocían al dedillo los horarios del dios.

Una vez recopilaron bastantes tomos, sobre todo lo relacionado con energía lumínica, procedieron a inspeccionarlos. Kes leía en voz alta algunos párrafos para que su amigo pudiera estar al tanto, descartando juntos los que no necesitaban. Mientras, Akille examinaba las imágenes y dibujos que contenían las páginas. En esos momentos se arrepentía de no dominar el arte de la lectura.

En un libro antiguo, una imagen de un búho llamó su atención. El ave aparecía con las alas extendidas y Akille detuvo la lectura de Kes, dándole unos toques con el dorso de la mano en su brazo. Este prestó atención a la imagen.

—Estas alas, son idénticas a las que están talladas en el brazalete de la chica —indicó con el ceño fruncido y señalando la fotografía.

—¿Las alas de un mochuelo?

—Eso parece. Conocemos bastante bien la fisionomía de nuestras alas y las de varias especies más. Comparando todas ellas, las que más se le asemejan son estas, son más redondeadas.

Su compañero asintió y se dispuso a buscar información dentro de ese libro.

Pasadas varias horas, no encontraron nada y Kes se recostó en la silla con un suspiro.

—No puedo más. Tengo la boca seca —dijo carraspeando.

Akille se pasó la mano por el rostro, agotado.

—Lo único que explica este libro es que el búho representa la sabiduría, cosa que ya sabíamos. Pero nada más… Mañana iré a buscar a la chica, tengo que hablar con ella. —Una parte de él tenía ganas de volver a verla.

—¿La traerás al castillo?

—Si tengo la oportunidad, supongo que volveré acompañado —contestó Akille y esbozó una leve sonrisa—. Prepara mañana la habitación de la última planta.

Kes contempló a su amigo con una ceja levantada.

—¿En qué piensas?

—En que, después de todo, esto puede ser divertido.
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Nora llegó a casa secándose las lágrimas y tiró sus cosas en la mesa de la entrada. Se paró en mitad del pasillo, respirando con dificultad. Ese chico le había tomado el pelo por completo. ¿Cómo le había hecho creer que tenía un hermano? Desde el minuto uno, siempre había sido él. Encima estaba enojada con ella misma. ¡Le había dejado que le pusiera las manos encima! Estaba loca de verdad.

En ese momento sonó el tono de un mensaje en su teléfono, sacándola de sus pensamientos. Se dirigió a su mochila y examinó la pantalla de su móvil.

No había prestado atención a su teléfono desde que salió de casa y en él, había dos llamadas perdidas y varios mensajes de Jenny:

«Eh, ¿has hablado con tu jefa para las vacaciones? Te recuerdo que yo empiezo la semana que viene».

«¡A ver si podemos coincidir!».

«Oyeee».

«¿Estás viva?».

«Me estás empezando a preocupar».

Cuando leyó el último mensaje, respiró hondo y le dio a la tecla de llamada. Jenny contestó al segundo.

—¡Tía! Ya estaba por llamar a la policía.

—Anda, qué exagerada eres. Perdona fui a dar un paseo y he pasado del móvil.

—Entiendo. Pues la próxima vez estate un poco más atenta. Con todo lo que ha pasado ya me tenías asustada.

Nora sintió una punzada de culpabilidad. Su ladrón seguía suelto, Jenny no lo sabía y no quería preocuparla. Lo que había ocurrido hacía un rato con ese chico era surrealista. Hasta que no averiguase algo, no quería contárselo a su amiga.

—No te preocupes, está todo bien —mintió—. Mañana hablaré con mi jefa para ver si me puede dar las vacaciones en la misma fecha que las tuyas. Aunque es bastante precipitado, no creo que ponga pegas, este mes no hay muchas personas de descanso en la empresa. Y hay personal de sobra.

—¡Estupendo! Por cierto, vamos a salir este viernes. He hablado con Adrián y me ha dicho que puede venir sin problemas.

—Oh, es verdad. Se me había olvidado. ¿Viene también Leah? —preguntó Nora desganada, no le apetecía nada salir de fiesta.

—Pues no tengo ni idea. La verdad que Adrián no me ha comentado nada.

—Bueno, da igual. Todo quedó en el pasado, si se nos une, le daré una nueva oportunidad. Lo mismo la chica ha cambiado y no es tan… repelente.

Jenny rio.

—Cariño, Fausto me está esperando para la cena. Te dejo, ya me dices lo de las vacaciones. ¡Un beso!

—Vale. Un beso.

Nora colgó la llamada. Con los nervios que tenía, esperaba poder conciliar el sueño esa noche. Si no, la mañana siguiente sería dura en la oficina.

Y, efectivamente, ya en el trabajo no daba pie con bola. Se había confundido reiteradas veces en varios documentos que envió a su superior por correo electrónico, logrando una reprimenda por su parte.

Pasada la media mañana, después de tomar un descanso para desayunar, se dirigió al despacho de su jefa.

—¡Pasa! —gritó una mujer desde dentro cuando Nora tocó un par de veces a su puerta.

—Buenos días, Ruth. ¿Puedo hablar unos minutos contigo?

—Sí, sí, cierra la puerta y siéntate —le contestó sin dejar de mirar la pantalla de su ordenador, por encima de sus gafas.

Nora tomó asiento frente a ella, esperando a que terminase lo que estaba haciendo. Después de unos segundos, Ruth le prestó su atención.

—Dime, querida —dijo con una sonrisa amable.

—Verás, sé que es un poco precipitado, ¿pero crees que podría cogerme las vacaciones a partir de la semana que viene?

Ruth arrugó la nariz pensativa.

—Pues déjame ver cómo estamos para cubrir puestos, un segundo —indicó volviendo su mirada a la pantalla y haciendo varios clics con su ratón—. No hay mucho personal de vacaciones, no creo que haya ningún problema. Sara puede llevar tus expedientes mientras no estés.

Nora suspiró aliviada, no se había equivocado en su observación del personal. Su compañera Sara desempeñaba el mismo trabajo que Nora, con lo que no tendría problema en gestionar de manera correcta las tareas.

—También estoy de acuerdo en que necesitas un descanso —continuó Ruth—. Isidro me ha dicho hace un rato que no sabe qué te pasa hoy. Por lo visto has tenido que repetir varias veces los reportes, y eso es raro viniendo de ti.

Nora se puso tensa.

—Sí… Bueno… Lo siento —dijo nerviosa, retorciéndose las manos por debajo de la mesa—. He tenido mucho lío en casa y con el volumen de trabajo… Supongo que estoy cansada, y necesito despejarme —mintió.

—No hay problema, le mandaré los días a la asesora para que los apunte —dijo Ruth con una sonrisa—. ¿Necesitas algo más?

—No, solo era eso. —Nora le devolvió la sonrisa—. Muchas gracias.

Una vez terminada la jornada, Nora se dirigió a un bar cercano para almorzar. Estaba cansada y no tenía ganas de cocinar una vez llegase a casa. Para colmo, en la nevera no tenía demasiados ingredientes para poder preparar alguna comida decente.

Cuando ya tuvo el estómago saciado, pagó la cuenta y se dirigió al centro del pueblo, quedaba a unos cinco minutos caminando. Debía hacer algunas compras antes de volver a casa.

Pasó por varios puestecillos, donde vendían todo tipo de alimentos. Ella eligió detenidamente cada fruta y verdura que veía. Sonrió para sí recordando que su madre le había enseñado cuáles eran las de mejor calidad.

Pasado un buen rato, decidió que tenía todo lo necesario y volvió hacia el lugar donde había estacionado su vehículo. Estaba en una calle bastante transitada, con lo que tuvo que esquivar a varias personas, con la dificultad del peso que cargaba de las bolsas de la compra.

Colocó la compra en el maletero y cuando alzó la vista para cerrarlo, en uno de los edificios más altos, observó a un pájaro bastante grande y negro. Ya lo había visto antes. Se encontraba medio camuflado, al lado de una chimenea de piedra negra que sobresalía del tejado. Nora frunció el ceño. La majestuosa águila se quedó unos segundos observándola y luego saltó por detrás de la edificación. La chica advirtió que la parte trasera no daba a ninguna calle principal, con lo que cerró el maletero de su coche de inmediato y caminó con paso ligero hacia la callejuela.

Giró la esquina que daba a un callejón sin salida, donde las altas casas daban sombra por todo el pasadizo.

Nora sintió un pellizco en el estómago; entornó sus ojos desconfiada, al ver a Akille al fondo, apoyado contra la pared y con los brazos cruzados frente a su pecho. La miraba con esos ojos de escarcha y vestía como siempre, con camiseta y vaqueros negros.

Él también la escaneó y pudo ver que llevaba una blusa de medio lado y unos vaqueros claros ajustados. Se deleitó más de lo debido en sus curvas.

Nora paró en seco por unos segundos y recargándose de toda la valentía posible, se dirigió frente a él, manteniendo la distancia. Sentía un enfado monumental. Ya parecía que no le sorprendía encontrárselo en cualquier parte.

—¿Has visto a un pájaro negro? —le preguntó, examinando por un breve momento los tejados, como si fuera a encontrar a aquella ave gigante. Akille esbozó una sonrisa torcida y preguntó:

—¿Qué pájaro?

—Un águila negra.

—No. Para nada —dijo encogiéndose de hombros.

—Bien. ¿Qué haces aquí? Parece que sabes dónde estoy en todo momento —le espetó enojada, clavándole la mirada.

—Bueno, tú eres la que me ha encontrado aquí en realidad. De todos modos, te dije que te contactaría una vez buscase información sobre lo que nos pasó —contestó señalando su brazalete.

—Y… —Nora cruzó los brazos, expectante.

—Nada de importancia, solo sé que ese brazalete tuyo, tiene que ver, posiblemente, con la energía de un búho.

Nora alzó una ceja e iba a burlarse de él, no obstante, recordó que, en su sueño, una anciana hacía referencia sobre la simbología de esa ave. Abrió los ojos como platos y Akille se puso serio al ver su expresión.

—¿Qué pasa? ¿Sabes algo sobre eso?

—No, pero… Mira, con todo lo que ha pasado, creo que esto ya va teniendo algún sentido. Si no es así… Entonces ya no sé qué pensar…

—Suéltalo ya —le dijo, achicando sus ojos.

—A ver… Tuve un sueño hace tiempo. En él aparecías tú y el brazalete.

Akille no pudo contener una sonrisa burlona.

—¿Soñaste conmigo?

—Sí, imbécil, pero no de la manera que estás pensando —replicó Nora notando arder sus mejillas. Aun así, continuó—. En ese sueño, una mujer mayor, dentro de una tienda, me explicaba qué era esta cosa. —Mostró en un movimiento de su brazo la joya—. La tienda estaba en la playa de Teíchos.

Akille se quedó pensativo, conocía la zona perfectamente.

—¿Recuerdas en qué lugar estaba exactamente la tienda?

—Justo al final de la playa.

—Bien, sé de primera mano que allí hay una pequeña casa de madera. Puede ser tu tienda.

—He pensado que quizás esa mujer también exista —dijo, agachando la mirada abstraída.

El chico, incorporándose de la pared, se le acercó para acomodarle un mechón suelto detrás de su oreja. Nora se estremeció con el roce. No se esperaba aquel gesto y no entendía las confianzas que se tomaba el muchacho, así que lo apartó de un manotazo. Él ignoró el picor de su muñeca y dijo:

—Espero que esa mujer que dices exista de verdad, porque si no, vamos a estar muy perdidos en esto, bichito.

—¿Bichito?

Akille rio entre dientes, divertido por su expresión.

—Sí, no sé muy bien qué eres todavía, para ser una humana eres como un bicho raro —confesó, dirigiéndose hacia la salida del callejón. Nora se quedó con la boca abierta por el comentario.

—¿Humana? ¿Pero tú qué te crees que eres? ¿Dónde vas? —preguntó con fastidio, siguiendo al muchacho.

—Querrás decir que dónde vamos. Tú vienes conmigo, y vamos a buscar a esa mujer.

Nora clavó los pies en el suelo. Sin duda no lo conocía lo suficiente para ir sola con él a ninguna parte, lo único que sabía es que era un mentiroso descarado.

Era cierto que los dos estaban en la misma tesitura y necesitaban saber qué demonios había pasado con ese brazalete. También era consciente de que esa última vez en el lago, tirados en el suelo, se había dejado llevar. Si no hubiera pasado ese extraño suceso, no sabía hasta dónde habría llegado el chico y tenía que admitir que ella no puso ningún impedimento, desde luego. Eso también la hacía enfadarse consigo misma, nunca había sido tan imprudente.
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Nora no pensaba moverse de aquel lugar hasta que respondiera las preguntas que la habían estado carcomiendo durante todo el día.

—¿Por qué intentaste robarme? —preguntó seria.

Akille se giró y dijo:

—Yo no te robé, fue mi hermano.

—¡No me mientas! He ido a la policía y he vuelto a ver al supuesto ladrón. No se parece en nada a ti y, ¡ni siquiera es tu hermano! —acusó señalándolo con el dedo. Su expresión era de rabia. Nora podía soportar muchas cosas, pero que le mintieran en la cara, era intolerable—. No sé cómo me hiciste creer esa farsa, yo juraría que erais idénticos. ¡En aquel momento, supe lo que vi perfectamente!

Akille alzó las manos unos segundos, en son de paz.

—Vale, vale, te lo diré. Hicimos un truquito de magia y te creíste el cuento —dijo alzando la barbilla—. No fue idea mía, si te sirve de consuelo. Intenté robarte el brazalete, sí. Fue una orden que me dieron, pero yo no estoy interesado en tu estúpida joya.

—¡Sabía que fuiste tú! ¿Qué clase de truco?

—Esnifaste un alucinógeno y creíste ver a una persona igualita a mí. Solo había que disfrazar a alguien parecido. Con ayuda de la droga y tus nervios, tu cabeza creyó sin problemas que veías a mi gemelo.

Nora alzó las cejas y se cruzó de brazos.

—No pude consumir ninguna droga. Estuve todo el día en casa de mi amiga.

—Te lo explicaré luego, de verdad. Pero ahora, vámonos.

Nora lo ignoró y continuó:

—¿Cómo se supone que esnifé un alucinógeno? No pienso irme contigo a ninguna parte sin saber la verdad. Podrías estar engañándome de nuevo, para robarme, matarme, violarme o vete tú a saber. Quizás también me echaste un alucinógeno ayer, ¿por eso vi esas luces dentro de mi cuerpo?

El chico respiró hondo, manteniendo la paciencia.

—Bien, no me vas a creer, pero, aquel día, en casa de tu amiga, viste a un pájaro, ¿verdad? Él fue quien te echó la droga encima. —Levantó rápidamente un dedo frente a ella, ya que iba a abrir la boca para seguir con sus preguntas—. Y antes de que digas nada, sí, ese pájaro está adiestrado y seguía órdenes. Si no me crees es tu problema. Pero piensa, ¿cómo puedo saber que viste a un pequeño halcón, de color rojizo? Tenía pequeñas motas negras, ¿verdad? No es muy común de ver.

Akille pensó que no podía contarle toda la verdad, si no, saldría corriendo asustada.

Nora cerró la boca de golpe. Era cierto que vio a ese pájaro y luego empezó a picarle la nariz, por lo que creía la había salpicado con tierra o polvo.

—Vale, sigo sin creerte en realidad. Otra cosa. ¿Cómo sabes mi nombre?

—Joder, lo supe porque, al entrar en tu casa, vi tu nombre escrito en una foto —confesó pasando su mano por el rostro.

—Vale, ¿por qué querías el brazalete? —siguió Nora, entrecerrando los ojos.

El chico suspiró cansado, se le agotaba la paciencia. No tenía por qué darle explicaciones a una humana y ahí estaba, con tal de solucionar el problema que los inmiscuía a los dos.

—Te he dicho que fue una orden. El brazalete es una Deilía, solo sé que es algo importante y me mandaron a robarla. No sé para qué sirve o de dónde procede. Pero está claro que hay que averiguarlo.

—El brazalete tiene nombre, estupendo. ¿Y por qué no le preguntas eso a quién te mandó robarla? ¿Lo hiciste por dinero?

—¡Por los dioses! —Akille se acercó en dos zancadas y la cogió del brazo para tirar de ella—. La persona que me mandó esa tarea no puede enterarse de lo que ha pasado. ¡Vámonos ya!

Nora tiró hacia el lado contrario.

—¿Quieres hacerme daño? —Esa pregunta la hizo intentando averiguar algo en sus fríos ojos, y él la soltó.

—No, Nora. No quiero hacerte daño.

—Está bien… Como nada de esto es normal, supongo que no me queda de otra que creer parte de lo que dices. Así que iré contigo. Quiero buscar a esa mujer y no pienso pasar por el poblado de Teíchos yo sola —dijo resignada—. Pero vamos en mi coche.

—Por fin…

Nora pasó por delante, chocando con su hombro y Akille la siguió.

—Qué coche más feo —comentó él, arrugando la nariz una vez estuvieron frente al vehículo.

Nora puso los ojos en blanco. Nada le importaba menos que lo que opinase de su coche.

—Todavía te vas andando.

—No tendría problema.

—Ya claro, vas a andar kilómetros hasta llegar allí —contestó entrando por la puerta del conductor y Akille hizo lo propio, como copiloto.

Condujo hacia las afueras del pueblo. No se dirigieron la palabra en todo el camino, pero miraba de reojo a Akille reiteradas veces. No podía creer lo atractivo que era, su perfil era proporcionado y unos mechones de cabello negro le caían rebeldes sobre el rostro, resaltando aún más el color claro de sus ojos. Pese a eso, sí que tenía algo que no le gustaba; era un mentiroso. No se fiaba de él ni un pelo, o por lo menos no del todo.

Él apoyaba su codo en la ventanilla del coche, con la vista perdida hacia el frente, sumido en sus pensamientos. En una de las veces le clavó la mirada.

—¿Quieres dejar de mirarme? Me estás poniendo de los nervios.

Nora soltó un bufido y concentrándose en la carretera, le contestó:

—De los nervios me pones tú y toda esta situación. Dime qué camino tengo que coger.

Akille sonrió para sí, tenía que admitir que para ser una simple humana, no le resultaba desagradable su compañía, de hecho, podría decir que lo divertía. Esta vez la dejaría tener la última palabra. Fue dándole indicaciones, hasta llegar a las afueras de Teíchos y estacionaron bastante lejos de la entrada.

La aldea, hasta donde alcanzaba a ver, parecía estar rodeada por unos muros creados con chapas gigantes, soldadas una encima de otra y, por lo que se podía apreciar, el camino se volvía más angosto hasta llegar a la entrada del poblado.

Akille bajó del vehículo y se dirigió con paso decidido hacia allí. Nora tardó unos segundos en seguirlo, tomando el valor necesario.

Dentro del poblado, caminando, la chica pudo confirmar que todas las personas con las que se cruzaba le daban mala espina. Había gente tirada por las calles, literalmente. Algunos estaban consumiendo drogas o alcohol e iban de aquí para allá sin rumbo, gritando cosas sin sentido; otras se ocupaban de vender esas mismas drogas sin temor a hacerlo a plena luz del día. Por lo que ella sabía, en Teíchos, no asomaba la policía. Bueno, por lo menos los que no eran corruptos.

Akille notó como Nora le pisaba los talones.

—¿Estás nerviosa, bichito?

—No —mintió, observando a todas las personas como si pasease por un zoológico clandestino. Ni siquiera prestó atención al apelativo.

—Pues deja de mirarlos. Vas a llamar su atención y no tengo ganas de pelearme con nadie ahora mismo.

Nora siguió su consejo e intentó parecer indiferente a esas personas, prestando más atención al trayecto. Pudo advertir que le era familiar. Girando por una callejuela estrecha, recordó el mismo recorrido en su pesadilla.

En unos minutos llegaron a la salida Noreste de la aldea sin ningún problema, para dirigirse a un pequeño desierto de arena. El camino daba a un paseo marítimo con pequeños comercios. Nora respiró aliviada de salir de aquel lugar.

—No entiendo como para llegar a esta zona tan… diferente, hay que pasar por toda esa…

—Cuidado con lo que dices. Quitando a unos pocos, en esa aldea vive gente honrada —reprendió Akille con una mirada severa.

—Si tú lo dices…

Caminaron por el paseo, apreciando el paisaje marítimo, hasta donde terminaba la última separación de las calas, divididas por grandes rocas. Pararon cuando lograron ver la pequeña casa de madera.

—Ahí tienes tu tienda —informó el chico.

—Esto es increíble, a estas alturas no debería sorprenderme, pero… Es todo tan raro.

—Vamos —apremió, retomando la caminata.

Nora lo adelantó y, una vez estuvo frente a la casa, abrió la estrecha puerta de madera hacia dentro, mirando con cuidado en su interior.

—¿Vas a entrar o qué? —preguntó Akille, impaciente.

—Estoy flipando, es igualita a mi sueño —dijo, observando el interior.

Akille le dio un leve empujón y entraron. Pudo ver que la tienda era muy pequeña y tenía millones de trastos. No había nadie en el mostrador.

—¿Hola? —preguntó Nora.

A continuación, se produjo un estruendo en la trastienda.

—¡Ay! ¡Por los dioses! ¡Voy! —gritó la voz áspera de una mujer, desde donde se produjo el ruido.

Nora abrió mucho los ojos.

—Es una mujer —le susurró a Akille.

—No me digas… Ahora reza para que nos sea de utilidad.

Se escucharon unos pasos y salió a recibirlos una señora mayor, de piel bronceada, con el pelo rizado de color castaño oscuro y con unos mechones blancos en su flequillo que enmarcaba su cara redonda. Tenía ojos pequeños y nariz ancha. Vestía con un vestido vaporoso de estilo bohemio.

—Buenas tardes, jóvenes —saludó con una sonrisa—. Disculpad, estaba colocando cosas allí atrás.

Nora quedó boquiabierta. A Akille, su reacción, le confirmó que tenía que ser la misma mujer de su sueño y se acercó al mostrador.

—Buenas tardes, señora. Esta chica la estaba buscando —indicó, haciendo un gesto con la cabeza.

—Eh… Sí… Esto… Buenas —tartamudeó Nora colocándose frente a la mujer.

—Hola, muchacha. ¿En qué puedo ayudarte? —preguntó amable.

—Pues verá. Me llamo Nora, y él es Akille. Veníamos porque necesitábamos una información sobre…

Al notarla dubitativa, la mujer, con seriedad, se apresuró a decir:

—Si venís a preguntarme si vendo alcohol a menores, tenéis un cartel bien clarito fuera. Aquí no se vende alcohol. —Señaló la puerta—. Estoy harta de que vengan a preguntar lo mismo.

—Yo… Eh… No soy menor… Y no venimos a comprar alcohol —replicó ella entre indignada y sorprendida.

Akille soltó una carcajada y Nora lo miró ceñuda.

—Señora, la chica viene a preguntarle si le suena este brazalete —aclaró él, agarrando el brazo de Nora y alzándolo para que la mujer pudiera ver a qué se refería.

—Oh, disculpa, muchacha. Últimamente no paran de venir adolescentes desde la playa, buscando bebidas alcohólicas, sobre todo entrada la tarde —explicó, colocándose unas gafas doradas que tenía colgadas en el cuello.

Nora se soltó del agarre de Akille y se quitó el brazalete para ofrecérselo a la mujer.

—No pasa nada… Verá, no sé si habrá visto este brazalete alguna vez. Necesitamos saber algo… sobre él.

La mujer agarró la joya y la examinó con detenimiento.

—¿Cómo dices que te llamas?

—Nora.

—¿Apellido? —preguntó la mujer entornando sus ojos a través de sus lentes.

—Nikolaou.

—¡Ah! ¡No puede ser! —gritó, dando la vuelta por el mostrador, para llegar lo más rápido posible frente a la chica. La agarró fuerte de los brazos y la miró con sus ojos rasgados por encima de las gafas, muy de cerca. Nora se quedó con los ojos abiertos de par en par, por su reacción, y Akille alzó una ceja, curioso.

—Soy Luana, niña. ¿Te acuerdas de mí?

Nora negó con la cabeza.

Dándose cuenta de su propia reacción, la mujer se separó de ella, no quería atosigarla.

—Bueno, es normal. Disculpa —comentó con una sonrisa—. Te conocí cuando solo eras un bebé. Ha pasado mucho tiempo.

—¿Usted me conoce? —pudo preguntar, recuperándose de la sorpresa. No se esperaba esa situación.

—Por supuesto, conocí a tu madre. Éramos muy buenas amigas. Tú has estado en esta tienda, en más de una ocasión. ¿Queréis subir? Os pondré algún refresco y así podremos charlar tranquilamente.

Nora dudó por un momento.

—Claro, para eso hemos venido —contestó Akille.

—Estupendo. —Luana señaló unas pequeñas escaleras a un lateral de la tienda—. Id subiendo y poneos cómodos, arriba hay un saloncito. Iré enseguida —dicho esto, la mujer se dirigió a paso lento fuera de la tienda, para dar la vuelta a un cartel indicando: «CERRADO», y echando el cerrojo.

Nora volvió a colocarse su brazalete y los dos subieron al salón.

Pudieron apreciar una modesta estancia, con un mobiliario rústico, recargado más de lo necesario.

Las paredes estaban abarrotadas de decoración; colgaban conchas, cuadros de peces, figuras de estrellas de mar y toda variedad de especies marinas. En el centro había una mesa redonda de madera, con un mantel de hilo blanco y dorado, rodeada por unas sillas de comedor.

Allí tomaron asiento, esperando a la mujer, que tardó unos minutos, trayendo consigo tres refrescos para cada uno.

—Ay, disculpad la tardanza, mis rodillas ya no son lo que eran —comentó, con notable cansancio de subir las escaleras.

A Akille le entregó una Coca-Cola, a Nora una Fanta de limón y para ella misma un Nestea, y descansó en la silla frente a ellos.

—A no ser que tus gustos hayan cambiado, querida, sé de primera mano que te gusta más el sabor a limón.

—La verdad es que sí, es mi favorito. Gracias —dijo Nora con una sonrisa.

En ese momento, la mujer se le antojó cercana, y demostraba que en verdad la conocía. Se sintió un poco nostálgica por estar hablando con una buena amiga de su difunta madre.

—Bueno, habéis venido por ese brazalete, ¿verdad? Sé de primera mano que era un regalo de Sophie —comentó Luana, con mirada triste.

—Sí… hace poco que lo tengo. Mi padre me lo entregó porque ella, desgraciadamente, no pudo. Entiendo que sabe que tuvo un accidente.

Luana observó su lata de refresco pensativa.

—Sí, lo sé…

Akille se recostó en su silla cruzándose de brazos, observando a las dos mujeres con atención e intentando atar cabos de lo que estaban hablando.

—Hace poco a Akille y a mí… nos pasó un suceso extraño, y bueno… Queríamos tener información de todo lo que usted pueda saber sobre este brazalete. Estamos seguros de que no es una simple joya decorativa —comenzó Nora, intentando abarcar el tema de manera lógica, no quería decir nada que le hiciera pensar a la mujer que estaba loca, o algo por el estilo.

Luana comprendió que la chica no sabía nada de nada y contestó:

—Sí, tienes razón, no es un brazalete común. Verás, lo que te voy a decir puede parecer una locura, pero necesitas saberlo Nora. Ya que has venido hasta aquí, espero que estés abierta a escuchar cualquier cosa que te pueda contar. ¿Me escucharás hasta el final?

—Sí, no se preocupe —dijo colocándose hacia delante y cruzando los pies por debajo de su silla. La mujer quedó unos segundos en silencio y pensó que estaba ordenando sus pensamientos, antes de empezar.

—¿Sabe ella lo que eres? —preguntó Luana en la mente de Akille.

—No —le contestó él, de igual manera.

—De acuerdo.

Nora estaba impaciente por escuchar lo que tuviera que decir.

—Bien. Tu madre quiso regalarte ese brazalete para protegerte. El brazalete tiene… una energía muy poderosa en su interior. Si quieres, puedes llamarlo energía, magia, fuerza superior… lo que quieras. Al fin y al cabo, se refiere a lo mismo. Sophie, al igual que yo, venimos de un linaje antiquísimo de Moiras.

Akille miró a la anciana entrecerrando los ojos. Sabía que no era de este mundo, pero desconocía a qué raza pertenecía.

Nora observaba a Luana incrédula, sin embargo, en vista de todo lo que estaba pasando, intentaría creer lo que le explicaba esa mujer.

—Ese brazalete es una Deilía. Tu madre fue quien le puso ese nombre —continuó—. Significa pluma blanca. No sé hasta qué punto sabes sobre la mitología griega, pero, muchacha, no todo lo que se cuenta son simples leyendas.

»Ese brazalete tiene parte de la energía de las Moiras y parte de la energía de un mochuelo. Que, por si no lo sabes, el mochuelo, un tipo de búho, era venerado por los griegos, gracias a la diosa Atenea. Ella representaba la guerra y la sabiduría, a la vez. Esto quiere decir que, al mezclar la energía de una Moira y de esa ave, da lugar al poder extraño que tiene tu brazalete.

Nora quería comprender lo que le estaba diciendo, pero, en realidad, se había perdido por completo.

—¿Entonces te refieres que todo eso de los dioses existe de verdad? ¿A qué tipo de energía te estás refiriendo? No lo entiendo.

—Exacto, ahí es donde quiero ir a parar. Esa energía tiene el poder de los dioses, muchacha. Tu brazalete no es tan poderoso como el poder de un dios, pero, aunque solo sea una mínima parte, aquí en la tierra sí que es potente.

Nora abrió los ojos de manera exagerada, y Akille tampoco creía lo que estaba escuchando.

—Pero ¿cómo es eso posible? ¡Todo esto es un disparate!

—Simplemente existe, Nora, al igual que cada ser vivo que hay en la Tierra, al igual que el sol y la luna. Existe y está ahí. Solo tienes que aceptarlo. Entiendo que te parezca una locura, pero no te estoy mintiendo. Debes creerme. Aunque seas hija de una Moira y un humano, por tu sangre corre energía de los dioses.

—Espera… Como has sugerido antes, estoy intentando abrir mi mente a la posibilidad de que todo lo que aprendí sobre mi tierra, no es solo un cuento y que de verdad existe esa energía. Dime, ¿qué es una Moira?

—Las Moiras somos deidades. Hilanderas encargadas del equilibrio entre la vida, la muerte; y el destino.

—No… No lo entiendo.

—Para que lo entiendas, nuestro cometido es enviar a las almas humanas a descansar en paz.

Nora frunció el ceño.

—¿Me estás diciendo que sois la muerte?

Luana torció el gesto. Odiaba ese apelativo, pero para que lo entendiera, a su manera, asintió. La chica se levantó de golpe.

—¿Dices que mi madre era la muerte?

Luana suspiró.

—No, muchacha, no somos la muerte como se conoce hoy en día. No somos seres malvados, si es eso lo que estás pensando. Toda vida mortal tiene un final, nos guste o no. Además, cada Moira se encarga de un cometido diferente en la vida de los mortales: el nacimiento, la longevidad o la muerte. Yo, por ejemplo, soy la encargada de cortar el hilo de las vidas mortales, sin embargo, tu madre era la encargada del destino de las personas que le asignaban.

Nora se dejó caer en su silla y preguntó:

—Pero, al ser deidades, ¿no sois inmortales? ¡¿Por qué mi madre murió entonces?!

—Verás… —Luana agachó la mirada incómoda—. Al quedar embarazada de un humano, tuvo un efecto secundario… Y poco a poco, fue perdiendo su poder, hasta que cuando dio a luz, se volvió mortal.

Nora posó sus codos en la mesa y enterró su rostro en las manos. Hubo un silencio y sus hombros, poco a poco, empezaron a convulsionar de manera sutil.

Akille y Luana intercambiaron una mirada rápida. Sabiendo que lo que acababa de oír la chica, ya era demasiado. Ninguno dijo nada y dejaron que se desahogara y asimilara las palabras de la anciana.

Nora estaba muy confundida, ¿su madre una deidad? ¿Dioses? ¿Por qué nunca le había contado nada? Y aún más importante, ¡murió por tenerla a ella!

Levantó la barbilla y con lágrimas en sus ojos, le clavó la mirada a la mujer. Sabía que Luana no era mala persona, y había tomado la decisión de creer cada una de sus palabras. Si no, no había ningún motivo que explicase todo lo que estaba sucediendo hasta ese día.

—Mi madre quería protegerme con este brazalete. ¿De qué o de quién? —preguntó con la voz temblorosa, dejando a un lado sus pesares.

Luana respiró hondo, alegrándose en parte, que la muchacha no huyera escaleras abajo.

—Deberías asimilar todo esto primero, Nora, si quieres puedes venir mañana y puedo continuar…

—¡No! Por favor, necesito saberlo —suplicó ella, antes de que terminase la frase.

Akille no le quitaba los ojos de encima, sabía que, si seguía con la historia, Nora podría no soportarlo. Pero él también deseaba conocer el meollo de esa maldita Deilía. No debería de importarle en lo más mínimo los sentimientos de la humana, al igual que nunca se había preocupado por nadie. Pero desconocía por qué sentía una especie de nudo en el pecho al verla llorar. ¿Era simple empatía hacia ella?

—Bien… Sophia me pidió ayuda en el momento en que creó el brazalete —prosiguió Luana—. Sabía que, al ser hija de una Moira, podrías correr el riesgo de que alguien quisiera hacerte daño. Existen varias razas de seres divinos, Nora, no solo existen los dioses. Y ella quería asegurarse de que ninguna de esas razas, incluido ningún dios, pudiera lucrarse del poder de una Moira. Esto no quiere decir que corras peligro, niña. —Se apresuró a decir, viendo la expresión de terror de Nora—. Solo lo hizo por prevención.

—¿Y de qué manera puede protegerme esta cosa?

—Verás… Los detalles no los sé exactamente. Sophia solo me explicó que, si en algún momento te cruzases con algún ser no humano, con cierta energía, el brazalete se activaría y lo vincularía a ti para que te protegiera.

—¿Para que el brazalete se activase y pudiera protegerme? —repitió Nora. Comprendió entonces que lo que pasó en el lago, pudo ser la Deilía activándose. ¿Corría peligro al estar cerca de Akille? Clavó la mirada en él, con el ceño fruncido—. ¡Tú! ¡¿Querías hacerme daño?!

Akille alzó una ceja y sonrió divertido. Luana no entendió la acusación y se apresuró a aclarar.

—No, Nora, lo que he querido decir, es que la Deilía te vincularía al ser divino, para que el mismo ser, fuese tu protector.

A Akille se le borró la sonrisa en el acto y los dos miraron ceñudos a la mujer.

—Repite eso —exigió el chico.

—Sí… Me explico… Si el brazalete detecta cierta energía, la cual; como ya os he dicho, desconozco los detalles, la Deilía se activaría creando una vinculación entre Nora y la otra parte.

»Esa vinculación haría que el ser divino estuviera obligado a ser una especie de escolta. En el momento en que Sophie me lo contó, creí que estaba tomando una decisión exagerada, porque yo no creía que fueras a correr tal peligro, querida. Hizo lo que cualquier madre haría por sus hijos, propiciarles una vida segura. Solo que, en este caso, ella tenía el poder de decidir tu destino. —Luana sonrió cariñosa—. Era muy protectora. Hoy en día la Tierra está en paz y no creo que puedas tener problemas de ese tipo.

—¿Te parece gracioso? —le espetó Akille a la mujer—. ¡¿Sabes que esa cosa ya se ha activado?! —vociferó, levantándose de su silla como si se hubiera quemado el trasero. Colocó sus manos en la mesa con un golpe seco.

Luana se sorprendió y le dio un ataque de tos. Tenía la garganta seca de tanto hablar y tuvo que beber de su refrigerio para no ahogarse. Sus viejas cuerdas vocales ya se resentían.

—Cálmate, chico, y siéntate ahora mismo. Solo intento contaros todo lo que sé —ordenó con una mirada severa—. Estás en mi casa, así que ten un poco de respeto. ¿Cómo es que la Deilía se ha activado? Explícame eso —preguntó esto último dirigiéndose a Nora.

—Pues… —Ella se sorbió la nariz, había parado de llorar y se sonrojó—. Bueno… Ayer nos encontramos Akille y yo, él me agarró y el brazalete empezó a brillar. No podíamos despegarnos el uno del otro y nuestros brazos… se iluminaron poco a poco, hasta que una fuerte luz estalló, y luego, volvimos a la normalidad.

Luana cerró los ojos con fuerza para volver su mirada a ambos lentamente y dijo:

—Así que el conjuro de Sophie funcionó, y ahora estáis vinculados. Si os soy sincera nunca creí que surtiera efecto. Ella mezcló dos energías en un objeto. Nunca antes nadie se atrevió a hacer tal cosa. En alguna ocasión, los dioses probaron integrar un solo tipo de energía sobre algún objeto ancestral, pero nunca dos a la vez. En esto no puedes comprobar con toda seguridad que el encantamiento surta el efecto deseado, hasta que llega el momento. Sophie era muy inteligente, pese a eso, dudé que funcionase. Estoy realmente sorprendida.

Akille se masajeó las sienes, aún seguía de pie frente a ellas.

—Esto no puede estar pasando… ¡¿Y qué cojones hago yo ahora?! ¡No entiendo qué va a pasar conmigo!

—Chico, lo siento de veras. No sé nada más. Ojalá pudiera ayudaros, pero es todo lo que sé. Os lo prometo —dijo consternada.

Nora miró preocupada a Akille. En lo que le concernía a ella, no debería preocuparse por lo que pasó en el lago, ya que no le haría ningún tipo de mal. Pero parecía que al chico no le estaba gustando la situación. Y lo entendía, estaría obligado a protegerla, no obstante, desconocía de qué manera y porqué.

Si era verdad que él no quería hacerle daño, ¿por qué se habían vinculado? Quizás le estaba mintiendo de nuevo. Pensó que ojalá la Deilía, lo hiciera menos embustero.

—¿Entonces me he vinculado a ti porque querías, o quieres, hacerme daño? El brazalete no se vincularía sino. ¿Verdad, Luana?

—Um… —La mujer observó a Akille—. No creo que funcione así.

—Si quisiera hacerte daño, ya lo habría hecho. ¿No crees? He tenido varias oportunidades para ello —replicó serio, y se dirigió a Luana—. Si no tienes más información que dar, por lo que a mí respecta, me voy —declaró, dirigiéndose hacia las escaleras. Tenía los puños apretados y los hombros tensos, a causa de la cólera que sentía.

La mujer clavó la mirada en Nora.

—Niña, no puedes contarle esto a nadie. Te tacharán de demente, o en caso contrario, si lo supieran los más creyentes, se armaría el caos. Por favor, mantenlo en secreto; es importante.

Nora asintió, no dejó de mirar hacia las escaleras por dónde se había marchado Akille. Se levantó veloz y se acercó para cogerle las manos a la anciana. Con los ojos vidriosos, dijo:

—Luana, muchísimas gracias, de verdad. Creía que me estaba volviendo paranoica, pero si todo esto es verdad y no lo estoy soñando, ahora todo tiene sentido. Volveré a verte, lo juro. Tengo muchas preguntas que hacerte, pero tengo que irme, intentaré calmar a Akille. —Con esto, salió corriendo de la pequeña casa.

Luana apoyó la mejilla en su mano, pensativa. Quería ayudar a los jóvenes. Una parte de ella estaba preocupada por Nora, su gran amiga Sophie, bien se había encargado que no le ocurriese nada malo, sin embargo, eso no la eximía del sufrimiento o la pena. Además, por cómo había actuado, entendía cómo se debería de sentir la chica al enterarse que su madre, se volvió mortal por la decisión de tenerla. Sobre ese Téra con el que se había vinculado, no estaba segura qué pensar de él. Tendría que investigar de qué manera podría influir la Deilía sobre ellos dos. Era la única manera de poder ayudar a la hija de su mejor amiga.

Se levantó para dirigirse a paso lento hacia una pequeña habitación donde, en el cajón de un mueble de madera, guardaba todos los apuntes que hicieron Sophie y ella para la creación del brazalete.
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Razas

Nora salió corriendo por la puerta, en busca de Akille. Vio que este, caminaba por las grandes rocas donde terminaba la orilla de la playa. El camino rocoso se extendía hacia el interior del mar.

Fue tras él y escaló las rocas con agilidad. Por la zona casi plana, caminó de roca en roca con cautela. Él había parado casi al final y miraba el horizonte con las manos en los bolsillos de sus vaqueros. El sol ya comenzaba a ocultarse y la brisa mecía el cabello despeinado del chico.

—Akille, ¿estás bien? —preguntó Nora, cuando estuvo a unos pocos metros de distancia. Quería dejarle su espacio, pero necesitaba hablar con él.

El chico se giró hacia ella, desconcertado por su pregunta. Acababa de enterarse de demasiada información de golpe y debería de estar compadeciéndose a sí misma porque, por su culpa, su madre se convirtió en mortal, muriendo como uno más de ellos. No debería preocuparse por él.

—Depende. No sé cómo sentirme, ¿sabes? Desconozco qué coño va a pasar conmigo de ahora en adelante. No sé cómo me va a afectar esa supuesta vinculación —contestó con el ceño fruncido.

—Lo… Lo siento. No sé en realidad porqué, supongo que porque todo esto lo ideó mi madre y… te ha salpicado. Pero nada de esto hubiera pasado si no hubieses aparecido en mi vida —Nora habló en tono sosegado; no quería molestarlo aún más con sus palabras, no obstante, debía decirle lo que pensaba. Ella no tenía nada que ver con todo eso. Ni siquiera conocía; hasta ese momento, sobre la existencia de dioses, energías, razas… Aún no creía del todo que fuese real.

—No voy a negar que tengas razón. Pero yo tampoco he decidido esto, Nora. ¿Se supone que estoy obligado a protegerte? No entiendo qué mierda es esa.

—Luana dijo que el brazalete; perdón, la Deilía, me vincularía a un ser… divino. ¿Entonces, no eres humano? —preguntó, sintiéndose bastante rara al pronunciar la pregunta.

—No, no soy humano.

—¿Entonces qué eres? ¿Eres como mi madre o Luana?

Akille bufó exasperado. No tenía ganas de contarle nada. Su mente no paraba de dar vueltas a la orden de Barak; todo se estaba complicando demasiado.

—Soy hijo de un monstruo, Nora, para que lo entiendas —explicó de manera escueta. La chica ladeó la cabeza y frunció el ceño.

—¿Cómo que de un monstruo?

—Soy hijo de una generación de Téras. Es la raza que somos. Fuimos creados por los dioses, y aquí estoy. De nuevo dando explicaciones a una humana, bueno, rectifico, a una mestiza.

Nora advirtió que sus palabras las dijo de forma despectiva y comprendió que; en efecto, era hija de un humano y una deidad.

—¿Y qué pasa con eso? —preguntó furiosa.

Akille soltó una risa irónica y de un salto se colocó en la misma roca que ella. Dejando solo unos milímetros de separación entre ellos. Ella alzó la vista y tragó saliva, nerviosa.

—Que no sé qué es peor, si tener que proteger a una simple humana o tener que proteger a una mestiza. Creo que lo segundo es peor. No entiendes sobre razas. Y por hoy tienes demasiada información que procesar, así que no me preguntes más, porque no voy a contestarte a nada —dijo con superioridad.

—Bien, pues te jodes. ¿Sabes? En parte me sentía mal porque estés vinculado a mí, de la forma que sea. Por estar obligado. Pero creo que te lo mereces, ni siquiera sé de qué cojones me vas a proteger, yo llevaba una vida normal hasta que te conocí. A lo mejor tendrías que desaparecer de la misma forma que apareciste y todos contentos —arremetió ella, alzando su barbilla.

—Ay… Si todo fuese tan sencillo, no estaría metido de lleno en este problema, bichito.

—Deja de llamarme bichito —dijo Nora, empujando el pecho de Akille.

Este solo se movió un centímetro hacia atrás, con lo que hizo que la agarrase por la cintura, acercándola para mantener el equilibrio encima de la roca desnivelada. Nora se sofocó al sentir su cuerpo tan cerca y un cosquilleo subió por su nuca.

—Suéltame —ordenó ella.

—¿Por qué? Ha sido culpa tuya. Y creo que no te molesta del todo mi cercanía. Te has puesto como un tomate —dijo con una sonrisa burlona—. El día del lago…

—No te atrevas a…

—Ese día, creo que no te desagradaron para nada mis caricias —interrumpió Akille con osadía, acariciando con sus dedos desde el cuello hasta su oreja; imitando aquel roce. Gracias a la blusa de medio lado que llevaba la chica, podía disfrutar del roce de su piel sin obstáculos.

A Nora se le iba a salir el corazón del pecho e intentó apartarlo, pero su agarre era demasiado fuerte.

—¡Vale! Tú ganas, me pillaste desprevenida, ¿vale?

—¿Solo eso?

—Sí —contestó, clavándole la mirada. Un error garrafal porque se quedó embobada mirando sus ojos azules oscurecidos por el deseo.

En aquel momento, se escuchó el piar de un pájaro.

Los dos giraron sus cabezas hacia el sonido y a unos pocos metros; en el pico de una roca, un pequeño pájaro rojizo los miraba incauto. Akille se pasó la mano por el rostro.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó al pájaro.

—Eso venía a preguntarte yo. Te he buscado por todas partes. Barak quiere que le informes cómo va la tarea. Pero veo que estás bien entretenido —contestó Kes, en su mente.

—Y si me ves ocupado, ¿por qué vienes a molestar?

—¿En serio estás hablando con ese pájaro? —preguntó Nora con los ojos muy abiertos, observando a ambos.

De pronto, Kes pasó de su forma animal a su forma humana. En un destello de luz, Nora vio cómo un joven alto y de cabello castaño aparecía delante de sus narices.

Afortunadamente, Akille la tenía sujeta; si no, hubiera caído en redondo encima de esas rocas, dado que Nora se desmayó.

—Mierda…
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Akille abrió de golpe la puerta de su casa en Teíchos, pasando por ella malhumorado. Kes lo siguió con Nora entre sus brazos, con lo que fue directo al dormitorio para recostarla sobre la cama con cuidado. Se sentó a su lado y comenzó a darle palmadas en la cara.

—¡Eh! ¡Chica, despierta! —le gritó. Esperó unos segundos, pero no había respuesta—. ¡Tío, Akille, no despierta!

—¡A quién se le ocurre transformarse delante de ella! —gritó su amigo desde la cocina.

—¡Llevaba toda la puta tarde buscándote! ¡No me quedaba más energía!

Akille apareció con una copa de alcohol recién servida y un vaso de agua fría.

—Gracias, colega. Estoy exhausto —dijo Kes extendiendo su brazo para coger el vaso de agua.

—No es para ti —dijo Akille, tirando el líquido helado a la cara de la chica. Esta, al instante, aspiró una bocanada de aire y se incorporó en la cama.

Kes entrecerró los ojos.

La chica miró a ambos asustada. Estaba en una habitación desconocida, desordenada, en una cama y con dos chicos observándola.

—¿Quién eres? ¿Dónde estoy? —preguntó ella aturdida.

—Hola, soy Kestrel. Soy amigo de esta persona nón gráta —dijo, señalando a Akille con el dedo—. Tranquila, te has desmayado y te hemos traído aquí.

—Es mi casa. Bueno, mi segunda casa —explicó Akille, bebiendo un trago largo de su copa con indiferencia.

Nora recordó por qué se había desmayado.

—Tú… Tú eras… Había un pájaro y entonces…

—Sí, Nora, lo que viste fue real. Ese pájaro es Kes. Él también es un Téra, y puede convertirse en animal y humano a su antojo.

—Lo siento, no quise asustarte, preciosa —dijo Kes con una sonrisa amable en el rostro.

—Déjate de preciosa y sal de mi habitación —ordenó Akille de manera severa y su amigo se levantó de la cama.

—Está bien…

—Nora, intenta descansar un poco. Asimila todo lo que ha pasado y luego sal —dijo Akille, tirándole una camiseta en la cara—. Sécate con esto. —Salió de la habitación cerrando la puerta.

Nora se secó el rostro sin demora; con la tela que, por cierto, olía a él, y la tiró enfurecida contra la puerta.

—¡Serás imbécil! ¡Todo esto es culpa tuya! —gritó para que pudiera oírla detrás de la puerta.

—¿Te acaba de llamar imbécil? —preguntó Kes con los ojos abiertos, incrédulo. Había tomado asiento en el salón de Akille, en un sofá individual—. ¿Me puedes explicar cómo esa chica sigue viva? Me extraña que no hayas… —de pronto recordó cómo lo había sorprendido junto a ella—. ¡Aaah…! Es verdad, seré idiota. ¿Te gusta una humana? Si no lo veo, no lo creo.

Akille le dirigió una mirada asesina. Se dejó caer en el sofá de dos plazas y dijo:

—Mira, Kes, no estoy para tus bromas. Estamos en una situación bastante crítica.

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

Akille le resumió todo lo que había escuchado de boca de Luana y el chico abrió sus grandes ojos negros.

—Sí que estás bien jodido. ¿Una mestiza? Nunca he conocido a alguien así —confesó.

Akille suspiró abatido y echó la cabeza hacia atrás.

—No sé qué va a pasar cuando lleve a la chica al castillo. Barak no puede enterarse de nada de esto. Ahora sí me preocupa lo que pueda querer de ella. Si es cierto que estoy obligado a protegerla, como sus intenciones sean hacerle algún tipo de daño, yo no… —Akille se sorprendió a sí mismo apretando los puños con fuerza. Sentía mucha ira.

—Amigo, ¿te estás preocupando por ti o por la chica? —preguntó Kes examinándolo. En situaciones normales no le daría tantas vueltas al tema. Era un tipo de decisiones rápidas y efectivas. Pese a eso, también entendía que era una circunstancia complicada.

Akille intentó relajarse, ni él mismo lo sabía y sacudió la cabeza.

—No lo sé —contestó.

Se escuchó la puerta de la habitación con un chirrido y Nora asomó la cabeza por el corto pasillo.

—Akille, ¿me puedes dar un vaso de agua? —preguntó ella titubeante.

Akille cogió aire, bebió su copa de un tirón y se levantó dirección a la cocina. Ella lo siguió, pasando casi corriendo por mitad del salón y echando un vistazo a Kes con desconfianza. El chico le sonrió.

«Pobrecita, debe estar bastante asustada», pensó.

Nora, de brazos cruzados, esperó en el quicio de la puerta a que Akille le pasara el vaso de agua. Lo bebió sin parar ni un segundo a respirar.

—Gracias —dijo con un hilo de voz.

Akille notaba su inquietud.

—¿Estás más relajada?

—Un poco —contestó breve.

—Sé que todo esto es mucho para ti. Tu reacción ha sido completamente normal, después de toda esa información y de ver a Kes transformarse. Él te acompañará a tu coche desde aquí.

Nora se lo quedó mirando suplicante.

—¿No puedes venir tú?

—No, tengo cosas que hacer. Kes es un buen amigo, estarás bien con él.

Nora asintió sin mucho ánimo.

—¡Kes! Acompaña a Nora a su coche, está a las afueras de la aldea —ordenó él desde la cocina, rellenando su copa de alcohol.

—¡A la orden, su comandante! —contestó Kes con sorna.
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Ya era de noche cuando Nora caminaba a una distancia prudencial detrás de Kes, no paraba de darle vueltas a todo lo que había escuchado y presenciado.

Las personas de la aldea ya se habían resguardado en sus casas y había poco movimiento en las calles. Las farolas alumbraban con una luz muy tenue; algunas ni funcionaban.

—Oye, chica, sé que… te doy un poco de miedo. Pero, de verdad, puedes confiar en nosotros. No queremos hacer daño a los humanos, ni… a los mestizos.

—Llámame desconfiada, pero cada vez que pronunciáis la palabra mestizos o, mestiza, se os nota un tonito racista.

Kes sonrió.

—Es verdad, no te voy a negar que no tenemos mucha… empatía con esa raza. Pero de ahí a que seamos enemigos, hay una gran diferencia.

—Amm.

Llegaron al Seat Ibiza de Nora y esta se apresuró a subirse, echando el seguro. Bajó la ventanilla cuando vio que Kes quería decirle algo.

—Ten cuidado de camino a casa, preciosa. Supongo que no quieres que te acompañe.

Nora entrecerró sus ojos.

—Gracias por escoltarme hasta aquí. Estaré bien, no te preocupes. Y deja de llamarme preciosa —advirtió severa.

—Está bien, no volveré a hacerlo —contestó con una sonrisa amable, a modo de disculpa.

—Adiós —se despidió ella.

Kes agitó la mano cuando el vehículo se puso en marcha. Creía saber por qué le gustaba esa mestiza a su amigo. Volvió a la pequeña casa y en su interior, Akille miraba la tele apagada, bebiendo de su copa.

—Ya se ha ido —indicó Kes.

—Estupendo.

—¿Cuántas copas llevas? —inquirió.

—Cinco.

Kes rio.

—Si que estás histérico. ¿Estás seguro de que te conviene ir en ese estado a hablar con Barak?

—No pienso volver; por lo menos hoy. Dile de mi parte que estoy investigando a la chica, que ha surgido un problema menor y que para no llamar la atención necesito tiempo.

Kes asintió y dijo:

—Eso está hecho. Pero ¿has pensado algo sobre esa vinculación?

Akille se pasó la mano por el rostro.

—Es en lo único que he estado pensando. Y no llego a ningún punto favorable. Si desconozco las consecuencias, no puedo decidir qué es lo correcto o incorrecto. Seguiremos con la tarea de Barak, no queda de otra —dijo Akille, rezando en su interior porque todo saliese bien. No podía enfurecer a Barak desobedeciendo una orden, que, al parecer, era bastante importante. Si lo hiciera sabía lo que podía ocurrirle; nada bueno.
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La fiesta

Los siguientes días transcurrieron sin ningún incidente.

Nora fue a trabajar como de costumbre e hizo sus quehaceres. No volvió a encontrarse con Akille.

Pensó que lo mismo, el chico había contemplado la idea de desaparecer de su vida. Tenía una sensación extraña, por una parte, se alegraba de que, si esa había sido su decisión, no iba a ser ella quien lo buscara. Pero, por otra parte, sentía como un pequeño vacío al recordar su rostro.

Una de las tardes, fue a caminar por el lago, cuando, sin darse cuenta, se decepcionó al no encontrarlo por allí. Intentó desechar esas emociones contradictorias y seguir con su vida lo más normal posible, después de saber de la existencia de seres divinos, claro.

El viernes por la tarde, cuando salió de su turno de trabajo, le devolvió la llamada a Jenny, que intentó contactar con ella por la mañana. Estuvo muy liada en el trabajo, dejando todo listo antes de irse de vacaciones y no tuvo ningún hueco para poder hablar con ella.

Su amiga descolgó la llamada.

—¡¡Felicidades, Nora!! —gritó Jenny a todo pulmón detrás del auricular.

—Muchas gracias —contestó riendo.

—¿Lista para celebrar tus veinte?

—Claro que sí. —Había cambiado de opinión sobre la fiesta. Necesitaba despejarse.

—Estupendo. ¿Tienes ganas? Yo muchas, hace tiempo que no salimos juntas.

—La verdad es que tengo ganas de salir. Hay que retomar los viejos tiempos —dijo contenta.

—¡Bien! Pues a las diez de la noche te recogeremos Fausto y yo en tu casa. Iremos al club Núxta, hemos pedido un reservado. Ya he hablado con Adrián también.

—Perfecto, nos vemos a esa hora entonces.

—¡Ponte guapa! —gritó Jenny antes de colgar.

—¡Chao!

Nora puso los ojos en blanco; no tenía ni idea de lo que se iba a poner.

Por la tarde, en casa, decidió tumbarse un rato para descansar y aguantar lo máximo posible esa noche. Se sentía agotada por el duro día de trabajo y no tardó mucho en conciliar el sueño profundo.

A los pocos minutos, comenzó a escuchar una voz familiar, parecía que estaba lejos. Era como si estuviera escuchando una conversación por detrás de una puerta y no veía nada, estaba todo muy oscuro.

—Lo siento de veras. No era mi intención dejarte aquí, pero necesito irme. Si lo descubren, ninguna podrá sobrevivir. Me da igual lo que me pase a mí, pero no a ella —dijo una voz fina de mujer, casi en un sollozo.

—Sophia, no puedes hacerme esto —suplicó la voz de un hombre.

—¡Sophia, tenemos que irnos! ¡Ya! —apremió otra voz. Nora la reconoció, era la voz de Luana.

Al momento, Nora sintió vértigo, como si de repente estuviera cayendo al vacío. La recorrió un pánico horrible por el desconocimiento de lo que estaba pasando. Con más fuerza, notó que su cuerpo caía en picado vertiginosamente. En algún momento, el desenfreno llegaría a su fin y creyó que moriría una vez finalizara la caída.

—¡Mamá! —gritó, despertando de la pesadilla de golpe, con lágrimas en los ojos. Se incorporó y escondió la cara en sus manos.

Todavía sentía un miedo atroz, a pesar de que era consciente que se encontraba a salvo en su habitación.

No estaba llorando por ese miedo, lloraba porque había escuchado la voz de su madre. Hacía tanto tiempo que no la oía, que no pudo aguantar el llanto. No quería olvidar el sonido de su voz. Hasta ese momento, no se dio cuenta que, poco a poco, estaba olvidando su tono fino y melodioso. La pena la invadió, no dejaba de culparse por ser la causante de la mortalidad de Sophie. Se desahogó en silencio, aprovechando la intimidad que le ofrecía su habitación.

Al cabo de un rato se relajó y se levantó de la cama a duras penas. Miró la hora, ya eran casi las ocho y media de la tarde.

Se dirigió a prepararse algo rápido de cenar. Si iba a beber esa noche debía tener el estómago lleno, aunque no es que tuviera demasiada hambre.

Más tarde, terminando de tomar una ducha, se colocó una toalla alrededor del cuerpo y frente al espejo del lavabo, apoyó sus manos, observando su rostro.

Se autoconvenció de que, a pesar de ser otro cumpleaños más donde su familia no estaría presente, ese día intentaría disfrutarlo lo máximo posible, junto con sus amigos de la infancia. Solo por el hecho de que, gracias a que sus padres le dieron la vida, tenía que disfrutar de ella. Si vivía en la pena constante, no estaría haciendo honor a los esfuerzos que habían puesto con todo su corazón al criarla, además del gran sacrificio que hizo su madre por tenerla. Decidida, procedió a ponerse guapa, como le había indicado su amiga.

Rozando la hora de quedada, Nora terminó la tarea.

Había optado por un maquillaje de fiesta sencillo, con brillos en las zonas estratégicas del rostro, resaltando sus pómulos y su nariz respingona. A juego con su brazalete se pintó con una sutil sombra de ojos plateada, los delineó y se echó dos capas de rímel. En los labios y mejillas optó por poner un tono rosado, para darle un poco de color.

Eligió un vestido ceñido color negro, con escote halter que dejaba sus hombros al descubierto y parte de su espalda. Se colocó unos taconazos de un sutil brillo, del mismo color; y cogió un gran bolso plateado, donde guardó todas las cosas necesarias, además de sus imprescindibles zapatillas blancas. No aguantaría con esos tacones toda la noche ni en broma.

Cuando terminaba de arreglar su pelo suelto, tocaron a la puerta.

—¡Voy! —gritó andando a paso lento; no estaba acostumbrada a ir en alto y parecía que andaba por una cuerda floja.

Cuando abrió la puerta, miró a su amiga sorprendida.

—¡Tía, Jenny! ¡Qué guapa estás!

—¡Gracias! ¡Tú también! —Sonrió dándole un fuerte abrazo.

Jenny se había vestido con una blusa blanca de brillos, una minifalda vaquera y unos taconazos a juego. Su pelo largo, peinado en una cola alta, dejaba ver al descubierto su bonito rostro bien maquillado. Parecía una modelo.

—Felicidades de nuevo, cariño, ¡esta noche vamos a arrasar! —dijo feliz, tirando de su brazo donde Fausto las esperaba. Las dos corrieron hacia el coche riendo como dos niñas pequeñas.
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El club Núxter se ubicaba al sur del pueblo, en una de las grandes naves que se encontraban en la zona portuaria. Era el único club de Einíri donde se celebraban las mejores fiestas. Venía gente de todas partes solo para conocer el lugar; además de disfrutar de las bonitas playas cercanas.

Una vez estacionaron el vehículo, a unas calles más alejadas de su destino, Nora intentó caminar todo lo erguida que podía en sus tacones.

—Tía, no sé cómo lo haces, en serio. No llevo ni cinco minutos andando y ya me duelen las plantas de los pies —se quejó.

—Supongo que estoy acostumbrada. Pero tienes que aguantar. Como estaremos en el reservado, no tendrás problema en descansar esos piececillos.

—Yo tampoco sé cómo lo hace. Una vez fuimos a dar un paseo y estuvimos toda la tarde fuera, andando por el centro. No la escuché quejarse en todo el día por llevar unos tacones como esos —comentó Fausto que agarraba la cintura de Jenny, mientras caminaban.

—Es que ella es como una modelo —bromeó Nora imitando los andares de su amiga. Cosa que hizo que diera un traspié.

—Qué pava eres—dijo Jenny riéndose.

Llegando a la entrada vieron la inmensa cola para acceder, y a Adrián apoyado justo en la pared de enfrente, fumando un cigarrillo. Él ya tenía un vaso de plástico en su mano.

—Allí está Adrián —dijo Nora, saludándolo con la mano desde lejos. En realidad, se alegró al verlo.

Como se había propuesto, esa noche iba a disfrutar de una salida con amigos. Dejaría atrás todas las tonterías de adolescente.

Adrián le devolvió el saludo con la mano y con una sonrisa, se acercó al pequeño grupo. Iba vestido con una camisa negra, unos vaqueros grises y unos zapatos. Tenía el cabello cuidadosamente peinado hacia atrás y recogido en una pequeña coleta. Se había rapado al cero los laterales.

—Está muy guapo, ¿verdad? —le susurró Jenny a Nora, la cual le contestó con un bufido.

Fausto la escuchó y la miró de soslayo.

—No te pongas celoso, cari, sabes que solo tengo ojos para ti —le dijo su amada, regalándole un sonoro beso en los labios y su marido rio.

—¿Qué tal? Soy Adrián —saludó él estrechándole la mano a Fausto.

—Me han hablado mucho de ti, ya parece que casi te conozco de toda la vida —dijo Fausto amablemente.

—Me lo puedo imaginar, seguro que Jenny te habrá contado todo sin pelos en la lengua —se burló él—. Y también te habrá comentado que nosotros dos estuvimos liados hace ya varios años. ¿A que sí? —indicó echando el brazo por encima de los hombros de Nora.

Ella puso los ojos en blanco y se apartó.

—Venga, Adrián, dejemos eso atrás de una vez. Esta noche quiero divertirme. Así que vamos —apremió dirección a la gran cola.

—Pero ¿dónde vas? —preguntó Jenny—. Los que tenemos reservado entramos por la otra fila. —Le señaló con la mirada una pequeña cola, en la dirección opuesta.

—Oh, para que veas lo acostumbrada que estoy a salir.

—Lo dicho, pava total —dijo su amiga asintiendo con la cabeza.

Nora le sacó la lengua y fue hacia unas cuatro personas que esperaban su turno para entrar; en la fila que indicó su amiga. Los demás la siguieron y una vez que les tocó el turno, el guarda de seguridad les cobró la entrada, colocándoles las pulseras correspondientes al reservado. En ellas se podía ver un dibujo con el número que mostraba cuál de ellos les pertenecía esa noche.

Entraron. La música estaba a todo volumen y observaron la nave gigante, abarrotada de gente.

Las chicas se cogieron de la mano para no separarse y se encaminaron hacia unas escaleras. Estas subían a un largo y estrecho corredor donde se ubicaban los reservados, separados por unos grandes biombos de bambú a ambos lados; concediendo privacidad. En una de las barandillas de cristales transparentes, vieron el número de reservado que les correspondía y subieron por otras escaleras más pequeñas que daban al interior de la pequeña estancia rectangular. Al frente, la baranda de cristal les proporcionaba una visión superior de la pista de baile.

—¡Yuju! Así mola salir de fiesta, con zona VIP —comentó Jenny.

Allí la música se seguía escuchando a todo volumen, no obstante, se podía hablar sin alzar la voz en grito.

Nora estaba feliz, su amiga le contagiaba esa felicidad y le dio un abrazo espontáneo.

—Gracias por hacerme salir de casa. No sé qué haría sin ti.

—Para eso están las amigas —contestó Jenny con una amplia sonrisa.

Todos tomaron asiento en los cómodos sillones. Nora fue la que se sentó en un sillón individual.

Adrián le indicó con la mano que se sentara a su lado, en el sofá de cuatro plazas, pero ella negó con la cabeza y él hizo una mueca. Lo ignoró deliberadamente.

Un camarero entró a la estancia; trayendo consigo, en volandas, una cubeta de hielo, con dos botellas de ginebra y tequila en su interior. Dos bengalas encendidas decoraban la cubeta y crepitaban chispas de color dorado.

El pequeño grupo miró a Nora y todos comenzaron a cantar Cumpleaños Feliz. Ella les dedicó una sonrisa de agradecimiento.

Mientras, el camarero dejaba la cubeta encima de una pequeña mesa de cristal en el centro y comenzó a servir la primera bebida para los chicos, dejando refrescos de limón a cada uno y pequeños vasos tequileros.

La bengala empezaba a disminuir su mecha y fue apagada por un soplido de Nora. Todos aplaudieron entre risas, brindaron y comenzaron la fiesta.

Fausto y Adrián estuvieron charlando por un largo rato, mientras Nora y Jenny bromeaban asomadas por la barandilla, examinando a todo el gentío de la planta baja moviéndose al son de la música.

Después de un rato, Adrián se acercó a Nora, apoyando sus brazos en la baranda; aprovechó que Jenny la dejó sola para ir con su marido a servirse otra copa.

—¿Quieres bajar?

—No, gracias, estoy bien aquí —contestó Nora.

Él giró la vista hacia la zona de baile. Ciertamente, estaba siendo un poco cortante con el chico, por lo que optó en darle conversación.

—Oye, ¿no le has dicho a Leah que viniera? ¿O es que no ha podido?

—Pues… No estamos juntos desde hace dos días —dijo con expresión triste.

—Oh, lo siento. No lo sabía.

—No pasa nada, hemos quedado como amigos. No pensamos igual y hemos estado discutiendo demasiado, por tonterías.

—Debe de ser incómodo trabajar juntos, ¿no?

—Un poco, pero sé que con el tiempo todo pasa. Ya he escarmentado.

Nora sintió una punzada de culpa por el comentario.

—Venga, bajemos un rato —reconsideró ella, tendiéndole la mano—. ¡Chicos! ¿Vamos a bailar? —preguntó mirando a la pareja.

Adrián la miró sorprendido.

—¡Claro! —aceptó Fausto tirando de Jenny.

Todos se encaminaron a la pista de baile, ya notando los efectos del alcohol. Se adentraron en medio del bullicio y comenzaron a dar saltos al ritmo de la música que sonaba. El DJ estaba pinchando techno.

Uno de los puntos favorables que tenía el club, era que los disc jockeys diversificaban en variedad musical. Ponían de todos los géneros, enlazando unas con otras de manera asertiva.

Al cabo de unos minutos, Nora ya empezaba a no soportar el dolor de pies.

—¡Vengo enseguida! Voy a cambiarme los zapatos, no aguanto más —le gritó Nora a su amiga.

Jenny asintió con la cabeza.

—¡No tardes o iré a buscarte!

—¡Vale!

Se dirigió de nuevo hacia el reservado, sorteando a las personas que saltaban a su alrededor y haciendo muecas a cada paso que daba. Las rozaduras eran monumentales.

Justo cuando subía los últimos peldaños, en la pista, echaron un gas con efecto humo que, combinaron con un juego de luces láser, en el momento que el DJ mezclaba otra canción. El humo era como una niebla que se extendió por el suelo de todo el local y que iba disipándose, hacia arriba.

—Guau —dijo Nora, asombrada, mirando el espectáculo.

Más al fondo, pudo divisar a dos muchachos altos entrar a la pista de baile, entre la niebla. Se dio cuenta a causa de un gran grupo de chicas que no paraban de mirar en la misma dirección, por lo que ella siguió sus miradas.

Entrecerró los ojos para intentar ver mejor a los dos tipos. ¿Qué les estaría llamando tanto la atención?

Con lo lejos que estaba, y con el humo extendiéndose por todas partes, no lograba ver bien sus caras. Uno de ellos caminaba con altanería, abriéndose hueco entre las personas que encontraba a su paso. Ese mismo chico giró la vista en su dirección y un destello azul de sus ojos la fulminó. Reconoció a Akille.

—¡Ay, joder! —gritó sorprendida y corrió hacia el reservado.

«No puede ser. ¡No puede estar aquí!».

Se quitó los tacones para colocarse sus cómodas zapatillas; por un segundo disfrutó de apoyar los pies en plano. Se levantó para asomarse por la barandilla, buscando al chico, sin embargo, no lo encontraba entre tanta gente.

—¡Mierda!

Se dispuso a bajar las escaleras, cuando Adrián subía por ellas.

—Jenny me ha mandado a buscarte —comentó al ver la expresión de la chica.

—Oh, vale. Ya me he cambiado, bajemos, corre —apremió, obligándole a dar la vuelta y empujando su ancha espalda hacia la pista.

—¿Qué te pasa? —preguntó Adrián riéndose.

—No, nada. No quería perderme esta canción —mintió nerviosa, observando su alrededor.

—¿Buscas a alguien?

—Em… No.

—Entonces, vamos a bailar. Si no, te vas a perder tu canción —recomendó, acercándola a su cuerpo con un leve tirón de la mano, dejando unos centímetros de distancia.

Eso la sorprendió y se percató que estaba sonando un remix de música electrónica. En realidad, conocía la canción, se titulaba Where are you now de Lost Frequencies; esa versión era más movida.

El chico le clavó una intensa mirada con sus ojos casi dorados y acarició su espalda con la yema de los dedos, hasta llegar a reposarla en su pequeña cintura.

Ahí fue cuando Nora se olvidó de todo. Disfrutó de la música y, poco a poco, comenzó a mover su cuerpo al mismo ritmo que Adrián. Lo sentía tan cercano y la hacía sentir tan cómoda que le resultaba familiar. No se apretaba a ella de manera hostil, sino que, dejando una separación prudencial, sus cuerpos se tocaban con el movimiento del baile. No pudo apartarle la mirada.

Se rio de sí misma comprobando que sí que estaba borracha. Pero al cuerno. Era joven y era su cumpleaños, así que disfrutaría del momento. Ya al día siguiente tendría la ocasión de arrepentirse.

De manera gradual, los dos fueron buscando el roce del otro, pegando sus cuerpos cada vez más. Cuando Adrián captó que Nora le seguía el juego, bajó su rostro hacia ella.

Nora se sentía como en una nube, y cuándo notó los labios de él sobre los suyos, cerró los ojos, disfrutando del cálido beso y de las hormigas que comenzaban a bailar en su vientre.

Adrián se separó de ella y le apartó el pelo hacia un lado para darse paso a besar su cuello. El muchacho notó que no estaba teniendo un momento íntimo con su amiga y alzó la vista sin dejar de besarla. Advirtió que un chico de su misma edad los observaba ceñudo, sin apartar la vista. Este sonrió burlón y mordió despacio el cuello de Nora. Ella dio un respingo y se apartó con una risita; le había hecho cosquillas. Miró de nuevo hacia la muchedumbre, pero el tipo ya no estaba.

La chica se encontraba bastante mareada y con el subidón de adrenalina parecía que el alcohol estaba duplicando su efecto, así que se separó de él.

—Voy fuera un momento. Necesito aire —indicó Nora.

—Te acompaño.

—No, no, tú quédate aquí. Necesito estar sola un momento, por favor.

Adrián asintió, no muy convencido, y ella se abrió paso por la multitud, hasta lograr salir y notar el aire fresco en su cara.

Suspiró aliviada. El estómago se le revolvió por la mezcla de sensaciones que se habían acumulado, y la brisa le sentó de maravilla.
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Sensaciones

Fuera de la gran nave, Nora examinó a dos chicas charlando mientras fumaban, por lo que se acercó a ellas.

—Perdonad, ¿tenéis un cigarro?

—Sí, toma —contestó una chica de pelo corto, sacando el paquete de tabaco de su minúsculo bolso y, dándose cuenta de que Nora no tenía mechero, le ofreció el suyo. Ella lo encendió con torpeza, dándole una calada.

—Muchas gracias —dijo Nora devolviendo el encendedor.

—De nada.

Se alejó apoyándose en la pared de enfrente; todo se movía a su alrededor.

La verdad es que se lo estaba pasando fenomenal. Le dio otra calada al cigarrillo y tosió. No acostumbraba a fumar, aunque siempre que salía de fiesta solía fumar uno o dos.

¿Fumadora social lo llamaban? En ese momento no sabía confirmarlo.

Con sus tontos pensamientos, mientras miraba al suelo, apareció en su visión unos grandes pies; unas zapatillas marca Vans de color negro se acercaban a paso lento. Cuando esos pies pararon frente a ella, alzó la vista de manera progresiva. Pasó por sus vaqueros azules y su camisa blanca que se ceñía en torno a unos brazos fuertes, hasta llegar a su rostro.

—Y cómo no, tenías que ser tú —dijo echándole el humo en la cara a Akille. Quiso parecer tranquila, aunque por dentro, sintió un pequeño pinchazo—. ¿Me has seguido?

El chico entornó los ojos y disipó el humo agitando su mano. Pudo notar lo borracha que iba y la miró de lado. Por lo menos todavía articulaba bien las palabras.

—Así que no te sorprende.

—Psss, pues no, que aparezcas de la nada ya no me sorprende, la verdad. Después de ver a tu amigo convertirse en pájaro… —comentó encogiéndose de hombros.

—Se nota que vas bastante borracha.

—¿Y qué te importa? Estoy celebrando mi cumpleaños, así que déjame en paz. Quiero parecer una chica normal, celebrando un cumpleaños normal con sus amigos. —Hizo una pausa para darle otra calada al cigarro—. No soy una inconsciente, ¿sabes? Sé hasta qué punto puedo tolerar el alcohol.

—¿Con el que te estabas dando el lote también era tu amigo? —inquirió Akille, ignorando sus últimas palabras.

Nora sonrió de forma pícara.

—¿Por?

—Yo que tú me alejaría de ese tío.

Nora soltó una carcajada. En ese momento Adrián salió del local. Los divisó justo delante pero no se acercó. Se mantuvo a un lado de la entrada y encendió un cigarrillo. Con una mano en su bolsillo, los observó con fijeza y fastidio.

—No puede ser, ¿estás celoso?

Akille apretó los dientes.

—¿Tú qué crees, Nora?

Ella examinó su expresión, tiró el cigarrillo y se incorporó de la pared para dar un paso hacia él con deliberado atrevimiento.

—No lo sé, por eso te lo he preguntado, listillo —comentó, alzando su mano con intención de agarrarle la barbilla. Quería devolverle el gesto que siempre hacía él cuando tenía la situación bajo control; sin embargo, más que agarrarlo, pasó sus dedos con delicadeza. Su expresión cambió con el contacto del corto vello.

Akille no se apartó, pero alzó una ceja.

—¿Qué ocurre?

—¡Es supersuave! —gritó sorprendida.

—¿Qué?

—¡Tu barba! Es extra suave. En serio, ¿tan borracha voy? Es como si fuera terciopelo, ¡pero a la vista parece una barba normal! Estoy flipando…

Akille rompió en carcajadas. No esperaba esa contestación.

Nora lo miró seria, pero se le escapó una sonrisa. Apartó la mano, y reparó en que no lo había visto reír tan abiertamente desde que lo conoció. Siempre estaba enojado; así le parecía aún más atractivo.

Ella cruzó los brazos y dijo:

—Sabes, no esperaba volver a verte. En serio, no sé por qué estás aquí.

—¿No tengo derecho a salir de fiesta con mis amigos también?

—Pues mira, no sé si «los seres divinos» acostumbran a salir de fiesta, la verdad. —Hizo un apunte en las comillas—. Eso sí, me he fijado que causáis furor entre las chicas. Había un grupo que no os quitaba el ojo de encima.

—Anda, ¿eres tú la que está celosa? —preguntó Akille con una media sonrisa e imitando la postura de Nora.

—Ni en broma. Un momento, ¿has dicho amigos en plural? Solo he visto que estabas con otro chico.

—Pues no, he venido con más personas.

Nora tragó saliva.

—¿Son… cómo tú?

Akille asintió.

Un movimiento rápido detrás del chico llamó su atención. Era Jenny que había salido como un cohete del interior de la fiesta y miraba hacia todos lados. Nora alzó su brazo.

—¡Jenny, aquí!

Nada más escuchar su voz, corrió veloz en sus altos tacones.

—¡Ay, por Dios, Nora! ¡Me habías asustado! Adrián volvió sin ti y me dijo que habías salido. Con todo esto del ladrón… de verdad, me estaba haciendo una película yo sola y… —Jenny calló de golpe, al momento que vio el rostro de un Akille expectante.

—Ups, perdón. ¿Interrumpo?

—Para nada, este ser divino ya se iba. ¿Verdad? —contestó Nora sarcástica, situándose al lado de su amiga e indicándole que iba a volver dentro.

—La verdad es que no —contestó él con superioridad—. Yo también entro.

Adrián, que estaba atento a la conversación y pasó desapercibido, entró de nuevo a la fiesta.

Nora soltó un bufido.

—Pues vale —dijo lanzándole una mirada airada a Akille y cogiendo del brazo a su amiga para volver dentro.

El chico las siguió más separado de ellas.

—Tía, ¿has ligado? ¡Madre mía, cómo está! —le susurró al oído mientras caminaban. Mirando por encima de su hombro, le hizo un escaneo descarado de arriba a abajo.

Nora le dio un tirón.

—Shhh… ¡Que te va a oír, idiota!

Una vez llegaban junto a los demás, Nora pensó que Fausto y Adrián estarían charlando o bailando mientras ellas regresaban, pero la escena fue diferente. Pudo ver a Adrián bailando y dándose el lote con una pelirroja igual de alta que él. Era bastante atractiva y vestía un minivestido verde de lentejuelas. Al otro lado, Fausto conversaba animado con, ni más ni menos, que Kestrel, el amigo de Akille, el cual rodeaba con su brazo los hombros de una rubia despampanante.

—¿Hola? Esto es…

—¿Los conoces? —preguntó Jenny perspicaz. Su amiga se frenó en seco al llegar y advirtió su expresión.

—Em… Más o menos. Me crucé una vez con el moreno que has visto fuera y con su amigo, el otro moreno que está hablando con Fausto, se llama Kes.

—Oooh… Pues, chica, o te colaste en un pase de modelos o no sé yo. ¡No me has contado nada! ¿Y esas chicas? ¡Son de revista!

—A ellas no las conozco. A los dos fue de casualidad por…

El alcohol la estaba obligando a contarle la verdad a su amiga; pese a eso, hizo todo el esfuerzo por pensar con claridad y urdir una mentira rápida.

—Los conocí por mi jefa, ya sabes. Se relaciona con muchas personas y justo en el trabajo me los presentó, cuando fui a pedirle mis vacaciones.

—¡Oh! Qué suerte la tuya, amiga —bromeó dándole un pellizco en el costado y tirando de ella para volver al lado de Fausto.

Nora torció el gesto, si su amiga supiera lo que realmente eran, se desmayaría en el acto, o bien, se encargaría de meterla en un manicomio por decir disparates.

Saludaron a Kes y a la rubia que tenía pegada como una lapa. Él, al reconocerla, le devolvió el saludó con un fuerte abrazo, y la rubia, que se presentó como Senaida, arrugó la nariz. Parecía que el gesto hacia Nora no le había hecho ninguna gracia.

El grupo siguió charlando a voces por encima de la música y Nora puso su atención en Adrián, que seguía bailando con la pelirroja más apartado. Los contempló un poco molesta.

«Se ve que ha superado rápido lo de Leah», pensó.

No es que hubiera significado nada el momento que habían tenido en la pista, pero no pensaba que delante de ella fuera a ser tan descarado. Aunque, por otra parte, no debería impresionarle su conducta, lo conocía de sobra. Jenny la sacó de sus pensamientos cuando le alzó el brazo y la obligó a dar una vuelta sobre sí misma, para hacerla bailar.

Ella rio divertida siguiendo el ritmo de la música. Sonaba una canción de rock alternativo y decidió continuar con su plan. Pasarlo bien.

Akille caminó por su lado bebiendo de una copa recién servida. Le clavó la mirada mientras se acercaba a Kes, en el momento que la canción a todo volumen decía:

Así que mírame. Su opinión me importa un bledo. Únete, convéncete, sedúceme y gáname a mi juego. Ven a bailar cariño…

Nora sintió un aguijonazo por culpa de esos ojos.

Jenny se percató de la escena y le dijo al oído:

—Chica, te va a comer con la mirada.

—Pshhh… Se lo cree mucho —comentó ella entre risas, sin querer darle mucha importancia.

Más tarde, Kes se marchó con Senaida hacia la barra, con lo que Fausto volvió con las chicas y se unió al baile. Los tres brincaron divertidos, cuando se les unió también Adrián y la pelirroja.

—¿Eres Nora? —preguntó ella.

—Sí.

—Encantada, soy Sandra —dijo elevando su bebida a modo de saludo.

Ella forzó una sonrisa a modo de respuesta.

—¡Creo que subiré al reservado, necesito repostar! —gritó para que sus amigos la escucharan.

Jenny asintió con la cabeza acercándose a Fausto para abrazarlo y bailar pegados.

—¡Voy contigo! —indicó Adrián, cogiéndole de la mano.

Akille, en cuanto los escuchó, se arrimó a Nora, y de un pequeño tirón de su muñeca, los apartó.

—No, voy yo —le susurró a Adrián, con una mirada severa. Arrastró a Nora camino al reservado, incitándola a seguirlo.

Ella no esperó tal reacción y se dejó llevar hasta que llegaron a las escaleras.

—¿Por qué has hecho eso? —preguntó Nora airada, soltando su brazo del agarre y adelantándose a subir primero.

Detrás, Akille no pudo evitar fijarse en su trasero y en su espalda desnuda, con ese vestido provocativo.

Ella tomó asiento en el sofá del reservado, agarró la botella de tequila de la cubitera y llenó un pequeño vaso. Akille se sentó a su lado y le acercó también uno de ellos, indicándole que le sirviera uno.

Ella puso los ojos en blanco y vertió el tequila para ambos. Bebió el chupito de un tirón y él hizo lo propio.

—¿Y bien? ¿Por qué le has hablado así a Adrián?

—Te dije que te alejaras de él.

—¿En serio estás celoso? No tienes derecho a hablarle en ese tono. Lo de antes fue una broma, pero…

—No, Nora… —interrumpió en un suspiro—. Parece que el alcohol te hace pensar estupideces. Simplemente ese tío me da mala espina. Sé reconocer a un buitre cuando lo veo.

—Bueno, no te voy a negar que es un mujeriego  —convino ella—, pero no es mal chico. Lo conozco desde hace años.

Akille prestó su atención en las luces del escenario y hubo un silencio.

A cada segundo, la intranquilidad de Nora crecía estando a solas con él. Rezó para que el alcohol hiciera su efecto y relajara rápido esos nervios.

—Oye, tus… amigas. ¿Saben que yo sé… lo que son? —preguntó, sintiéndose en la obligación de decir algo.

—No. No les he contado nada. El único que sabe todo, es Kes. No me quedó más remedio que decírselo —dijo resignado.

—Parece que sois buenos amigos.

—Sí. Ha estado conmigo desde que tengo uso de memoria.

—Entonces igual que yo con Jenny —contestó Nora con una sonrisa. Su amistad con Kes lo hacía parecer un chico algo más normal.

—¿Le has contado algo a ella?

—No… Y me siento mal por eso. Tengo la cabeza hecha un lío con todo esto y no quiero que se preocupe por mí. De todos modos, este brazalete tiene el fin de protegerme, con lo que yo tampoco debería preocuparme demasiado; supongo —contestó encogiéndose de hombros.

—Claro, para ti todo bien, ¿verdad? —acusó con una mirada fría.

—Oye, lo siento por ti. Tampoco es que sea tan malo. Como dijo Luana, puede que no corra ningún tipo de peligro, por lo tanto, tú no tendrás que hacer nada.

—Qué inocente eres.

Nora iba a contestarle, pero Akille giró en su dirección para colocarle un mechón detrás de su oreja. Se miraron por unos segundos.

—Yo… Solo digo lo que nos contó Luana…

—Mira, bichito, si te dieron ese brazalete es porque puede existir una posibilidad de que corras peligro —comenzó a decir, apoyando su mano en la rodilla de Nora y acariciándola con delicadeza—. No sabes nada de nuestro mundo; eres ignorante del todo. Así que yo de ti no estaría tan tranquila. ¿Crees que esto es un cuento de hadas con un príncipe azul para protegerte?

A Nora se le puso la carne de gallina, no le desagradaba para nada su caricia, pero tragó saliva atenta a sus palabras cuando Akille prosiguió.

—Como dices, según lo que contó Luana, yo estoy vinculado a ti de una manera u otra. Ya te dije que no sé de qué manera puede afectarme eso, pero no tengo ganas de cuidar de una cría…

Al instante, Akille calló. Escuchó unos pasos y vio la cabeza de Kes asomar por las escaleras del reservado.

—¡Eh! ¡Akille, me han dicho que aquí arriba hay tequila! —gritó su amigo con una sonrisa de oreja a oreja.

Akille entornó los ojos, furioso. Esa vez no iba a permitir que lo molestase de nuevo. Estiró su brazo para coger un trozo de hielo de la cubeta y lo lanzó con todas sus fuerzas cerca de Kes, rompiéndolo en pequeños fragmentos contra el biombo de bambú. Nora abrió los ojos desconcertada.

—¡Joder, Kes! ¡Vete de aquí! —bramó.

—¡Qué agresividad, amigo! —dijo él sorprendido. Pero entre risas, al ver a la pareja en el gran sofá, se marchó raudo y veloz.

—Yo también vuelvo —dijo Nora levantándose, aprovechando el momento para huir. Como pasara más tiempo con él a solas, no sabía cómo iba a acabar la cosa.

—No, tú te quedas aquí. No he terminado —dijo autoritario. Agarró su brazo, e hizo que cayera encima del sofá con todo su peso.

La espalda de Nora rebotó en el blando asiento y esa sacudida, hizo que todo le diera vueltas a causa del tequila.

—¡Ay! ¡¿Qué haces, bruto?! ¡De verdad que eres agresivo! —gritó, apoyando con dificultad su espalda en el reposabrazos del sillón para intentar largarse de allí.

Akille se abalanzó sobre ella, colocando su rodilla en medio de las piernas de la chica y agarrando su mano contra el sofá para impedir que se moviera.

Nora emitió un grito de sorpresa y contuvo el aliento.

—Escúchame —le ordenó serio, con su nariz rozando la de ella—. Esto nos incumbe a los dos y no te vas a ir de rositas. Pasa una cosa muy curiosa: es como si encontraras a un bicho raro aparentemente inofensivo y que, sin esperarlo, te hinque su aguijón. No sabes cómo va a reaccionar tu cuerpo. Desconoces si puede ser venenoso y perjudicial para ti o, por el contrario, la picadura de ese bicho es insignificante. Tú eres ese bicho, si resulta que eres inofensiva, los dos ganamos; si resulta que no, ya veremos qué pasa contigo. No me gusta perder el control de la situación, Nora, así que voy a comprobar si esa picadura es dañina para mí.

Sin que Nora tuviera tiempo de replicar, Akille apretó de forma delicada su rodilla contra su centro. Ella se retorció debajo de él tratando de poner distancia, pero lo único que consiguió fue notar más el sutil roce, a la par que perdía el hilo de sus pensamientos; sintiendo una descarga de placer en su vientre. Cerró los ojos por la fuerte turbación.

Akille le rodeo la garganta con sus dedos.

—Mírame —ordenó.

Nora obedeció, con el corazón latiendo acelerado y contempló sus profundos ojos azules que advertían peligro.

Él envolvió sus labios en los de Nora de manera posesiva. Abriéndose paso con su lengua y buscando la de ella.

Nora no sabía si era por el efecto del alcohol; no podía pensar con claridad y con timidez, le respondió el beso. Lo que hizo temblar a ambos por la potente sensación que les invadió. Se deleitaron con el aroma del otro, combinado con el sabor del tequila.

Akille aprovechó para rozar su brazo en largas caricias y empujó de nuevo su rodilla contra ella, haciendo que Nora, exhalara un gemido.

Él apartó su rostro y advirtió que el vestido de Nora se había subido hasta sus caderas, dejando ver sus piernas al completo y emitió un gruñido. Eso hizo que Nora se envalentonara e incorporándose un poco, mordió su labio inferior. Akille dejó caer su peso y ella notó su miembro duro contra su pierna, excitándola aún más. Curvó su cuerpo y subió su mano por la nuca de él, acariciándolo con la yema de sus dedos. Notó su cabello suave como la seda.

—Para —exigió Akille apartándose.

Respiró profundo y recopilando todo el esfuerzo posible, se sentó a su lado y la dejó libre.

Nora se incorporó, mirándolo aturdida. Colocó su vestido en su sitio, ruborizada.

El chico se pasó la mano por el rostro y se sirvió otro vaso de tequila que bebió de un trago. Se levantó sin dirigirle la mirada y se marchó por las escaleras.

Ella se quedó sola; demasiado confundida.

—Uf… —Soltó el aire que estaba conteniendo, abanicándose con la mano.

No podía soportar el sofoco e imitó a Akille, sirviéndose otro chupito.

¿Por qué se había ido así, sin más? No lo entendía.

No podía negar que había disfrutado de su contacto, lo había dejado claro. Al igual que cada vez que había estado cerca de él. Su cuerpo no le respondía de acuerdo con la lógica de su cabeza, la cual le advertía que no se acercara a ese chico.

Apoyó la mano en su frente. Sí que se le lo estaba pasando bien, pero… Esa noche se había besado con dos chicos. No era nada malo, tanto ella como esos dos eran solteros, pero nunca se había comportado de aquella manera. No pudo evitar comparar las sensaciones que experimentó con cada uno: el beso de Adrián fue cálido y familiar, pero el beso de Akille había sido apasionado. En lugar de hormigas en el estómago había sentido unos aguijones demasiado placenteros.

Al final, iba a ser cierto que corría peligro por culpa de la persona que debía protegerla, pensó con ironía. Sacudió la cabeza e intento tranquilizarse.

Abajo, Akille se unió a Kes, que estaba charlando con Adrián.

—¿Y Nora? —preguntó este último con cara de disgusto.

—Ha ido al baño —mintió Akille.

—Por cierto, ¿no nos hemos visto antes? —preguntó Senaida rodeándole el brazo a Adrián. Él alzó las cejas y no pudo evitar fijarse en el gran escote de la rubia.

—Lo dudo —contestó.

—Ummm… Pues me suena tu cara.

—A mí también —coincidió Kes.

—Es un pueblo pequeño, seguro que me habrás visto de pasada —dijo Adrián mirando hacia el escenario con indiferencia.

Después de unos minutos, Nora pasó por delante de ellos a paso ligero, para reunirse con su amiga.

—¿La llevarás al castillo hoy? —preguntó Kes, en un susurro.

—No, Jenny no lo permitiría. No es el momento, llamaríamos mucho la atención. —Dirigió su mirada a la barra cercana—. Ven conmigo, necesito que escribas algo.

Se abrieron hueco entre la multitud y se acercaron a una chica que estaba sirviendo unos cócteles. Esta les sonrió enseguida al notar su presencia.

—Ey, ¿me dejarías un boli y un papel? —preguntó Akille con media sonrisa.

—Claro, ¿me vas a apuntar tu número? —dijo en tono coqueto.

—Me lo pensaré.

Cuando dieron las siete de la mañana, la fiesta llegó a su fin, y el pequeño grupo abandonó el lugar.

Las chicas estaban agotadas y la borrachera se les iba disipando, dando lugar al cansancio.

—Fausto, ¿estás en condiciones para conducir? —preguntó su amada bostezando.

—Sí, no te preocupes, llevo horas sin beber nada de alcohol —contestó dándole un beso en la frente.

Nora se enganchó a hombros de su amiga.

—Jenny, llévame… Tengo sueño… —dijo lánguidamente.

—Venga, ya nos vamos a casa.

Akille advirtió como Nora y los demás giraban una esquina cercana y los siguió.

Fausto y ella entraban al vehículo. Jenny daba la vuelta para hacer lo propio en el asiento del copiloto.

—Psss… Jenny —llamó Akille, y la chica se giró hacia él, interrogante. Se acercó a ella y le tendió un papel—. Dáselo a Nora. —Miró hacia el interior del vehículo. La muchacha apoyaba la cabeza en el cristal de la ventanilla, con los ojos cerrados.

—¿Mmm? Vale, se lo daré.

Akille sonrió y se marchó.

Cuando Fausto arrancó dirección a casa, Jenny volteó en su asiento y le propinó unas palmadas en la rodilla a su amiga.

—¡Nora! ¡Despierta! ¡Que has ligado de verdad, tía!

Su amiga abrió los ojos perezosa.

—¿Qué dices?

—¡Mira! —dijo riendo. Le tendió una nota abierta con un número de teléfono.

Nora entornó los ojos, suspicaz. En la nota se leía:

Háblame mañana, bichito.

La risa de su amiga se disipó de golpe y preguntó:

—Nora, ¿dónde está tu brazalete?

Ella se tocó el brazo; su brazalete no estaba.

—¡Mierda!
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Mentiras

Esa mañana, en el castillo, el grupo de Akille entró por las grandes puertas. Senaida y Sandra reían a carcajadas por los comentarios de Kes, pero Akille andaba delante de ellos ajeno a la conversación.

Al final del largo pasillo, Barak los esperaba con los brazos cruzados.

—Oh, oh, tenemos a un dios enfadado —comentó Senaida por lo bajo, soltando una risa floja.

—Qué raro —dijo Sandra mordiéndose el labio para no reír frente a Barak.

—¿Se puede saber de dónde venís, borrachos y a estas horas? —inquirió Barak serio.

Akille que ya esperaba su reacción, fue el que habló:

—No te preocupes, viejo. Estaba haciendo lo que me ordenaste y me los llevé. Pero no he podido completar la tarea. Ha sido imposible, si no queremos llamar la atención.

—Te doy tres días a partir de hoy, Akille, no más. Lo estás demorando demasiado —dijo señalándole con el dedo—. Si no haces lo que te pido no me serás útil nunca más, y el castigo me servirá de ejemplo para los demás —dijo clavándole la mirada a los chicos y se marchó.

Esto hizo que las sonrisas desaparecieran.

—Akille siempre lo enfada —bufó Senaida.

—Sí, pero siempre cumple con las tareas después de todo —comentó Kes encogiéndose de hombros.

Akille se pasó la mano por el rostro.

Esta vez la orden no era ni más ni menos difícil que las anteriores, sin embargo, el estar implicado con Nora, lo ponía de los nervios.

—Ya os he aguantado bastante por hoy —dijo, dirigiéndose a lo más alto del castillo.

Le vendría bien recorrer las largas escaleras para despejar la mente. Pensó en llevar a Senaida consigo, pero, en realidad, no estaba de humor.

Durmió varias horas y cuando despertó, fue hasta el escritorio y apoyó sus manos en él. Aún adormecido, observó la Deilía que había dejado allí y luego, pasó su mirada hacia la pantalla de su móvil. Kes le había explicado que cuando viese un símbolo verde, con la forma de un auricular de teléfono, significaba que le habían enviado un mensaje escrito. Al no comprender qué decían esas palabras, tendría que decir: Oye, Siri, junto con la petición de que leyera los mensajes por él en voz alta. En la madrugada, dejó sin contestar uno, recibido por Nora:

«Eres un cretino. Juro que como no me devuelvas el brazalete acabaré contigo».

Esa misma madrugada, cuando llegó a su habitación, intentó destruirlo con sus propias manos. Akille tenía la fuerza suficiente para poder doblar una barra de acero forjado y a pesar de ello, la Deilía no se quebró ante nada. La pisoteó, la aplastó, la lanzó; probó todo lo que se le ocurrió. Sabía que no iba a ser tan fácil, pero tenía que intentarlo. ¿Y si lo lanzaba al fondo del mar? No estaba seguro de que esa fuese la solución, pero era una opción.

Entrada la tarde, se dirigió a casa de Luana.

Las campanillas tintinearon al abrir la pequeña puerta.

—Oh, buenas tardes, Akille —saludó la anciana detrás del mostrador, mientras el chico se acercaba a paso tranquilo.

—Buenas. Vengo a hablar contigo.

Luana asintió.

—¿De verdad puedes subsistir aquí? No veo que entren muchas personas a comprar nada —preguntó él, observando la tienda.

—Oh, no creas. Esto se llena por las mañanas —contestó Luana con una sonrisa—. ¿En qué puedo ayudarte?

Akille tiró la Deilía con desagrado encima del mostrador. Luana la atrapó antes de que cayera al suelo y frunció el ceño.

—¿Dónde está Nora?

Akille se encogió de hombros.

—No lo sé. Pero está bien, no te preocupes. Vengo a preguntarte cómo puedo destruir esta cosa.

—¿Destruirlo? —Luana abrió los ojos, y asomó una sonrisa en sus labios.

—No sé qué te hace tanta gracia, anciana.

—Chico, si crees que puedes destruir un objeto creado por una diosa, es que tienes mucho que aprender.

—La verdad que nunca he sido un cerebrito. Solo actúo con lo que creo que sería más conveniente, y en este caso, es hacer desaparecer ese brazalete.

—No puedes destruirlo, ni el más poderoso de los dioses podría. Solo la creadora puede deshacerse de él y, por desgracia, eso no va a ser posible. Si lo que quieres es terminar con esa vinculación, aunque caves el hoyo más profundo para ocultar la Deilía, el vínculo seguirá activo, muchacho —explicó, mirando por encima de sus gafas.

Él pasó los dedos por su cabello, inquieto.

—Luana, voy a serte sincero, me importa una mierda lo que le pase a Nora. No es mi problema, pero un dios quiere que la entregue. Su nombre es Barak y desconozco la razón de su orden. Si es cierto que ella corre algún peligro, estaré obligado a ayudarla y no puedo permitirme hacer tal cosa.

Luana abrió los ojos sorprendida por la información y corrió para salir del mostrador, colocándose frente a al chico.

—¡¿Barak?! ¡¿Él está en la isla?! ¡No puedes llevarla donde quiera que se encuentre!

—No tengo más remedio, sigo sus órdenes y debo serle fiel —dijo alzando la barbilla.

—Espera un segundo, chico. Sophia y yo huimos a esta isla a través de la brecha, hace veinte años. Barak no debería estar aquí —dijo intentando respirar con tranquilidad. Posó su mano sobre su corazón; no debía alterarse demasiado, sino su viejo cuerpo se resentiría—. Ven conmigo.

El chico suspiró resignado, recogiendo la Deilía.

Luana se reunió junto a él en su salón, subiendo las escaleras, y tomando asiento en la mesa central.

—Cuéntame por qué estás aquí en la Tierra y empieza desde el principio. Cuando apareciste en mi tienda, no tuve la ocasión de preguntarte —comentó con suspicacia.

—De acuerdo. Nosotros llevamos aquí diecinueve años. Los dioses decidieron exiliarme cuando tan solo tenía seis.

Luana entornó los ojos escuchando atenta y Akille continuó:

—Los malditos dioses se aburrieron de mí y ahora, no tenemos más remedio que ocultarnos entre los humanos. No pienso decirte dónde residimos, así que ni preguntes. Barak fue quien me crio, los dioses lo desterraron un año antes, y le ordenaron estar a mi cargo cuando llegué. Año tras año los dioses fueron exiliando a más Téras como yo, obligando a Barak a ser responsable de todos nosotros.

—¿Cuántos sois? ¿Por qué mandarían a los Téras y a un dios a la Tierra? —preguntó la mujer, creyendo saber la respuesta a una de ellas.

Akille se encogió de hombros.

—Somos unos treinta en total, además de hombres fanáticos que nos ayudan en cuestiones mundanas.

»Los dioses comenzaron a exiliar a los Téras que, según ellos, creían inservibles. Todo comenzó conmigo, no me querían allí y tampoco me podían enviar al Tártaro, ya que, solo siendo un crío, no había motivo suficiente para poder merecer ese encarcelamiento. Recuerdo que en una asamblea que organizaron los dioses, conmigo presente, decidieron aprovechar el castigo que había recibido Barak, enviándome a su cargo. Por lo visto, él provocó al dios Apolo y este lo castigó enviándolo aquí abajo. Nunca me contó la razón.

Luana se tomó unos segundos para sopesar sus palabras.

—¿Cómo llegasteis a la Tierra tú y Sophia? ¿No os desterraron? —inquirió el muchacho.

—Verás… Cómo ya sabes, Sophie quedó embarazada de Nora, una mestiza. Huimos del Monte antes de que alguien lo descubriera.

Akille sabía que los mestizos no estaban bien vistos, pero no entendía por qué tuvieron que huir.

—¿Qué problema había con eso?

—La hubieran enviado al Tártaro, muchacho. Poco antes de que tú nacieras, los dioses prohibieron las relaciones con los humanos.

Akille alzó sus cejas. Eso lo desconocía por completo.

—Entiendo… Supongo que escapasteis por la brecha.

—Sí, Barak fue el causante de reabrir la gran brecha que une la Tierra con el hogar de los dioses.

El chico no comprendía como su dios no le había confiado tal acontecimiento y frunciendo el ceño, preguntó:

—¿Por qué haría tal cosa? ¿Y con qué fin?

—Chico, te lo contaré, pero prométeme que no le dirás a Barak nada de esto. Por favor —dijo suplicante—. No puede saber dónde me escondo.

—No le diré nada, no me conviene que desaparezcas. Ahora mismo eres mi fuente de información.

Luana asintió, comprendiendo que debería tener cuidado con el joven, notando que actuaba según sus intereses y no por caridad.

—Barak confiaba en Sophie. Fueron amigos, y él se enamoró perdidamente de ella… Sophie aprovechó la situación para convencerlo de reabrir la brecha y escapar juntos a la Tierra. Le mintió, justificando que se sentía esclavizada, al ser una de las encargadas del destino de los mortales, y que la solución era huir lejos de allí. Lo traicionó; Barak no sabía que ella estaba embarazada y que su plan, era reunirse con su amante Steven y poder criar a Nora juntos. Cuando nosotras nos apresurábamos a escapar de allí, hubo una trifulca en la salida de la brecha, sin saber qué le sucedió a Barak.

Akille abrió los ojos y soltó un bufido.

—¿En serio? ¿Barak fue tan estúpido para hacer tal cosa por amor?

—Sí, chico. Él confiaba a ciegas en Sophie. Sé que lo que hizo mi amiga no estuvo bien, pero era la única forma de proteger a la niña que llevaba en su vientre —comentó afligida.

—Y ella vivió feliz con su humano —puntualizó Akille—. Barak nunca me contó la causa de su destierro —dijo con una media sonrisa—. Desde que me envió a buscar a Nora, ha mantenido todo con secretismo; ahora entiendo el porqué.

—Akille, no puedes llevarte a Nora —dijo clavándole sus ojos verdes.

—No puedes impedirlo, Luana, y yo tampoco. Estoy obligado —objetó tajante.

Luana agachó la mirada con tristeza, sabía que ninguno de los dos podía enfrentarse al poder del dios. En otro tiempo, ella misma podría haber plantado cara a Barak, pero allí en la Tierra su energía era limitada.

Akille giró sobre sí mismo para marcharse, pero paró en seco y dijo:

—Si Barak no pudo huir con vosotras, lo desterraron por culpa de Sophie. Lo pillaron con las manos en la masa, abriendo la brecha. ¿No es así?

La anciana asintió y aclaró:

—Sophie lo planeó todo y dio aviso a Apolo.

—Gracias por la información, aunque sigo en mitad de todo este embrollo. No te preocupes, no informaré de ti a nadie.

—Lo siento por ti, chico, estarás obligado a ser leal a un dios y también a proteger a Nora. Si tengo que hacer algo para ayudar a esa niña, lo haré.

Él asintió y se dirigió a la salida.

[image: ]

Nora daba vueltas de arriba a abajo en su pequeño salón.

Uno de los cojines del sofá estaba tirado en el suelo, contra la puerta de cristal que daba a la terraza; indicio de una rabieta que tuvo minutos antes.

—Juro que lo mato. No sé dónde vive ese desgraciado, si no iría directamente a por él —farfulló enfadada.

Salió a la terraza con los brazos en jarras y respiró hondo. El día era más frío y nublado que de costumbre. Pensó que el tiempo iba acorde con su humor.

En ese momento su móvil emitió un sonido de burbuja.

Se acercó a la mesa exterior, para comprobar quién le había enviado un mensaje:

Nº desconocido:

Ey, ¿qué haces?

Nora:

¿Quién eres?

Nº desconocido:

Adrián.

Al leer su nombre, recordó el beso en la fiesta.

«Mierda», pensó.

Nora:

Nada, estoy en casa.

Adrián:

¿Hoy no sales?

Nora tomó asiento en el banco de madera y apoyó sus codos en la mesa.

Valoró si contestarle o dejarlo en visto. Sabía que se arrepentiría de ser tan intrépida la noche anterior. Su reencuentro era reciente, y va y se deja besar por su exnovio. Adrián y ella tuvieron su historia, no volvería a repetirla. No obstante, sentía unas hormiguitas en el estómago. Su vida amorosa pasó a un plano inferior hacía dos años y ahora, estaba sintiendo esas hormiguitas por su ex, y recordando los aguijones de avispa que le hizo sentir Akille.

Comenzó a acalorarse nada más recordar a su Cleptómano Personal. Lo había bautizado así de manera provisional. Tenía que buscarle un mote mejor.

Nora cruzó los pies y empezó a moverlos nerviosa al ver que Adrián le había escrito otro mensaje.

Adrián:

Ni se te ocurra dejarme en visto,

señorita.

Nora:

No, hoy no salgo.

Tengo un poco de resaca.

Adrián:

Venga ya,

¡tienes que aprovechar tus vacaciones!

Nora:

Jenny es una chivata.

Adrián:

Jajaja. No tuvo más remedio,

fui muy insistente intentando sacarle

conversación anoche.

Nora:

¿Y eso?

Adrián:

Bueno… Por lo que pasó.

Sé de primera mano que no te has echado novio.

No he sabido nada de ti durante mucho tiempo,

así que le hice un par de preguntas.

Nora:

¿Y qué te importa si tengo novio o no?

Adrián:

Está claro, ¿no?

Nora tardó unos segundos en contestarle.

Nora:

Qué rápido has superado la ruptura con Leah.

Ayer fuiste todo un don Juan.

También te morreaste con esa pelirroja, Sandra.

Adrián:

Bueno, ahora estoy soltero y puedo

hacer lo que me plazca. Iba bastante borracho,

perdón si te ha molestado.

Nora:

Para nada. Yo también iba borracha

y no debería de haber pasado lo que pasó.

Adrián:

Yo lo disfruté.

Ella se ruborizó y se regañó por ello.

Adrián:

Seguro que te has puesto como un tomate.

Nora:

Te lo tienes muy creído.

Adrián:

¿Puedo ir a verte?

En ese momento, Nora sintió una brisa fría y se frotó el brazo. Quedó pensativa mirando la última pregunta. Adrián tenía razón, a efectos legales era soltero y ella no era nadie para molestarse por liarse con otra.

De nuevo sintió una brisa, esa vez más fuerte y continuada, al tiempo que notó un movimiento sobre su cabeza.
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El águila

Sus ojos se abrieron de golpe.

—¡Ay, joder! —gritó, dando un sobresalto. Tiró el móvil por los aires y cayó de culo al césped.

Encima de ella había un águila gigante, aleteando sus alas y mirándola a unos metros de distancia. Se quedó de piedra; ¿iba a atacarla?

El ave bajó hasta posarse encima de la mesa.

Ella tragó saliva, no quería moverse por si el pájaro se le abalanzaba. Hubo un destello de luz y, allí, en cuclillas, apareció Akille, vestido con su ropa oscura. Nora se quedó boquiabierta.

—No me digas que…

—Hola, bichito.

Ella arrancó con sus manos un trozo de césped e intentó tirárselo a la cara sin mucho éxito, ya que la ligera hierba no llegó muy lejos.

—¡¿Por qué me das esos sustos?!

—Anda, mira, no te has desmayado —se burló él.

—¡No! ¡No me he desmayado, pero se me va a salir el corazón! —gritó con la mano en el pecho—. ¡¿Así que eras tú, el bicho que vi varias veces?!

Akille, sin contestarle, bajó de la mesa de un salto y recogió el móvil tirado en el suelo. Tenía la pantalla encendida y vio muchas letras escritas. No pudo leer su contenido, pero advirtió la foto de perfil de Adrián. Frunciendo el ceño, dijo:

—Veo que mis consejos te los pasas por el arco del triunfo.

—Pero ¿qué te importa? Dámelo. —Nora se incorporó veloz y atrapó el teléfono, dejándolo boca abajo en la mesa—. Más importante, ¿dónde está mi brazalete?

Akille lo sacó de su bolsillo trasero y se lo tendió. Ella lo arrebató, colocándolo en su brazo.

—¿Qué has hecho con él?

—He intentado destruirlo de mil formas y ni un rasguño —dijo apesadumbrado.

—¡¿Cómo dices?! ¡Es un regalo de mi madre, imbécil!

—Está intacto, ¿no?

Ella hinchó sus mofletes molesta, pero era cierto, su brazalete estaba como nuevo.

—Aun así, no tenías derecho a quitármelo.

—Me lo ofreciste en bandeja —dijo, examinándola de arriba abajo.

Nora se ruborizó y el chico pudo apreciar en su escaneo, que vestía un pijama veraniego, de pantalones cortos y camiseta de tela fina. Se le amoldaba perfectamente al cuerpo y con ello, notó que no llevaba sujetador.

También advirtió que tenía la piel de gallina y el ambiente se notaba más fresco.

—Bueno, olvídalo —dijo ella, apartando la mirada incómoda.

—Tienes frío —comentó, acercándose y frotándole los brazos en gesto protector.

Nora lo miró con una ceja levantada.

—¿Qué pasa? —preguntó Akille con la cabeza ladeada, al ver su expresión.

—Esto… ¿Qué haces?

—Pues darte calor. ¿Eres idiota?

Nora se apartó de él sin entender su repentina reacción.

«¿Un gesto amable? Esto no es propio de él», pensó.

Se quedó examinando la mirada del chico, no fruncía el ceño y su mirada era… ¿encantadora? Una idea pasó por su cabeza.

—Akille, ven —dijo tirando de él con urgencia, hacia la pequeña piscina, a un lateral del patio.

—¿Qué quieres? —preguntó desconcertado.

Nora se paró en el borde y giró hacia él.

—¿Sabes que esta piscina es bastante honda?

—Ajá.

—Sí, mis cortas piernas no llegan al suelo… Y no sé nadar. —Con estas palabras, Nora se tiró al fondo de la piscina.

Akille la observó por unos segundos, sin entender qué demonios estaba haciendo. Si tenía frío, ¿por qué de repente se tiraba a la piscina?

Pasó un minuto y Nora no emergía. Por lo que sopesó entrar dentro de la casa, empezaba a hacer bastante humedad en el ambiente.

Pasó minuto y medio, y su corazón empezó a latir con fuerza de manera involuntaria; cuando por fin se dio cuenta:

«¿No sabe nadar?», pensó alterado.

Al instante, sus oídos se taponaron. Escuchó el bombeo de su propio corazón, sintió pánico y saltó de cabeza a la piscina para sacar a Nora lo más rápido posible.

En el fondo, la agarró del brazo para llevarla a la superficie; tenía los ojos cerrados. Una vez fuera, se dirigió a los escalones de piedra y la sentó en uno de los peldaños. El agua les cubría aún hasta el cuello.

—¡Eh! ¡Nora! ¡Respira! —gritó, dándole palmadas en la cara; parecía inconsciente.

Hasta la cuarta palmada no hubo respuesta.

—¡Ay! ¡Qué bruto! —contestó, abriendo los ojos y apartando la mano de Akille, que iba a propinarle otro tortazo en el moflete.

El chico la miró con la boca abierta por unos segundos, con expresión de espanto.

Nora se mordió el labio, pensando que no podía ser más mono; sin embargo, no pudo contener la risa y rompió en carcajadas. Su cara le parecía realmente graciosa en ese momento.

Él le dirigió una mirada gélida con sus ojos azules, comprendiendo que lo había engañado.

—¡Ay! ¡Qué frío, por Dios! —gritó ella, incorporándose y corriendo hacia el interior de la casa, sin parar de reír.

—¡Estás jugando con fuego, cría! —le gritó Akille. Salió de la piscina con los puños apretados y se dirigió tras ella.

Nora dejó un reguero de agua por el suelo del salón, dirección a las escaleras. Akille siguió el rastro hasta terminar en el baño, donde Nora tenía un albornoz puesto y se secaba el pelo.

Ella lo miró divertida y él le dirigió una mirada seria.

—¿A qué juegas? —preguntó.

—Me has protegido —contestó con una sonrisa—. Toma, sécate con esto y cuando estés listo, sal de aquí —dijo, tirándole un albornoz más grande que el suyo, el cual Akille atrapó al vuelo. Él recordó la manera en que le habló en su propia casa en Teíchos, y casi se le escapa una sonrisa. Era un comportamiento infantil, pese a saberlo, descubrió que lo divertía, y el enfado que sentía se disipó.

Nora salió del baño pasando por su lado, con la barbilla alzada y cerrando la puerta tras de sí. Aprovechó para ir a su cuarto y cambiarse la ropa mojada por otro pijama de pantalón largo. Se había quedado helada.

Tan pronto estuvo vestida, salió de la habitación, observando que la puerta del baño aún seguía cerrada. Mientras, decidió secar el agua que habían dejado por el suelo de la casa.

Cuando terminó la tarea, pensó que ya era hora de que Akille hubiese salido del baño. Volvió allí y tocó a la puerta.

—¡Oye! ¿Estás vivo?

No hubo respuesta. Dudó unos segundos antes de abrirla y se quedó atónita. El baño estaba cubierto por vapor de agua y Akille tenía una toalla blanca rodeando su cintura. Se secaba el pelo con otra más pequeña de color rosa; la toalla de Nora. Estaba desnudo de cintura para arriba y ella pudo apreciar sus brazos fuertes, sus abdominales bien marcados y, cuando bajó la vista, una «V» demasiado sexi para ser real.

Por los labios del chico asomó una sonrisa socarrona.

—¿Qué miras, bichito?

Nora dirigió su atención deprisa a su cabello negro, goteando pequeñas motas de agua por su flequillo.

—¿En serio acabas de ducharte? No me lo puedo creer, vaya morro tienes —dijo cerrando la puerta de un portazo y bajando al salón a paso ligero.

A los pocos minutos, Akille salió del baño y se unió a ella en el salón. La observó acomodada en el sofá viendo la tele. Lo miró de reojo cuando escuchó sus pasos.

—Tienes una cara que flipas. ¿Encima te pones la ropa de mi padre? —comentó.

Akille había entrado a la habitación de sus padres y se había apropiado de unas bermudas vaqueras; iba sin camiseta y descalzo.

—No me has dejado otra opción. ¿O me ibas a dejar empapado por culpa de tu teatro?

Nora se encogió de hombros; tenía razón.

El chico se tiró al lado de ella, como si estuviera en su casa y observó la televisión sin prestarle atención. Los dos se quedaron en silencio.

Fue Nora quien rompió el tenso ambiente.

—No creía que mi prueba funcionase. En verdad me has protegido.

Akille se pasó la mano por el rostro.

—Pues no me agrada. Básicamente me has obligado a ir por ti.

Nora escondió una sonrisa y él la miró de soslayo.

—No me hace gracia, Nora.

—Perdón, perdón. Solo quería comprobar que el brazalete hiciese su función. Me ha sorprendido, la verdad.

Él se giró hacia ella y suspiró resignado.

Al ver que no decía nada, los nervios de Nora se duplicaron y volvió la vista de manera instantánea a lo que estuvieran emitiendo por la televisión. En realidad, debería decirle que se marchara de allí, pero una parte de ella no quería.

Akille apoyó su brazo en el reposacabezas y comentó:

—No sabes lo que acabo de experimentar. Quería dejarte allí y mi cerebro me ordenó hacer todo lo contrario. Todo esto me crea la duda sobre si lo que siento, me lo hace ese maldito brazalete o es tu culpa.

—¿Qué sientes? —preguntó.

—Pues… que por mucho que seas una mestiza —agarró su barbilla, haciendo que girara hacia él—, no me desagradas. Físicamente, tu cuerpo no está nada mal, aunque tu cara es muy aniñada, tienes unos labios bonitos y unos ojos intensos —declaró analizándola.

—Esto… —comenzó a decir, noqueada por su escrutinio.

Akille la acercó hasta que sus narices estuvieron pegadas.

—Otro detalle es que los mestizos tenéis un olor que os caracteriza, pero tú no hueles como ellos.

Nora soltó una risa tonta por el comentario y preguntó:

—¿Y a qué huelo?

Él respiró en su cuello y Nora cerró los ojos.

—Es un olor dulce y cítrico a la vez —dijo con voz ronca, y el corazón de Nora dio un vuelco.

Akille le dio un pequeño mordisco en la yugular y ella se estremeció. Intentó apartarlo sin demasiado ánimo, por lo que él continuó, posando la mano en su rodilla y masajeando con calma hasta llegar a su cintura, donde apretó el agarre con sus dedos.

—Akille…

—Sé que yo tampoco te desagrado —interrumpió el chico en un susurro—. Desde que te conozco has sido bastante osada, y eso me gusta. Por otro lado, has visto a Kes y a mí convertirnos y no has salido huyendo.

—Bueno, no te voy a negar que todo esto me da un poco de miedo, pero creo que una parte de mí confía en ti —declaró sin pensar, disfrutando de su contacto.

Él se apartó de forma brusca y ella abrió los ojos. No supo leer la expresión que emitían sus ojos azules, ¿incredulidad? ¿Recelo?

En aquel momento, llamaron al timbre de la puerta principal y Akille aprovechó para levantarse.

Nora lo observó por unos segundos, un poco consternada por su reacción. Luego miró hacia el pasillo, al oír de nuevo el timbre.

Bufó y se levantó para comprobar quién era a través de la mirilla.

—¡Mierda! —susurró, corriendo de nuevo hacia la entrada del salón—. Tienes que irte.

—Sí, eso iba a hacer —contestó entornando los ojos—. ¿Quién es?

—Adrián.

Él alzó las cejas divertido.

—¡Oh! Espera, voy a saludarlo —dijo, dirigiéndose a la puerta con paso firme.

—¡No! ¿Qué haces? —gritó agarrándole el brazo, pero Akille no se detuvo.

Él agarró el pomo con sus dedos y abrió la puerta.

Adrián, en el rellano, puso cara de sorpresa. Nora agarraba el brazo de Akille y este solo llevaba unos vaqueros puestos.

—Ho… Hola, Adrián —saludó Nora con una sonrisa forzada.

—¿Interrumpo? —preguntó él.

—Un poco. —Se adelantó Akille con una sonrisa pícara, apoyado en la puerta.

Adrián miró a Nora y esta soltó el brazo del muchacho. La situación no podía ser peor.

—Esto… Verás, es que su ropa se mojó en la piscina y…

—No te preocupes, no tienes que darme explicaciones. Está claro que he venido en mal momento. Disculpa —dijo, clavándole una mirada a Akille—. Nos vemos.

Dicho esto, volvió sobre sus pasos y se marchó.

Akille cerró la puerta y se giró con la barbilla alzada frente a Nora. Ella apretó los puños.

—¿En serio hacía falta eso? —preguntó enfadada—. Seguro que se ha pensado lo peor.

Él se acercó y Nora dio un paso atrás, chocando con la pared. Akille la acorraló apoyando sus manos a ambos lados de su cara.

—¿Y qué es pensar lo peor? Te recuerdo que hace unos segundos estaba en tu sofá mordiéndote el cuello, y tú no has hecho ni el mínimo esfuerzo por apartarme. Así que deja de jugar. No entiendo qué hace ese tío viniendo aquí. ¿Suele hacerlo?

—Pues… No, retomamos el contacto hace poco y…

—Te lo repito. Aléjate de él.

—¡Tú no eres nadie para decirme con quién debo verme o no! —gritó Nora a la defensiva.

—Tienes razón, pero te estoy avisando por tu bien. Anoche, en la fiesta, le dejaste clara tu posición, vi cómo te besaba. Y con respecto a mí, esa misma noche…

—¡Cállate! —gritó empujándolo, sin conseguir moverlo ni un milímetro.

—¿Qué? ¿No te gusta escuchar la verdad? ¿Por qué te cuesta tanto admitirlo? —preguntó alzando una ceja. Sus ojos se tornaron de un color grisáceo—. Tu reacción cada vez que te he tocado lo ha dicho todo. No entiendo tu comportamiento.

—No quiero que ninguno de mis amigos sepa nada sobre el brazalete, los dioses y todo lo que le rodea. Por eso no quería que supiera que estabas aquí —masculló.

—¿Y eso qué tiene que ver con lo que te estoy diciendo?

—¡Ay! ¡No lo sé! Tampoco entiendo tu comportamiento, ¿sabes?

Akille rio irónicamente; se apartó y dirigiéndose a la terraza, dijo:

—Bueno, eso sí tiene sentido. Tampoco deberías depositar tu confianza en mí.

Nora, con la respiración agitada, vaciló unos segundos y fue tras él. Cuando salió al patio, vio volar lejos al águila gigante.
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Entre dos aguas

Ya en el castillo, Akille caminó a paso ligero por el gran salón, ubicado en el ala izquierda de la fortaleza.

La claridad entraba por los grandes ventanales y comenzaba a disminuir con el descenso del sol.

En el centro, una alfombra negra llegaba hasta el final, donde habían colocado una especie de altar.

Parecía la recreación de una iglesia; en los extremos del lugar, donde deberían estar ubicados bancos de madera, se hallaban grandes sillones de pastor, de estilo clásico y tela de lino de color rojo, rodeando pequeñas mesas auxiliares de cristal. El chico apreció que el salón estaba decorado con flores blancas a los laterales de la alfombra y en los sillones, enganchadas con lazos del mismo color.

Quedó extrañado con tanta parafernalia mientras se acercaba a un aparador, donde realizó su cometido. Tomó un vaso de cristal y lo llenó de su licor de hierbas preferido. Se acomodó en uno de los sillones, apoyando los pies en la mesa y, dándole un trago a la bebida.

La chica le había confesado que confiaba en él, ¿estaba loca? Apenas lo conocía, ni sabía de sus intenciones.

Desde que se habían encontrado, vivía en una constante tensión. Se le acumulaba la responsabilidad de cumplir con la tarea de Barak y los sentimientos que experimentaba hacia la chica, que cada día iban en aumento. Estaba casi seguro de que no era real, o por lo menos no una parte. Dudaba de sus propias acciones hacia ella, creyendo culpable exclusivamente a Sophie, por crear ese maldito brazalete.

Dado que a la chica se le ocurrió la gran idea de tirarse a la piscina, pudo comprobar en sus carnes cómo afectaba la conexión que habían establecido. Su cuerpo reaccionó al creer que estaba en peligro, y eso era un problema.

No podía darse el lujo de desobedecer el mandato de su dios, si no, él mismo se encargaría de destruirlo y sabía de primera mano que Barak podía llegar a ser muy cruel.

Desechó la idea de huir, no tenía donde ocultarse. Si escapaba cabían dos posibilidades: Barak lo encontraría, o daría la voz de alarma a los dioses del Monte, anunciando que un Téra peligroso andaba suelto por la Tierra.

Suspiró molesto, se sentía atrapado y frustrado.

Procedió a servirse otra copa mientras llamaba desde su móvil a Kes, que contestó al segundo:

—Dime.

—Ven al salón —dijo Akille, colgando la llamada sin esperar respuesta.

Volvió al cómodo sofá para esperar a su compañero y pasados unos minutos, Kes apareció por la gran puerta del salón y tomó asiento frente a él.

—¿Cómo lo llevas? —preguntó, intuyendo la respuesta.

—Mal.

Su amigo suspiró.

—En serio, Akille, nunca te he visto así. Las… —Kes calló, al advertir que un grupo de cuatro personas entraban al salón y se dirigían a una de las mesas de cristal. Por lo que continuó bajando la voz—. Las veces que Barak te ha asignado una tarea, la has cumplido sin problemas. Estoy preocupado, nunca me has pedido ayuda y no he querido atosigarte a preguntas, pero al ver tu llamada esto debe ser serio. ¿Qué ha pasado? —dijo echando su cuerpo hacia delante para que Akille pudiera escucharlo y él lo imitó.

—Ya he comprobado qué puede hacer la vinculación de esa Deilía, y estoy jodido. Mi cuerpo reacciona si creo que la chica corre peligro, así que no sé cómo cojones la voy a traer al castillo. Sé de primera mano que Barak no tiene una sola intención buena hacia ella.

—¿Dices que no quieres traerla?

—No, Kes. Bueno, sí. —Akille agachó la cabeza, agotado, intentando aclarar sus pensamientos—. Verás, sí que quiero traerla, quiero cumplir con la orden de Barak, como siempre. Pero, por otro lado, mi cerebro me dice todo lo contrario. No sé si me sigues. He tenido ocasión para arrastrarla hasta aquí, pero simplemente he dejado pasar la oportunidad —declaró.

—¿Y qué piensas hacer? —inquirió él.

—Tienes que ayudarme.

—¡¿Yo?! —preguntó Kes dando un grito, con lo que las personas que estaban cerca voltearon a mirar curiosos.

—Baja la voz, imbécil —masculló Akille, y continuó cuando comprobó que el pequeño grupo regresaba a la conversación que estaban manteniendo—. Tú eres el que tiene que traer a la chica al castillo. Sé que es peligroso para ella y no sé cómo reaccionaré al intentarlo. Si tú lo haces, una vez dentro, estará todo hecho.

—¿Cómo estás tan seguro? ¿Y si tú mismo impides que yo la conduzca hasta aquí?

—Me conozco demasiado bien para que una absurda vinculación pueda más que yo —dijo, sonriendo convencido—. Tendrás que pensar en algo.

Kes también conocía a su amigo a la perfección.

—Está bien. Necesitaré pedir ayuda a alguien.

—No pueden enterarse de esto más personas, Kes.

—Hazme caso, he pensado en algo.

—¿Qué has pensado?

—Si te lo digo, puede que tu embrujo me chafe la idea.

Akille lo comprendió y asintió.
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Nora volvió a acurrucarse en el sofá de su salón, con la mirada perdida. Estaba hecha un lío.

Desde que conoció a ese maldito… ¿Téra, lo llamaban? No había dejado de pensar en él, y él no dejaba de aparecer. Le hacía sentir un millón de cosas.

Desde los últimos dos años, la soledad en casa, sin sus padres, la consumía. Era consciente que tenía a su mejor amiga para apoyarla y también había hecho amistades en el trabajo, que la distraían cada vez que se reunían. Sin embargo, cada vez que llegaba a su hogar, sentía un vacío en su corazón que no terminaba de rellenar.

Hacía tiempo que ningún chico la había hecho sentir de la manera que Akille lo hacía, era una sensación de apego y de deseo muy intensa.

Cuando conocía a un chico que le atraía, ella marcaba el ritmo de la relación y esa vez, estaba dejando actuar a Akille a su antojo, siguiéndole el juego. Intentaba encontrar la razón, ya que no era un chico amable ni cortés.

Recordó su pregunta, ¿a qué estaba jugando? Ni ella misma lo sabía. Llevaba razón, no estaba admitiendo la situación como debía. ¿Qué sentía por él?

También pensó en Adrián. ¿Y por él, qué sentía? Nada, no debería de sentir nada. Su historia con él terminó. Simplemente se besaron por la borrachera de la noche anterior. Pero, por otro lado, cuando le escribió y más tarde apareció en su casa, una sensación familiar la invadió. Sintió un leve pellizco, como cuando estaba enamorada de él. Rememoró los momentos en que venía a buscarla a casa, charlando con sus padres y cómo su madre reía, mientras le contaba cosas vergonzosas sobre el comportamiento de Nora cuando era bebé. Se le humedecieron los ojos.

Fueron buenos tiempos. Un tiempo que parecía que iba a durar eternamente, pero que, sin esperarlo, con un tortazo descarado, la vida la golpeó haciéndole ver que eso no podía ser así. Los tiempos cambiaron y tenía que amoldarse a ellos.

Llegó a la conclusión de que, en realidad, Akille le gustaba y mucho. No quería admitirlo, pero, cada vez que llegaba a casa, sentía una felicidad, casi tonta, al pensar en él. A pesar de que sus encuentros no hubieran sido nada comunes.

Con el calor del momento le había confesado que confiaba en él y su reacción fue apartarse, como si le hubiera quemado con sus palabras. Él mismo le había aconsejado que no debería hacerlo, sin embargo, era su protector, así que no le dio mucha importancia.

Comenzó a escuchar el ruido de gotas de agua crepitando en los peldaños que daban al patio, sacándola de su ensimismamiento y recordando que su móvil seguía fuera; saltó del sofá dirección a la mesa exterior. Corrió para recogerlo y volvió a refugiarse. Había empezado a llover.

Comprobó que el aparato no se hubiese dañado a causa del agua y cuando encendió la pantalla, vio que tenía un mensaje:

Jenny:

¡Tía! Acaba de escribirme Adrián

y me ha contado que ha ido a verte a casa.

¡¿Estabas con el chico de anoche?!

Nora torció el gesto. Las noticias volaban muy rápido. ¿Qué le pasaba a Adrián? No debería meterse en sus asuntos.

Nora:

¿Solo ha pasado un rato desde que se ha

ido y ya te has enterado? En serio,

Adrián me está mosqueando,

¡no debería importarle en lo más mínimo lo que yo haga!

Jenny:

Totalmente de acuerdo.

Le he contestado que son cosas tuyas,

que es tu amigo y no debería inmiscuirse

si quedas con algún tío. Pero está claro

que sigue coladito por ti, lo ha dejado claro.

Pero cuenta, cuenta,

¿qué ha pasado con el chico de la fiesta?

¿Has dejado entrar a casa a un completo desconocido?

¡No te creo!

Nora:

Em… Bueno…

No sé, supongo que me gusta… bastante.

Al escribir las últimas palabras, hizo más real lo que acababa de admitir. Creía que estaba perdiendo la chaveta, con todo lo que había pasado entre ellos, lo más sensato hubiera sido echarlo de casa y decirle que desapareciese de su vida, pero le era imposible. La atraía demasiado.

Jenny:

Pues, ¿sabes qué? Que me alegro,

hacía tiempo que no quedabas con ningún chico.

¿Cómo era su nombre? ¿Aquiles?

Tuve un buen presentimiento con él,

aunque sí que me pareció un tanto serio.

Ese tal Kes y Sandra, también me dieron buena vibra.

¡Pero la rubia platino que iba con ellos,

no me gustó ni un pelo! Te miraba mal.

Nora:

Jajaja. Se llama Akille.

Y sí, Senaida a mí tampoco me dio

muy buena impresión, pero bueno,

no puedo caerle bien a todo el mundo.

Jenny:

Y dime, ¿ha pasado algo con Akille?

Nora:

Solo ha estado un rato en casa.

Nada fuera de lo normal.

Ella se mordió el labio. Nada de lo que pasaba con él era normal.

En ese momento le llegó una notificación nueva:

Cleptómano Personal:

Quiero verte mañana,

quedamos en el lago a las 12:00 A.M.

Nora sintió una punzada de nervios y rio irónica. A esa tonta felicidad se refería.

[image: ]

Al día siguiente, Nora se levantó inquieta y preparó el desayuno, que tragó casi sin hambre. Tenía un nudo en el estómago.

Se vistió con un chándal de pantalón largo y top de mangas cortas color gris oscuro. Optó por colocarse una sudadera fina a juego, ya que el clima seguía fresco y el cielo estaba cubierto por grandes nubes.

Nora tardó más de lo debido en peinar su cabello, se hizo una cola baja y dejó caer, a propósito, algunos mechones sueltos por su rostro, pero no le convenció el resultado y repitió el proceso unas tres veces, hasta que se dio por satisfecha. Preparó su mochila y se dirigió a su vehículo; esa vez no iría a pie.

Llegó en un santiamén al terreno donde comenzaba el sendero hacia el lago y estacionó su vehículo en un pequeño descampado. Pudo ver otros coches aparcados allí. Mucho más apartado del sendero, había una zona preparada para hacer barbacoas y pícnics, suponía que varias familias habían aprovechado ese domingo para pasar el día en el campo. Nora miró el cielo y pensó que no era buen día para ello, si no llovía tendrían suerte.

Con sus pensamientos, se dirigió a descender por el camino de tierra, hacia la parte donde se encontró con Akille el día en que se vincularon.

Sonrió para sí. De verdad que lo sentía por el chico, pero una parte de ella se alegraba que fuera su protector. Se sentía con cierto poder hacia él.

Al llegar a su destino, miró la hora en su teléfono móvil. Eran las doce y diez de la mañana, pero Akille no estaba por allí. Caminó un poco más adelante hacia una zona más alta donde, a unos pocos metros, había una especie de mirador circular rodeado por varios eucaliptos y unas rocas rectangulares, colocadas como límite para no caer colina abajo hacia las aguas del lago. Si Akille llegaba al lugar donde se encontraron la última vez, podría verla desde allí sin problema.

Se sentó en una de las rocas y esperó, observando el paisaje. Algunas ramas, que colgaban de los árboles hasta casi tocar el suelo, se mecían con la suave brisa. Una leve niebla cubría el lugar, dándole un toque siniestro al escenario.

Miró nuevamente el reloj, ya había pasado un cuarto de hora más, cuando Nora escuchó unos pasos sobre el terrizo a sus espaldas. Se giró colocando una rodilla sobre su duro asiento.

—La puntualidad no es tu fuerte, ¿no? —regañó con indiferencia. No quería demostrar que estaba impaciente por verlo.

Akille se encogió de hombros.

—Lo siento, me ha surgido algo y se me ha hecho un poco tarde —contestó tomando asiento a su lado.

—¿Por qué querías verme?

—Bueno, creo que ya es hora de contarte un poco sobre tu mundo —contestó, observando las tranquilas aguas del lago.

—¿Mi mundo?

—Sí, no me refiero a la Tierra. Tu mundo, en realidad, debería haber sido ahí arriba —dijo alzando la cabeza y señalando el cielo con su mirada.

Nora se fijó en el destello de sus preciosos ojos azules y se quedó en silencio, atenta a sus palabras. Sabía a lo que se refería; no era humana, sino una mestiza.

Había asimilado todo lo que sabía hasta ese momento y estaba preparada para comprender un poco más todo lo que concernía a su madre.

—Verás, resulta que los dioses prohibieron las relaciones con los humanos. Por lo que, obviamente, tener un hijo o hija mestizos, sería saltarse la ley. Antiguamente no era así, pero, por lo visto, hace unos años crearon esta nueva norma. Supongo que, para asegurarse, aún más, de mantener la paz en el Monte Divino. —La observó antes de continuar—. Sophie se saltó esa norma al quedar embarazada. Decidió huir aquí a la Tierra junto con Luana, sin ser descubiertas. Y naciste tú.

—¿Cómo sabes eso?

—Fui a ver a la anciana y ella misma me lo contó.

—Es increíble que los dioses prohíban ese tipo de cosas. Por lo que estudié en el colegio, si eso es real, ya existieron muchos mestizos. Por ejemplo, Perseo, que fue hijo de Dánae, una humana, y de Zeus. El dios Apolo también tuvo un hijo con una humana.

—Sí, existen. Hubo muchos de ellos, más de lo que se cuentan en las historias, pero los dioses pueden hacer y deshacer como se les venga en gana. Y aún más, si tiene el fin de prevenir futuros conflictos —dijo Akille resignado.

—¿Tú también huiste por saltarte la ley? —preguntó Nora, apoyando sus pies encima de la piedra y abrazando sus rodillas.

—No, a mí me desterraron aquí, simplemente por puro capricho, me creían inútil, además de no haber nacido trimórfico. Como ya sabes, hay más Téras aquí, a ellos les pasó lo mismo; yo fui el primero.

—¿Trimórfico?

—Verás, en realidad los Téras tienen tres formas: una forma humana y dos de animal, mezcladas entre sí. Por eso, nos llaman monstruos. Yo nací siendo dos, pudiendo convertir mi cuerpo humano en un águila común.

Nora entrecerró los ojos.

—¿Solo por eso? Es descabellado. ¿Seguro que no hiciste nada para que te desterrasen?

—Sí, nacer —contestó serio.

Nora atisbó en su mirada algo de pena.

—Pensaba que habías podido causar algún tipo de problema. Perdón.

—Supongo que no tengo un buen currículum desde que te conocí —dijo con una sonrisa sarcástica y Nora rio.

—Pues no, la verdad.

Hubo un silencio y Akille observó su brazalete.

—Hoy te mostraré dónde vivimos.

—¡¿Piensas llevarme a una casa llena de monstruos?! —preguntó en grito, plantando los pies de forma sonora en el suelo.

—Estás aquí charlando tranquilamente con uno de ellos, ¿no? No tiene nada de malo, si quieres conocer más sobre tu mundo, deberías venir. Además, Kes, Sandra y Senaida estarán allí, ya los conoces.

Nora arrugó la nariz al escuchar el nombre de Senaida y quedó pensativa por unos segundos. Temía ir a un sitio lleno de seres extraños y pese a eso, también deseaba conocer más sobre ellos.

—¿Por qué es posible que tú y Kes, podáis transformaros en aves? ¿Ellas también pueden convertirse en pájaros?

Akille rio.

—Ellas son de otra estirpe. Todos los dioses y Téras podemos convertirnos. El primer Téra que fue creado, nació con esa capacidad. Cada uno de nosotros viene de un linaje diferente, en este caso, Kes y yo venimos de familias parecidas.

Nora asintió pasmada.

—¿Los mestizos también podemos convertirnos?

—Hay algunos que sí y otros que no. Depende la cantidad de energía que fluya por la sangre de cada uno.

—Vaya… —dijo mirándose las manos, pensando que por su sangre corría esa energía de la que hablaba. Akille la miró con atención.

—Deberíamos comprobar cuánta energía corre por tu cuerpo. El día en que la Deilía se activó, fue con un poder bastante potente. Desconozco si es por la cantidad de energía que puedes poseer o solo fue gracias a ese brazalete.

—¿Y de qué manera? Creo que no quiero comprobarlo, estoy bien como estoy. No quiero convertirme en ningún animal, ni tener nada que ver con toda esa energía —dijo mirándolo espantada.

—Pues lo siento por ti, pero cuanto más sepamos, más posibilidades tengo de encontrar la solución a esa maldita conexión a la que me has vinculado —declaró con voz firme.

Nora torció el gesto.

—Ya te he pedido perdón por eso. ¿No podemos dejarlo pasar y ya? Cada uno sigue con sus vidas y listo.

—Te dije que no todo es tan fácil —dijo clavándole la mirada—. Solo necesito que colabores un poco.

Nora frunció el ceño.

—Pues no quiero. No me importa que me enseñes más cosas de tu mundo, pero a mí déjame en paz. Quiero seguir con mi vida normal.

Akille suspiró y se levantó de su asiento.

—Solo necesito que ayudes un poco, con un par de pruebas y práctica, quizás podamos saber cuánto poder tienes. Si tu madre te obsequio con esa Deilía deberías, por lo menos, saber si puedes usarla a tu favor o simplemente sirve para la vinculación. No te pasará nada, al fin y al cabo, estoy para protegerte —dijo con una sonrisa inocente, tendiéndole la mano.

Nora se mordió el labio. Eso era cierto, y no debería pasarle nada malo estando junto a él. Lo sopesó por unos segundos, hasta que le agarró la mano y Akille la ayudó a levantarse.

El chico pensó que había sido muy fácil convencerla.

—Tienes razón, pero déjame pensarlo. Quiero asimilar todo esto un poco, antes de conocer a tus… amigos y comprobar lo que dices.

Akille cambió su expresión a una menos amigable; se le acababa el tiempo.

«Joder», pensó.

—Debemos ir hoy, no podemos aplazarlo más. Ya has tenido tiempo para comprender tu situación —espetó con voz dura, apretando la mano de la chica con fuerza. Ella intentó zafarse, pero no se lo permitió.

—No, ¿por qué insistes tanto? No puedes… —contestó alzando la voz, sin embargo, calló al escuchar un siseo cerca de ellos.

Por los pies de Akille apareció una serpiente de color cobre, que se enroscó en sus vaqueros, hasta su rodilla. El animal siseó de nuevo y miraba a Nora, que se quedó petrificada.

—A… Akille… —comenzó a advertir al muchacho, pero él no parecía inmutarse por el roce del reptil, sino que le clavaba los ojos a ella.

La serpiente se hizo a un lado y en un destello rápido, apareció Sandra.

—Lo siento, chica, te estás poniendo muy terca —dijo la pelirroja con cara de lástima, alzando la palma de su mano hacia Nora.

La joven miró a uno y a otro sin comprender nada.

—Akille, ¿qué pasa? —preguntó asustada, intentando nuevamente zafarse de su agarre, dando un paso atrás. Él no dijo nada.

Akille aprovechó la fuerza que estaba ejerciendo contra él. Miró a Sandra y esta le asintió con la cabeza, por lo que comprendió que debía soltar a la chica, y así lo hizo. Dejó su mano libre, haciendo que ella misma cayera hacia atrás.

Nora tropezó con los pies en la roca que había a sus espaldas y cayó hacia atrás con todo su peso. La cara de pánico que puso fue apoteósica. Seguro que pensaba que caería al agua a pique de golpearse con la colina, pero no fue así. Justo antes de tocar el agua, Nora desapareció dentro de un óvalo de luz blanca, un portal creado por Sandra, que la transportaría a otro lugar.
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Carey

Al tiempo que caía al vacío, Nora intentó agarrar de nuevo la mano de Akille. Fue imposible, su cuerpo se precipitó hacia atrás en milésimas de segundos.

Su supuesto protector le dedicó una media sonrisa mientras la miraba con autosuficiencia, y su cerebro dejó de pensar.

Como en su última pesadilla, sintió vértigo y esperó el golpe, sin embargo, su cuerpo rebotó con algo blando y, con los brazos en cruz, intentó aferrarse a lo primero que pudiese. Notó una suave tela.

¿Qué había pasado?

Tumbada boca arriba y con los ojos llorosos, pudo enfocar que estaba en una habitación con techo y paredes de piedra. Miró hacia ambos lados y advirtió que estaba sobre una cama de sábanas de satén marrón claro.

Se incorporó y observó la estancia. Era un dormitorio con poco mobiliario, con un armario de madera que llegaba casi a lo más alto, junto a una cómoda a juego. A su izquierda, cerca de una ventana sin persianas ni cortinas, se encontraba un escritorio simple. La cama tenía dos mesitas de noche a ambos laterales y pudo advertir que todos los muebles eran de estilo griego antiguo.

Corrió hacia la ventana y divisó no muy lejos de donde se encontraba un acantilado, rodeado por las extensas aguas del mar. Más cerca podía ver el ala trasera de lo que parecía un castillo y varias divisiones de terreno. Sospechaba que seguía estando en su isla, pero ¿dónde? Nunca había visto un lugar como ese. Y lo más importante, ¿cómo era posible que se hubiera teletransportado?

Se apresuró a la puerta hacia el lado opuesto, e intentó abrirla de manera brusca, sin éxito; estaba cerrada.

La golpeó como si no hubiese un mañana, hasta que le dolió el dorso de la mano.

—¡Ayuda! ¡Abrid la puerta! —gritó.

No hubo respuesta y cayó al suelo con las piernas temblorosas.

«¿Esto ha sido algún truco de magia?», pensó irritada, y recordó a Sandra, levantando su mano hacia ella.

—Ha tenido que ser esa pelirroja… ¡Seguro! Creo que me voy a tener que acostumbrar a que pasen cosas como esta, ¡o juro que yo misma me interno en un psiquiátrico! ¡No tienen derecho a hacerme esto! —gritó a todo pulmón.

Aguantó las lágrimas que empezaba a acumular en sus ojos, decidida a no arrojar ni una.

Estaba sana y salva; encerrada y atrapada, pero sin un rasguño. Después de lo ocurrido era en lo único positivo que podía pensar.

Se levantó del frío suelo y se tumbó en la cama mirando hacia el techo.

Maldijo para sus adentros por guardar su teléfono móvil en la mochila, si lo tuviera consigo habría podido pedir ayuda.

Pasó largos minutos allí sola, suponiendo que la habían enviado donde no quiso ir voluntariamente; al hogar de esos monstruos. El temor que sintió solo de pensarlo se hizo más agudo.

En ese momento una luz dorada comenzó a iluminar la habitación. Nora se incorporó alerta y giró para ver qué lo estaba provocando. Gritó asustada en cuanto advirtió una esfera luminosa, flotando hacia el centro del aposento. Desprendía una especie de radiación y tenía el tamaño de una pelota de baloncesto. Se asemejaba a un sol en miniatura y la temperatura del lugar comenzó a elevarse, haciendo desaparecer toda la humedad del ambiente.

—¡¿Y ahora qué?! ¡Por Dios, dejadme en paz! —gritó, mientras se arrinconaba en el cabecero de la cama, alejándose del calor que emitía la esfera. Pensó que era otro truco de magia que habían preparado para ella. Ya estaba harta de las situaciones inesperadas.

La bola flotante comenzó a moverse en círculos y, después de dar unas vueltas sobre sí misma, se colocó frente a Nora, a los pies de la cama. Ella no se movió y aguantó la respiración.

La luz comenzó a desvanecerse, mientras bajaba hacia la colcha, y una vez tuvo contacto con la fina tela, la chamuscó de inmediato. La chica saltó de la cama y rodeó la esfera sin quitarle ojo. Pudo captar una pequeña figura en su interior. Quedó absorta hasta que, por fin, vio a un animalito enroscado en sí mismo. Era un revoltijo de pelo, de tonalidades desordenadas entre doradas, pelirrojas y negras. Su cabeza la tenía escondida entre sus patas y, esa especie de radiación desapareció por completo entre el pelaje del animal, dejando de nuevo un ambiente frío en la estancia.

La criatura no se movía, así que Nora decidió acercarse. Esa cosa seguía desprendiendo calor, con lo que dudó por un momento y lo palpó con cuidado, comprobando si podía quemarse o si podía atacarla. Pudo tocar el pelaje sin chamuscarse, notando que era muy suave. Acarició su lomo y el animal despertó. Apartó la mano con cautela.

El bicho adormecido se estiró cuan largo era y quedó panza arriba, mirando a la chica con unos ojos color miel preciosos.

Ella abrió los ojos de par en par, era una gata tricolor.

—Qué bonita —dijo en voz baja para no asustarla, aún dudaba si podía atacarle, aunque se la veía amistosa.

Movió sus dedos por encima de la gata y esta le agarró la muñeca juguetona, sin usar sus zarpas y dándole pequeños mordiscos con cuidado.

Nora sonrió. En aquel lugar frío y en soledad, se sintió acompañada, y experimentó una sensación de calidez que la tranquilizó de todo el temor que había sentido minutos atrás, mirando a los ojos del animalillo.
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Akille y Sandra entraron por las puertas del castillo y se dirigieron al patio central, pasando por una de las puertas de la antecámara. Allí había varios Téras entrenando y entre ellos Kes. Este, al verlos, dejó de hacer flexiones y se acercó a la pareja con la respiración agitada. Estaba sudado e iba sin camiseta. Sandra lo miró de arriba a abajo, admirando sus brillantes músculos, con descaro.

—¿Cómo ha ido? —preguntó Kes.

—Ha salido redondo. Gracias a mí, claro —contestó la chica con una sonrisa. Ella y Kes chocaron las manos.

—¡Toma ya! Sabía que Sandra te sería de ayuda —le dijo a su amigo con una sonrisa de oreja a oreja. Sacó de su bolsillo una llave y se la entregó.

—Sí, tengo que admitir que no ha sido mala idea —dijo Akille, guardando la llave en sus vaqueros.

—Venga alégrate un poco, hombre, hemos cumplido la orden. Sabes que no diré nada a los demás —comentó Sandra dándole una palmada en la espalda.

—¿Dónde está?

—Ha ido a parar directa a su habitación —contestó ella.

—Estará que trina —dijo Kes.

—Seguro, ahora os toca tranquilizarla —comentó Sandra riendo—. No conviene que monte un pollo.

El chico se pasó la mano por el rostro. Estaba tranquilo porque cumpliría el plazo que le había dado Barak, pero la incertidumbre de lo que podía pasar a partir de ese momento, era superior.

—Voy a ver cómo está —dijo, transformándose y abriendo sus grandes alas. Voló hacia la balaustrada de la última planta, que le permitía acceder al pasillo sin dificultad.

Una vez dentro, volvió a su forma humana y se acercó a la primera puerta de la derecha, cerca de las escaleras. Allí arriba solo había dos habitaciones más, la de Kes y la de él. La tercera siempre había estado vacía, hasta que Akille le ordenó a su amigo prepararla para la llegada de la chica.

Desde fuera escuchó la voz de Nora. Por un momento pensó que estaba hablando con alguien por teléfono, pero descartó la idea, ya que su mochila la tenía Sandra. ¿Estaba hablando sola?

Sacó la llave de su pantalón y abrió la puerta. Entró como un rayo para volver a cerrarla tras él y Nora dio un respingo. La vio sentada en la cama frente a… ¿un gato? Alzó una ceja sin creer lo que veía.

—¡Tú! —gritó, con el ceño fruncido; y de un salto corrió hasta Akille. Levantó la mano hacia atrás para propinarle un tortazo, pero él le agarró la muñeca a mitad de camino con facilidad.

—Qué agresiva. Sí que estás enfadada —dijo con una media sonrisa.

—¡¿Eres imbécil o qué?! ¿Os creéis con el derecho de hacer lo que queráis y encerrarme?

—Más o menos —contestó Akille impasible—. No nos has dejado opción, te estabas poniendo insoportable. Así era todo mucho más fácil.

—¡Pues sigo sin querer estar aquí! ¡Quiero irme a casa!

La gata, que seguía sentada en la cama, al escucharla, erizo su pelaje, y su cola se abrió como un plumero. Gruñó mirando a Akille.

Este soltó la mano de Nora y miró por encima de su hombro.

—¿Cómo ha entrado ese gato aquí?

—Es una gata —rectificó ella—. Y no te importa. Por lo menos, Mota me ha hecho compañía.

Nora creía que la aparición de la criatura había sido cosa de ellos, pero comprendió que no era la razón de su mágica entrada. Así que no pensaba contarle nada al joven, ya lo averiguaría ella misma.

—¿Mota? Le has puesto nombre, ¿en serio?

—Sí, no se ha separado de mí en todo el rato que llevo aquí. Apártate de la puerta —dijo firme.

—Nora, llevas aquí media hora, parece que te he encerrado una semana entera, no seas dramática —comentó, cruzándose de brazos.

Ella entrecerró los ojos.

—Venga, no seas tonta. Solo te voy a enseñar algunas cosas. Cuanto más sepas de nosotros, mejor. No tardaremos mucho. No puedo mostrarte todo el castillo, así que solo verás la parte sur. Después, podrás irte —dijo con voz melosa y Nora se sonrojó.

—¿Seguro?

—Sí.

—Está bien, pero tengo hambre.

—Estupendo —dijo el chico con una sonrisa  de autosuficiencia—. Iremos a por algo de comer. —Abrió la puerta y salió al pasillo junto a Nora.

—Mota, ¿vienes, bonita?

La gata pareció entenderla a la primera, porque saltó de la cama y caminó hasta su lado con elegancia.

Akille arrugó la nariz mirando al felino sin mucho agrado.

Nora aprovechó su distracción y echó a correr hacia las escaleras cercanas.

—¡Nora! —bramó.

En lugar de salir corriendo a atraparla, se agachó para coger a la gata que casi se escapaba detrás de ella. Mota maulló asustada, sacando sus zarpas para arañarle, sin embargo, este la alzó por el pellejo del pescuezo, sin darle oportunidad de rozarle.

Nora, ya bajando las estrechas escaleras de piedra, paró en seco al escucharla y miró hacia atrás.

—Juro por Dios que como no te estés quieta la lanzo por la terraza —advirtió, desafiándola con la mirada.

La chica suspiró.

—Está bien, dejaré que me enseñes el maldito castillo. Suéltala —dijo resignada.

Akille soltó a la gata en el suelo y esta salió corriendo, saltando a los brazos de Nora. Ella le acarició el cuello de manera cariñosa.

El muchacho bajó las escaleras y rozó el hombro de Nora al pasar por delante.

—Sígueme —ordenó.

Ella hizo un mohín y sacó la lengua a su espalda.

Dieron un paseo por la cuarta planta, donde pudo ver una gran cantidad de puertas cerradas y en el centro, una más grande de lo normal. Era una biblioteca y Nora entró para observar. Akille la esperó en la entrada sin quitarle ojo.

La biblioteca dejó a la chica impresionada, era como las de las películas medievales, con sus altas estanterías y vidrieras coloridas. Por no hablar de esos escritorios antiguos con tablas inclinadas.

En un escritorio diferente, había cuatro personas que escribían o leían algún libro. Un hombre de mediana edad y de ojos negros, se dio cuenta de su presencia y, con cara de pocos amigos, dirigió una mirada amenazante a Nora. Luego miró a Akille, que le hizo un movimiento de negación con la cabeza. El hombre comprendió que venía con él y que no era una intrusa, por lo que siguió leyendo el libro que tenía entre sus manos.

Nora volvió a su lado, deprisa.

—¿Has visto cómo me ha mirado? ¿Qué le pasa? —preguntó en un susurro.

Él continuó el camino hacia las escaleras del fondo, y ella lo siguió.

—Sabe que eres una mestiza, te ha olido de lejos —explicó.

—Oh, qué bien. Entonces veo que soy bienvenida aquí —comentó con ironía. Ahora sí que quería marcharse lo antes posible.

—Por eso no debes ir sola, como pensabas hacer —regañó.

Nora dejó a Mota en el suelo y los siguió, guardando la distancia con Akille.

Bajaron a la tercera planta y el chico le señaló dónde estaban los baños de hombres y mujeres, y otra estancia de baños mixtos. Al fondo, la puerta doble daba a los dormitorios de todos los Téras y humanos que allí vivían. Otra pequeña puerta justo al lado daba a un pequeño estudio en el que nadie debía entrar sin permiso. Solo si eran llamados por el dueño del castillo.

—¿El castillo tiene dueño? Creía que no era de nadie en concreto.

Akille rio.

—El dueño es nuestro dios. Es quien nos mantiene aquí y el que marca las normas de convivencia. Aquí todos tenemos un rango. Tenemos que llevar una jerarquía, si no, sería imposible coexistir juntos.

—Vaya, ¿el dueño es un dios? —preguntó sorprendida.

—No, pero así se hace llamar. Al fin y al cabo, es el que tiene poder sobre nosotros en este mundo. Se bautizó él mismo como nuestro dios. Su nombre es Barak —explicó con normalidad.

—Guau. No me imaginaba nada de eso… ¿Y si no es un dios, es un Téra como vosotros?

—No, no quieras saberlo. Solo métete en esa cabecita terca, que, si te lo cruzas, no debes rechistarle. Eres propensa a ello y si valoras tu vida, mejor que me hagas caso. Él fue quien me ordenó buscarte.

—Y robarme —puntualizó—. Empieza a caerme bien, sin conocerlo —dijo con sarcasmo.

—Solo haz lo que te digo —contestó en un suspiro.

Hasta ese momento, con tanto imprevisto, Nora no había caído en la cuenta de algo, y preguntó:

—¿Cómo sabía Barak que yo tenía la Deilía? ¿La sigue queriendo?

—No lo sé.

Ella entornó los ojos. Akille le había dicho que a él no le importaba el brazalete, no obstante, si ese Barak quería apoderarse de él, no estaba en el lugar adecuado. Tenía que salir de allí, pero ¿cómo? Si se perdía sola por el castillo, esos monstruos podrían atraparla sin problema. ¿Akille la protegería? Él seguía sus órdenes. Ahora entendía la insistencia de venir a su hogar. La había engañado de nuevo. Tenía que pensar algo y rápido.

Continuaron bajando escaleras, hacia la segunda planta.

Akille le señaló las cocinas y se dirigió frente a estas, donde se oía bastante alboroto. Ella comenzó a inquietarse y miró a Mota que se adelantó para parar en la entrada de un gran comedor.

El chico entró primero y Nora asomó la cabeza. ¡Estaba lleno de gente! Claro que era hora de comer, y todos se habían reunido allí. El jaleo era ensordecedor. Pudo ver a todos almorzando y charlando enérgicamente; hombres y mujeres, ocupando las inmensas mesas.

Un muchacho, estaba postrado cerca de la puerta y los miró de reojo. Akille volteó al ver que la chica no lo seguía.

—Vamos —apremió.
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Nora tragó saliva y caminó tras él. Conforme andaban entre las mesas, las voces se volvían más tenues, y las miradas se dirigían primero a Akille y luego a ella.

El corazón le palpitó con fuerza al ver que era el centro de atención, aun así, alzó la barbilla. Al pasar por una de las mesas, un grupo de Téras quiso asustarla. Desde sus asientos; uno de ellos le clavó una mirada ceñuda con unos ojos rasgados de color amarillo, que le recordó a los de un cocodrilo; otro sacó una lengua viperina y siseó en su dirección; y una mujer de cabello rizado le gruñó, sonriendo maliciosamente y enseñando unos afilados colmillos. Los demás rieron.

—Ignóralos y sigue andando —le susurró Akille.

Cuando llegaron a una mesa más apartada, donde se encontraban Kes, Sandra y Senaida, tomó asiento junto a su protector y soltó el aire que estaba conteniendo.

—¡Hola, mestiza! —saludó la rubia, con una sonrisa.

—Senaida —dijo Akille, a modo de advertencia.

—Hola… —saludó Nora, mirando al reducido grupo y dirigiendo una mirada de enfado a Sandra.

—Hola, pequeña, perdona lo de antes. Solo sigo órdenes de estos dos ineptos. La verdad no sé por qué los pusieron en un puesto más alto que a nosotras, pero así es la vida —dijo la pelirroja, con una sonrisa amable.

—¿Un puesto más alto? —preguntó, aún con fastidio.

—Sí… Kes es el entrenador de todos nosotros y Akille es el estratega. Él es el que da las órdenes. Aunque la última palabra la tiene otra persona.

Nora supuso que se refería a ese tal Barak.

Advirtió que todos los de la sala vestían igual: pantalones y botas altas de cuero, partes superiores de color naranja y chalecos negros. Todos excepto los chicos, Akille vestía de negro, y Kes de color gris oscuro.

—Esto parece un cuartel —masculló Nora.

—Totalmente de acuerdo, aunque no entiendo por qué te has metido aquí. Los mestizos no sois bienvenidos —dijo Senaida, apoyando sus codos en la mesa. Sus grandes senos quedaron expuestos, solo llevaba un sujetador naranja debajo de ese chaleco. Nora vio como a los chicos se le fue la vista hacia esa dirección y puso los ojos en blanco. Solo faltaba que se les cayera la baba.

—Pues resulta que me han obligado a venir, guapa. Pregúntale a tu estratega —contestó cruzándose de brazos. Se estaba hartando de ella y llevaba menos de cinco minutos allí.

—Oohh… Pues sí que debes ser especial, chica. Dime, ¿qué le has hecho a mi pichón para que no se despegue de ti? —rio mirando a Akille—. Últimamente no asomas por mi cama, sí que se lo ha tenido que currar, eh.

Nora se encendió. ¿En serio se estaba refiriendo, a lo que creía que se estaba refiriendo? Había dejado claro que tenían algo. ¿Y él no iba a decir nada?

El chico tenía la mano apoyada en su mejilla y alzó una ceja divertido, mirando a las chicas. Estaba impaciente por oír su respuesta.

—Venga ya, Senaida, no te pongas celosa. Me tienes a mí —dijo Kes guiñándole un ojo—. Déjala tranquila.

—Sí, se le nota de lejos los celos. No te preocupes, que, si no ha vuelto a ir a tu cama, lo más seguro es que no sea yo el motivo. Mírate un poquito, porque a lo mejor tú misma eres el problema —arremetió Nora.

Senaida se levantó de golpe, y emitió un gruñido, mientras Sandra y Akille contenían la risa.

Nora abrió los ojos, se olvidó por completo que ella también era un Téra. No estaba en el comedor de un instituto. Debería haber mantenido la boca cerrada.

—Oye… Sandra, ¿qué tipo de animal es Senaida? —preguntó bajando los humos. Puede que tuviese que echar a correr por su vida, se la veía colérica.

Sandra no pudo contener más la risa.

—¡Es una zorra! —gritó, rompiendo en carcajadas, seguida por Akille y Kes, que rieron de manera exagerada.

La rubia frunció el ceño.

—Iros a la mierda —dijo, apretando los puños y marchándose con paso firme.

—¡Venga, Senaida! Ha sido una broma, ¡vuelve, no has comido nada! —le gritó Kes, intentando controlar la risa.

Nora escondió una sonrisa, se había librado. No quería pelearse con un canino, estaba claro quién ganaría.

—Por un momento he temido por mi vida.

Los chicos pararon las risas poco a poco.

—Tranquila, no dejaríamos que te hiciera nada. Senaida es muy impulsiva, pero no es mala persona —comentó Sandra.

—Ya…

Nora pensó que quizás tenía razón, pero hasta que no se demostrara lo contrario, la odiaba. ¿En serio ella y Akille tenían algo? Lo miró ceñuda y él divertido.

—Voy a tranquilizarla —dijo Kes, levantándose de su asiento.

En ese momento, el joven que Nora había visto en la entrada traía consigo dos platos de comida y cubiertos que colocó en la mesa.

—Qué aproveche —dijo marchándose.

Les habían servido dos filetes de ternera con puré de patatas.

—Anda, come —apremió Akille, hincando el cuchillo sobre la carne asada.

Nora estaba famélica y se apresuró a llenar el estómago. Sin dirigirle la palabra al chico. Sandra también continuó con su plato hasta que terminó y se despidió de ellos.

Más tarde, Akille la guio fuera del comedor. Observó a la gata tumbada en la entrada. Le sorprendió que aún siguiese allí.

—Toma, bonita. —Nora le dejó unos cuantos trozos de carne en el suelo, que llevaba enrollados en una servilleta.

Nada más oler la comida, Mota se espabiló y casi tragó el alimento sin masticar.

—Pobrecita, también tenía hambre —dijo, acariciándole la cabeza.

El muchacho pensó que esa gata era muy extraña, los felinos iban por libre, y la estaba esperando.

Miró al frente y se tensó al advertir quien llegaba por el pasillo.

—Nora, levanta —masculló.

—¡Hombre, Akille! —gritó Barak, cuando llegó a su altura, observando a ambos.

—Hola, viejo —saludó serio.

—Tú debes ser Nora, ¿cierto? —preguntó el hombre con expresión dura.

A la chica se le pusieron los pelos de punta, ese hombre tenía una mirada fría y desprendía autoridad.

—Buenas tardes. Sí —contestó nerviosa.

Lo miró de arriba a abajo, vestía casi con las mismas ropas que los demás; pero en la parte superior llevaba una camiseta blanca impoluta, con bordados dorados en el cuello, además su chaleco era largo, con los mismos adornos; lo que resaltaba aún más su piel bronceada.

—Bien, seguidme —ordenó dando la vuelta. Los chicos obedecieron, yendo a unos pasos más alejados.

—¿Él es Barak? —preguntó a Akille, en un susurro. Pero no le contestó; ni siquiera la miró, solo se limitó a asentir.

El hombre los guio a la planta de arriba y se dirigieron al final del pasillo, hacia su estudio. Abrió la puerta para dejarlos pasar y una vez dentro se sentó en su escritorio.

—Toma asiento, Nora —ofreció haciendo un gesto con la mano—. Akille, tú puedes retirarte, espera fuera.

Ella miró al chico, que tenía cara de póquer, y se retorció las manos, intranquila, no quería quedarse a solas con ese desconocido.

—Akille, he dicho que esperes fuera —repitió Barak con voz dura, al ver que estaba clavado en el sitio.

El muchacho apretó los dientes y se marchó; cerrando la puerta. Nora se adelantó para sentarse frente a Barak que la miraba impasible.

—Encantado de conocerte, chica. Por si no te lo han dicho soy Barak y controlo todo lo referente a este castillo.

Ella asintió y el hombre se relajó en el respaldo de su silla.

—Verás, ordené a mi muchacho buscarte porque sé que eso —continuó señalando su brazalete— puede darte un poder extraordinario y necesito que sepas manejarlo, por lo que te quedarás aquí como invitada unos días. También sé, que eres una mestiza.

Nora abrió los ojos como platos; eso no se lo esperaba.

—¿Qué? ¿Quedarme unos días? —repitió casi en grito. Recordando lo que el chico le había aconsejado, intentó ser lo más cordial posible y bajó el tono de voz, para no ser impertinente—. Yo… Me gustaría no tener nada que ver con todo eso de la energía, si no le importa. Quiero continuar con mi vida.

Barak rio.

—Qué graciosa. No estás en situación de decidir. Yo soy el que da las órdenes aquí, y te encuentras dentro de mi propiedad. No me gustaría hacer esto por las malas, si te soy sincero.

—¿Por qué tendría que aprender a manejar ese poder? —inquirió.

—Porque puedes ser un peligro para todos, incluso para ti misma. También para tus seres queridos.

Nora no creía ni una palabra. Pensó que Luana habría comentado algo al respecto, y creía a esa mujer mil veces más que a ese dios que tenía delante. Aún más importante, su madre era quien lo había creado, y estaba claro que ella no iba a entregarle algo que la pusiera en riesgo.

—Si me quedo, mi familia o mis amigos me buscarán, y llamarán a la policía cuando vean que no aparezco —contestó.

—Ay, chiquilla, eso no es problema, ya nos hemos encargado. —Sacó un teléfono móvil, de uno de los cajones de su escritorio. Desbloqueó la pantalla sin problema y se la mostró—. No es muy inteligente poner tu fecha de nacimiento como bloqueo de pantalla. Sé que tu padre está ingresado en un psiquiátrico y tu madre muerta.

Nora lo miró colérica por la frialdad en la que pronunció las últimas palabras. Puso su atención en la pantalla y confirmó que era su propio móvil. Leyó una conversación con Jenny, donde ella misma le decía que pasaría unos días fuera con Akille, y que no se preocupase, que necesitaba estar desconectada de las redes sociales.

Jenny le contestó con un:

«Vale ten cuidado. ¡Pásalo bien! ¡Ya me contarás!».

—¡Esto es secuestro! —espetó entre enfadada y asustada.

Barak volvió a guardar el teléfono.

—Me trae al pairo lo que pienses, chica, simplemente acata la orden mientras estés aquí. Akille se ocupará de ti y te explicará lo que tienes que hacer. Puedes irte.

Nora se levantó de un salto y salió corriendo del estudio, cerrando la puerta de golpe.

Fuera, Akille estaba de espaldas mirando por una de las ventanas hacia el patio, con Mota a su lado.

Al tiempo que se giraba al escuchar el ruido de la puerta, Nora le dio un fuerte empujón.

—¡¿Cómo has podido traerme aquí?! Sabías en todo momento que quería encerrarme aquí, ¿verdad? ¡Vaya mierda de vinculación ha hecho la Deilía! —vociferó.

Akille abrió los ojos y la agarró diligente, tapándole la boca con una mano.

—Cállate, Barak no sabe nada de eso y no puede enterarse, o los dos estamos muertos —le susurró al oído.

Ella apretó los dientes y volvió a empujarlo para apartarlo, haciendo que diera un paso atrás. Caminó con paso ligero hacia el final del pasillo y se dirigió a las escaleras, descendiendo por ellas. Mota fue tras ella y Akille hizo lo propio.

No sabía dónde iba, pero una vez que no pudo descender más, siguió por el pasillo. Vio una gran puerta a su derecha, tenía pinta de ser la puerta principal.

El chico la observó de lejos y se apoyó contra una esquina. Vio por el rabillo del ojo que Mota se quedó sentada a su lado.

—Eres demasiado lista para ser un simple gato —le dijo, y Mota maulló.

Como bien sabía, cuando Nora intentó abrir la puerta, no tuvo éxito. Le propinó una fuerte patada y la aporreó, así que acabó frustrada con las manos en jarras.

—¿Has acabado? —gritó desde su posición. Ella caminó de nuevo junto a él mirándolo ceñuda.

—Akille, abre la puerta. Ayúdame a irme de aquí.

El chico rio.

—No puedo hacer tal cosa. Sigo órdenes.

—¿Tanto miedo le tienes a ese tío?

—No es miedo, es aceptación. Puede acabar con cualquiera de nosotros en un santiamén.

—Eres un mentiroso. No sé en qué momento pensé en confiar en ti. Desde el minuto uno me has estado utilizando —recriminó, señalándolo con el dedo.

—Tienes razón, pero no te he mentido en que necesito saber cómo poder acabar con esa vinculación. Barak no puede saber nada, te lo digo en serio. ¿Cómo se siente que te obliguen a hacer algo que no quieres, bichito?

—Muy mal, sí —dijo a regañadientes, aparentando los puños.

—Pues ahora los dos estamos a la par. Así que cuanto antes comprobemos esa energía que tienes, antes acabaremos con todo esto.

—Tú quieres deshacerte del vínculo, pero ¿y Barak? Si no sabe nada, ¿por qué quiere que aprenda a usar la Deilía? Me dijo que podía ser un peligro y dudo que sea así.

—No lo sé. No me ha contado el fin de sus asuntos, pero tiene razón. Tienes un poder divino dentro de ti, y puedes perder el control si no sabes cómo emplearlo. Primero tenemos que saber qué cantidad de energía posees. Para colmo, si algo malo pasara, podrías enfadar a los dioses, y no creo que les haga mucha gracia descubrir que una mestiza está armando lío en la Tierra.

Nora se quedó mirando, pensativa, no sabía qué creer.

—Digo la verdad, ¿a que sí, Mota? —dijo a la gata. Esta maulló y se acercó para rozar su lomo con la espinilla del chico—. ¿Ves?

Nora alzó las cejas por la actitud de Mota. Creía que Akille no le gustaba.

—Mañana empezaremos, tienes vía libre para ir donde quieras. Pero cómo has comprobado, no podrás salir de aquí, así que no intentes buscar alguna salida, porque no la hay. Kes ya ha corrido la voz por el castillo de que no eres una intrusa.

Nora bufó y en ese momento apareció Orson, bajando las escaleras del lateral contiguo, acercándose a paso lento.

—¡Ah! Se me olvidaba, hay guardas de seguridad por todo el castillo, si en algún momento necesitas ayuda, puedes preguntarles a ellos. También están informados de tu llegada. Ese es Orson —dijo, señalando al hombre vestido de gris oscuro, chaleco antibalas y guantes de medio dedo. Tenía el pelo largo, de color dorado recogido en una cola y ojos azules; no tan intensos como los de Akille.

—¿Piensas irte? —preguntó nerviosa.

Estaba enfadada con él, pese a eso no quería estar sola en esa fortaleza llena de Téras que la odiaban.

—No puedo hacer de niñera. Tengo cosas que hacer y más responsabilidades que ninguno. Empecemos con la primera lección, intenta pasar desapercibida. Tienes energía dentro de ti, así que úsala —dijo con una sonrisa socarrona.

Orson llegó donde se encontraban.

—Buenas tardes, Akille —saludó con un leve movimiento de cabeza.

—Buenas, Orson, te dejo a cargo de Nora por un rato. Tengo que irme.

Nora sintió un pellizco al verlo marchar tan despreocupado, abandonándola.

—Encantado, Nora. Ya sabrás que eres la comidilla de todo el castillo —comentó con una sonrisa. En sus ojos se reflejaba amabilidad.

—Hola, Orson. Sí… Me lo puedo imaginar —dijo torciendo el gesto—. ¿Tú también eres un Téra?

—No, yo soy humano —contestó riendo.

—Oh. —Eso la tranquilizó un poco—. ¿Y llevas mucho tiempo aquí?

—Um… Por lo menos unos dieciocho años.

—¡Madre mía! Eso es mucho tiempo.

—Sí, no me va mal. No suele haber demasiado jaleo y pagan bien.

—Y… ¿Por casualidad… tú sabes cómo usan esa energía que tienen?

—Bueno, entreno junto con Kes y algunos Téras a menudo. Ellos la usan de manera natural, sin mucho esfuerzo, pero Kes me explicó que era como pensar en hacer cualquier acción, por ejemplo, saltar. Primero, tu mente prepara a tu cuerpo, y tu cuerpo responde para dar el salto. Es decir, primero tienes que preparar a tu cerebro para lo que quieres hacer y simplemente lo haces. No sé si me explico.

Nora asintió. Era mejor que nada.

—Sí, gracias —dijo devolviéndole la sonrisa. Le caía bien y era bastante mono, aunque más mayor que ella. Por lo menos tenía que rozar los treinta.

—Espero que te sirva la poca información que tengo. ¿Quieres que te guíe a algún lugar?

—Pues… Me gustaría ir al patio que vi hace rato. Necesito aire.

El chico le señaló la puerta en mitad del cruce de pasillos.

—Esa salida da al patio. Para volver, pasa de nuevo por la misma puerta, si coges otro camino puedes perderte, esto es aún más grande de lo que parece.

—De acuerdo, gracias, Orson.

—De nada, si necesitas algo estaré por esta zona —dijo despidiéndose con la mano y volviendo a su ronda.

Nora se dirigió por la puerta que le indicó y salió, disfrutando del aire libre.

El patio estaba rodeado por arbustos bien cuidados y flores salvajes que crecían en torno a todo el perímetro.

Había algunas personas a lo lejos, haciendo deporte en un área limitada de terrizo. Algunos saltaban a la comba y otros hacían pequeños esprints de un lado a otro.

A un lateral, advirtió una pequeña fuente de piedra y fue hasta ella para sentarse en el borde. De inmediato, Mota se subió a su regazo.

—Menos mal que te tengo aquí para hacerme compañía —le dijo, acariciando su pequeña cabeza.

Nora aprovechó para apreciar el gran castillo.

Confirmó que tenía cinco plantas, a excepción de unas torres circulares, que se ubicaban en cada esquina. Estas añadían una planta adicional. La estructura del edificio desde su perspectiva era cuadrangular. Había zonas donde las ventanas tenían vidrieras preciosas y otras no tenían ni un simple cristal. En la parte donde recordaba que debía estar la biblioteca, un gran balcón se desplegaba en el centro de la penúltima planta. Parecía que algunas habitaciones también tenían balcones propios, pero mucho más pequeños. Desconocía qué había en las decenas de salas que había recorrido ese día, y que Akille no mencionó. Le hubiera gustado explorar el castillo al completo, pero no con todos esos monstruos andando por ahí.

Suspiró derrotada y triste. La verdad que el lugar era mágico, pero literalmente estaba secuestrada allí. Lo peor de todo es que, aunque encontrase una manera de salir, nadie creería ni una palabra de lo ocurrido. Ni siquiera sabía dónde estaba ubicado el dichoso castillo.

Estaba muy enfadada con Akille, era un maldito mentiroso. Decidió no creer ni una palabra que saliera de su bonita boca, nunca más. Aun así, quería que estuviera con ella, era la única persona que podía protegerla.

Después de un rato, una voz femenina la llamó desde lejos.

—¡Nora! ¡Aquí! —gritó la voz de Sandra, que agitaba su mano desde una ventana de la tercera planta—. ¡Sube las escaleras y entra por el portón que verás a tu derecha, al lado del estudio de Barak! ¡Tengo que darte tus cosas!

Como respuesta, Nora se levantó de inmediato, seguida por Mota. Caminó a paso ligero, sin fijarse en las personas con las que se cruzaba; notaba sus miradas clavadas en su persona, y eso la ponía de los nervios.


19

El cuervo

Con la puesta de sol, los chicos disfrutaban de las vistas que ofrecía el horizonte, desde el exterior de un bar, ubicado a un lateral de la parte trasera del castillo. Sentados en unas pequeñas mesas redondas de madera, un prado se extendía hasta un gigantesco acantilado, dando una visión aún más espectacular al paisaje.

Eran los únicos allí, ya que, al día siguiente, todos en el castillo tenían que cumplir con su trabajo desde muy temprano. Los chicos finalizaron de manera efectiva el mandato de Barak, por lo que tendrían el día libre; Sandra también se benefició de ello por su gran ayuda.

—Por nosotros —dijo Kes, levantando su jarra de cerveza y brindando con la de Akille.

—Por nosotros, y por lo que se me viene encima —contestó el chico, dando un trago a la bebida.

—Joder, tío. ¿Puedes ser un poquito más positivo?

—Eso intento, pero tengo que encargarme de Nora. Hoy solo le ha faltado gritarle a Barak, en la cara, lo de la vinculación. Está bastante enfadada y temo que se le escape.

—Pues tendrás que hacer las paces con ella —dijo Kes, con una sonrisa pícara.

Akille sonrió.

—Sí. Por otro lado, he informado a Barak que tú y Sandra me habéis ayudado. Lo ha aceptado de buen grado; creí que le molestaría.

—Menos mal. Si no fuera por esa Deilía hubiera sido todo más fácil. Pero, claro, si no existiera esa cosa, supongo que no estaríamos en esta situación.

—No sabes lo que me costó dejarla sola en el estudio; me quedé clavado en el sitio. Y todavía no sabemos la cuestión del porqué Barak la quiere aquí con nosotros.

—¿No dijo que podía ser un problema para los humanos?

—¡Ja! No me lo creo.

—¿Y por qué no? Tiene sentido.

—¿Sabes que Barak reabrió la brecha que une los dos mundos? ¿Y que conoció a la madre de Nora?

Kes casi se ahogó con el trago de su cerveza.
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Barak paseaba de punta a punta por la balaustrada de la quinta planta, con las manos entrelazadas en su espalda.

Acababa de salir de la habitación de Akille. No sabía qué esperaba encontrar allí, algo que le diera una respuesta al porqué su muchacho estaba tan alterado.

Siempre había sido rebelde, esa era su actitud. Obediente, pero difícil de llevar. Lo conocía desde que era un niño, y algo en él no andaba bien. Lo disimulaba bastante, sin embargo, a él no podía engañarle.

Además, nunca pedía ayuda a sus compañeros para realizar una orden. Era resolutivo y efectivo, pero esa vez había sido diferente.

Las sospechas que tenía sobre su muchacho se limitaron en parte, a causa de tener a la hija de la traidora dentro del castillo y con ella, la Deilía. Sabía que ese brazalete tenía gran poder y esa niña aprendería a usarlo, le gustase o no.

Desde la alta terraza, advirtió a un pájaro negro con reflejos azulados en su plumaje, planeando hacia él.

Un cuervo se posó en la balaustrada de piedra, al tiempo que Barak levantaba una ceja.

—Eres un caradura, ¿qué demonios haces aquí?

—Vengo a proponerte un trato —contestó el animal en su mente.

—¿A estas alturas?

—Te di el chivatazo sobre dónde estaba la mestiza. Me debes una —dijo seguro.

Barak suspiró resignado y dijo:

—Claro, no ibas a hacer un acto de buena fe a cambio de nada. ¿Qué es lo que quieres?

—Te propongo hacer un tratado de paz. Tú y yo.

—¿En qué consistiría ese tratado exactamente? —inquirió suspicaz.

—Es simple. Yo no volveré a atacarte jamás en nuestras largas vidas y tú a mí tampoco. Me dejarás tranquilo —dijo colocando un ala sobre su pecho y alzando su pico con un movimiento exagerado.

Barak lo miró pensativo, recordando la primera vez que pisó la Tierra y tuvieron un encontronazo, no muy amistoso. Ese maldito cuervo quiso drenarle la energía, sin embargo, gracias a su fuerza y poder, pudo contra él. El cuervo escapó y le dio caza desde entonces, ordenando su búsqueda a varios Téras. Claro que nunca tuvieron éxito.

Hacía unas semanas, apareció para darle la gran noticia de que había encontrado a la hija de Sophie. No entendió el motivo de facilitarle esa información tan valiosa, hasta ese momento; quería algo a cambio.

—¿Y si me niego a firmar ese tratado? —preguntó, juntando sus cejas y el pájaro graznó.

—Tú sabrás, puedo volver a intentar drenar tu poderosa y deliciosa energía. O bien, puedo llevarme a la chica. Yo la vi primero.

Barak entrecerró los ojos, descontento por la osadía del bicho. Era cierto que tenía más que perder si no aceptaba ese tratado.

—Bien, acepto.

El cuervo entornó los ojos, contento.

—Estupendo. ¡Sabía que te gustaría la idea!

—Ven conmigo a mi estudio.

En ese instante, se escuchó un estruendo de pasos por las escaleras. Cinco hombres aparecieron casi sin aliento.

—¡Señor! Vimos al cuervo dirigirse al castillo y veníamos a por él —dijo uno de ellos, casi sin aliento.

—¡¿Ahora lo encontráis?! ¡Malditos inútiles! —gritó Barak enfadado. Alzó la palma de su mano hacia ellos y una fuerte ventisca los empujó a todos, haciéndolos rodar escaleras abajo.

El cuervo rio al ver la escena y ladeando su cabeza dijo:

—Creo que necesitan más entrenamiento.
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Nora y Sandra habían pasado toda la tarde disfrutando de un relajante remojón, en una gran piscina circular de agua templada, dentro de los baños mixtos. Unas columnas griegas decoraban la circunferencia. Sin duda, el sitio era un spa, con saunas y piletas de agua fría y caliente. Hasta tenía productos naturales como aceites corporales y jabones caseros que olían de maravilla.

Algunas personas también se deleitaban de la tranquilidad del lugar, más apartadas de ellas.

Estuvieron charlando por largo rato y Nora se enteró que la pelirroja, llevaba en ese castillo unos tres años. Era una de las últimas Téras en llegar allí y se sintió un poco arropada; una contradicción, porque fue quien la teletransportó, siendo también culpable de su encierro no deseado. Ella le preguntó sobre ese poder que parecía de película de ficción y Sandra le explicó que cada uno de ellos, tenía una habilidad diferente. Esto dependía del linaje al que perteneciesen y de la fusión de energías que habían heredado de sus familiares.

Sandra entendió su frustración e intentó alentarla, haciéndole ver que lo que habían tramado para llevarla hasta allí, era solo por seguridad; debían conocer cuánto poder tenía y de qué era capaz.

Le contó que todos ellos eran como una gran familia, con sus más y sus menos. Al fin y al cabo, el ambiente en general era bueno; aunque había alguna que otra pelea al ser tantos conviviendo, y no todos podían llevarse bien entre sí.

Las chicas salieron de los baños envueltas con albornoces blancos. Nora llevaba consigo su mochila, que Sandra le devolvió, además de una bolsa con ropa limpia.

Iban a despedirse, cuando se escucharon gritos en la planta de arriba y en cuestión de segundos, cinco hombres rodaron por las escaleras de su derecha, con un estrepitoso golpe. Las dos se quedaron boquiabiertas.

El grupo se levantó enseguida y salió corriendo frente a ellas.

—¿Y eso? —preguntó Nora perpleja.

—Ni idea —dijo Sandra, y comenzó a reírse. Nora también soltó una carcajada.

Barak, que bajaba las escaleras, las escuchó.

—Lo que les acaba de pasar a esos idiotas, puede serviros de ejemplo, señoritas —dijo serio, parándose frente a Nora. Las dos cerraron la boca de golpe—. Mañana Akille tiene el día libre, así que dejaré estos dos días de adaptación para ti. Pasado mañana, os quiero ver entrenando a primera hora de la mañana.

Nora lo miró con fastidio, pero asintió en silencio, con lo que Barak siguió su camino. Detrás de él vieron a un cuervo que lo seguía, con pequeños saltos. Una vez se perdieron de su vista, Nora torció el gesto, confusa.

—En serio, no me acostumbraré a esto. ¿Ese pájaro es un Téra?

—Creo que sí. Date tiempo para adaptarte —le dijo con una sonrisa—. Bueno, nos vemos mañana.

—Chao —se despidió Nora devolviéndole el gesto. Se dirigió hacia las escaleras, por donde había aparecido Barak; encaminándose a su nueva habitación.

Dejó su mochila a un lado y abrió la bolsa que le había entregado Sandra. Dentro se encontró con un uniforme igual que el de los demás, con un top naranja, chaleco negro y pantalón de cuero; un camisón de satén celeste, con encaje en la parte del escote; una bata a juego y unas sandalias cerradas. Observó el camisón con la cabeza ladeada. Era bonito, pero, desde luego, no era su estilo.

Procedió a ponerse la fina tela y guardó lo demás en el gran armario.

El sol comenzaba a ocultarse y aprovechó la poca luz que había para acercarse a la cama y mirar debajo; no sabía dónde estaba Mota, en algún momento había desaparecido. Salió al pasillo mirando a los lados, pero ni rastro de ella; con lo que se acercó a la balaustrada para asomarse.

Abajo pudo ver cómo algunas personas encendían candelabros para dar luz a los pasillos. ¿En serio no tenían luz moderna?

Alzó la vista y, a lo lejos, desde esa altura, pudo admirar el paisaje por encima de las copas de los árboles que rodeaban el castillo; a un kilómetro de distancia, pudo ver un lago. Nora entrecerró los ojos reconociendo el lugar.

—Espera, ¡¿ese es el lago?! ¡¿Estoy al lado del lago?! —gritó tensa, y enfocando su vista aún más, concentrada para confirmarlo. En ese instante, su foco de visión se amplió, y pudo divisar más de cerca el mirador donde estuvo esa mañana.

—¡Joder! —gritó separándose de la baranda, con lo que su vista volvió a la normalidad.

Sacudió la cabeza y observó de nuevo el lugar, haciendo el mismo proceso. Su visión hizo una especie de zoom y con el corazón latiendo fuerte, verificó de nuevo el mirador y sus alrededores. No le dejó lugar a dudas, estaba en el bosque del norte de Einíri.

«¡No he visto en mi vida un castillo semejante en esta zona! Si estoy cerca de casa, tengo un punto a mi favor para de salir de aquí… solo hay que buscar la manera», pensó decidida. Dejó su punto de visión y de nuevo su vista retornó a la normalidad.

—Esto es increíble.
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Mientras tanto, Mota paseaba por los pasillos de la planta baja, cuando, cruzando una esquina, avistó a un cuervo negro entrando al estudio de Barak.

Preparada para cazar, corrió rápido tras él, no obstante, entornaron la puerta justo al llegar, con lo que se asomó por la rendija y observó un destello cegador que hizo que sus pupilas se achicasen como la punta de un alfiler. Apareció un humano donde antes estaba el pájaro.

—Toma asiento —dijo Barak.

—Gracias, amigo —contestó el invitado; vestido con una sudadera con capucha y vaqueros grises.

El chico sacó una pluma, que desprendía un brillo dorado de sus pantalones; y con un gesto de sus dedos, apareció un pergamino de la nada. Se apoyó sobre el escritorio y procedió a firmarlo. Luego se lo entregó a Barak, que lo leyó con detenimiento durante largos minutos.

Finalmente, plasmó su firma en el papel.

—¡Perfecto! No te arrepentirás, con esto ganamos los dos —dijo el joven, enseñando sus dientes.

—Esto no quiere decir que puedas entrar al castillo cuando se te antoje —dijo Barak levantándose.

—Lo sé, lo sé. No te preocupes, sé cuál es mi sitio. Enviaré el pacto para que sea oficial —contestó, haciendo otro movimiento con sus dedos. El contrato se triplicó y uno de ellos salió disparado hacia el techo, desapareciendo detrás de la dura piedra. Entregó una de las copias a Barak y le tendió la mano; este la estrechó con cierto agrado.

Ya no tendrían que preocuparse ninguno de los dos por ser atacados por el otro.

—Avisaré a mis hombres para que dejen de perseguirte.

—Sería un detalle —agradeció, con una media sonrisa.

Mota se percató que los dos hombres saldrían de la habitación y se alejó deprisa por el pasillo.
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Ya había oscurecido por completo cuando Nora se encontraba tumbada sobre su cama.

No veía un carajo en la habitación; no entendía por qué, en esa planta, no había ni un solo candelabro. Para colmo, necesitaba ir al baño, y no se sentía valiente para andar por ese castillo a oscuras, sola y llena de cosas divinas a su alrededor. Imaginaba que bien podría aparecer un fantasma; como esas veces que lo había imaginado de pequeña y experimentaba terror. Sin embargo, en esa ocasión, no dudaba que su temor pudiera ser justificado. Seguro que podían existir fantasmas o seres oscuros de la noche y sería completamente normal.

—Mierda —se quejó levantándose de la cama y saliendo al pasillo. No aguantaba más.

Esa noche no había luna y ni siquiera por los arcos de la balaustrada entraba iluminación natural.

Fue palpando la fría pared y tanteando el suelo con los pies, hasta llegar a las escaleras. Uno a uno, fue bajando los altos escalones para no tropezar. En la planta baja, en efecto, había lámparas encendidas. Bajó corriendo e hizo sus necesidades.

«¿Podían ubicarla más lejos del baño?». Pensó con sarcasmo.

Al volver y llegar a los pies de las escaleras que daban a la planta de su habitación, notó un escalofrío por su espalda y aceleró todo lo que pudo. Arriba, buscó con la mano la puerta, cada vez más apurada. Suspiró aliviada una vez dentro, cerrando la puerta tras de sí.

En ese instante, alguien o algo le sopló en el cuello; lanzó un grito, aterrada. Extendió su mano de forma brusca, hacia todos lados, para golpear a lo que pudiera estar allí. Vio unos leves destellos azules flotando y en uno de sus movimientos rozó algo duro.

—¡Ay! —gritó, pegándose a la pared del susto.

Se escuchó una ligera risa.

—Bichito, tranquila, soy yo —dijo la voz de Akille.

—¡Joder, Akille! ¡Qué susto!

El chico quedó en silencio y Nora se puso aún más nerviosa.

—Akille, no puedo ver nada, ¿qué haces aquí? —preguntó, con el corazón latiendo con fuerza.

El chico la atrapó con las manos a ambos lados de la pared.

—Hueles bien.

—He… He estado con Sandra tomando un baño. Me dio no sé qué aceite de flores —contestó con un nudo en la garganta, notando su cercanía. Vio que la sutil luz azul que había visto provenía de los ojos del chico—. Oye… te brillan los ojos.

—Sí, es porque puedo ver en la oscuridad.

—Oh —musitó sorprendida, sin saber qué decir.

—Puedo ver que llevas un camisón bastante corto y escotado. También tienes la piel de gallina —puntualizó, susurrándole al oído.

Nora se sonrojó y tartamudeó, intentando desviar la atención del chico sobre su atuendo:

—Yo… Esto… Hoy me ha pasado algo raro…

—¿Qué cosa? —preguntó Akille; notando ante su proximidad que los pechos de la chica se volvían rígidos bajo la fina tela.

—Estaba mirando una parte del castillo y he podido ver más lejos de lo normal.

Akille entrecerró los ojos y dirigió su mirada a la Deilía.

—¿Cómo de lejos?

—Pues… No sé decirte exactamente, pero desde aquí he visto con detalle los árboles cercanos —contestó. No quería mencionar que pudo reconocer el lago.

—Um… ¿Puedes hacerlo a voluntad?

—Creo que sí, lo he hecho dos veces.

Akille quedó satisfecho con su respuesta y con una sonrisa ladeada, dijo:

—Perfecto. Entonces, vamos a jugar a un juego.

Levantó a Nora con rapidez como si fuera un saco y ella se quejó al instante. Sin mucho esfuerzo, la colocó en el centro de la habitación y se apartó de ella.

—Akille, ¿qué haces? Déjate de tonterías. En serio —protestó sin verlo, tan solo veía el leve destello de los ojos de él, cuando no parpadeaba. Oía sus pasos y pudo advertir que estaba dando vueltas a su alrededor.

—Bien, el juego consiste en lo siguiente. Tienes que concentrar tu vista para intentar ver en la oscuridad. Estoy seguro de que podrás, la Deilía tiene la energía de un ave, concretamente del mochuelo. Si has sido capaz de ver desde lejos, podrás hacerlo.

—Yo no… —comenzó a decir, pero notó un toque rápido en sus costillas que le hizo cosquillas—. ¡Ay! —No pudo reprimir una pequeña risa.

—Venga, intenta saber por dónde te va a venir el golpe.

—Eres imbécil, de… —Otro toque la sorprendió en su otra costilla; dándose la vuelta—. Vale, para ya, me estás poniendo de los nervios.

De nuevo otro toque, esa vez en su muslo, cerca de su trasero.

Empezó a impacientarse e intentó agarrarlo a ciegas.

Akille se estaba divirtiendo, descubrió que le encantaba sacarla de quicio. Sabía que parecía un adolescente, pero no le importó. Se le escapó una risotada y Nora supo su ubicación. Intentó atraparlo, pero él fue más rápido. La esquivó y le propinó otro toque en la barriga, con lo que ella frunció el ceño.

En esa ocasión, se concentró de verdad, quería saber por dónde la iba a sorprender. Pensó en lo que quería conseguir, y poco a poco, la habitación fue iluminándose.

Akille ya se acercaba ágil, para asestar otro golpe, y lo sorprendió un movimiento rápido de la chica, sorteándolo e hincando un dedo en su costilla; con cara de pocos amigos.

—¡Eh! ¡Muy bien! —aprobó él, y Nora lo miró con autosuficiencia.

El chico volvió a caminar con calma a su alrededor, y cuando Nora decidió que era el mejor momento, se adelantó pellizcándole el brazo, lo que hizo que el chico emitiera un gruñido y se apartara.

—Qué rápida. ¿Ves cómo podías? Has ganado el juego, bichito.

—Bueno, supongo que no ha sido mala idea.

Miró a su alrededor examinando la habitación, parecía de día.

«Esto es increíble», pensó, volviendo su atención de nuevo al muchacho, que la escaneaba de arriba a abajo.

—¿Puedes dejar de mirarme así?

—¿Así cómo?

—No sé… De esa manera.

—Es tu culpa, por llevar ese camisón sin nada debajo —acusó, acercándose. La agarró por la cintura, y le apartó un mechón rebelde del rostro—. ¿Sabes? Se me ha ocurrido que puedes pedir una recompensa, por haber logrado el objetivo del juego.

Nora apoyó sus manos contra su pecho y se mordió el labio inferior, agitada.

—¿Cualquier cosa?

—No. Pero seré amable y escucharé lo que tengas que decir —contestó con voz ronca.

—Quiero que me devuelvas mi teléfono.

Akille rio y dijo:

—Muy lista, pero no. Eso se lo tendrás que pedir a Barak, y no creo que le parezca buena idea.

Ella hizo una mueca de disgusto.

—¿Alguna otra petición?

—Sea lo que sea, me vas a dar una negativa —masculló.

—A todo no.

Él la apretó contra su cuerpo y acarició su espalda, haciendo que sintiera un escalofrío por todo el cuerpo. Nora no soportaba su mirada, la derretía por completo; era superior a sus defensas y al enfado que sentía por estar en ese castillo atrapada por su causa. Al instante, su mirada volvió a la normalidad y la oscuridad la envolvió.

Akille advirtió la reacción que le provocaban sus caricias. Lo volvía loco, sabía que no debía acercarse a ella, pero cada vez que lo hacía, la necesidad era mayor. Estaba seguro de que esas emociones eran por culpa de la Deilía.

Siempre hacía lo que le venía en gana, sin importarle nada ni nadie, pero iba en contra de sus pensamientos racionales.

Le devolvió a la realidad un pellizco en su brazo y sus ojos oscurecidos, se posaron en la chica.

—No veo nada de nuevo… Si no vas… a conseguirme mi teléfono, suéltame.

—No puedo.

—¿No puedes conseguirlo o soltarme? Venga ya, Akille —dijo, intentando zafarse del agarre.

—Las dos. Todo esto es tu culpa. —Le alzó la barbilla, y posó sus labios sobre los de ella. Fue un beso afectuoso que no duró mucho, ya que se tornó posesivo en cuestión de segundos.

Nora quedó sin aliento y disfrutó de sus labios llenos, respondiéndole poco a poco.

Akille se movió hacia delante, lo que hizo que la chica tropezase con la pared a sus espaldas. Él pasó sus manos por sus bonitas caderas, con un suave roce; apretándose aún más. Como acto reflejo, Nora le pasó las manos por el cuello.

—Joder, Nora —susurró con la voz ronca.

Ella, invadida por el deseo, le mordió el labio inferior y le acarició la nuca. Akille le agarró el cabello suelto, dando un delicado tirón—. Si haces eso, no voy a poder parar.

—No quiero que pares —dijo en un susurro.

Con su respuesta, la alzó y ella le rodeó la cintura con las piernas, notando su miembro duro sobre la fina tela de su ropa interior; el camisón se subió hasta su ombligo.

—¿Te suena esta posición? —preguntó Akille en su oído.

Nora recordó el momento en que lo conoció. Incluso en esa ocasión, sintió una tensión impactante al estar junto a él. Pensó que quizás podría ser por el brazalete, pero ese día no se vincularon, así que descartó la idea. Lo que le daba curiosidad era si el comportamiento de Akille estaba coaccionado por esa conexión.

Ella tiró de su cabello y masculló:

—Sí, me suena. Intentabas robarme.

—Desgraciadamente, no tuve suerte la primera vez. Pero la segunda ha sido todo un éxito. He conseguido el brazalete y a su dueña —susurró, mordisqueando su cuello.

Nora se movió incómoda, buscando su roce, y Akille le obsequió con pequeños movimientos, de adelante hacia atrás, mientras la agarraba del trasero.

A continuación, un ruido detrás de la puerta hizo que el chico se detuviera.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Nora.

Akille la dejó con cuidado en el suelo y observó la entrada. De nuevo, escuchó el sonido. Mientras se acercaba, alguien tocó a la puerta y esta se abrió al segundo. La cabeza de Kes asomó por la ranura.

—Nora, disculpa, esta gata es… —Calló al encontrarse con la mirada homicida de Akille.

Kes abrió los ojos, sorprendido, no esperaba encontrarlo allí. Miró hacia un lado y encontró a Nora apoyada en la pared de la habitación, colocándose en su sitio el vestido que llevaba.

—¡Perdón, perdón! No quería molestar. Una gata llevaba un rato arañando la puerta y pensé en dejarla entrar —informó en atropello, al momento en que Mota se colaba hacia el interior, con la cola hacia arriba; contenta de conseguir lo que quería.

Akille dio un paso hacia su amigo, y este, adivinando sus intenciones de ahorcarlo, cerró la puerta de golpe y se marchó con urgencia.

El chico sacudió la cabeza y pasó su mano por el rostro.

Nora enfocó de nuevo su vista en la oscuridad. Respiró hondo y con la mente más despejada, dijo:

—Deberías irte.

El chico, molesto, la miró entornando sus ojos claros. Después de cómo había reaccionado, no esperaba que fuera a echarlo de allí.

—Muy oportuna, Mota —ironizó, echando un vistazo a la gata mientras salía de la habitación.

Nora se sentó en la cama aún con la respiración agitada y Mota se tumbó a su lado.

«¿No quiero que pares?», se sonrojó al recordar sus propias palabras. «Seré estúpida. No debería ni dirigirle la palabra, no se lo merece», pensó, regañándose a sí misma.
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Ayuda

A la mañana siguiente, desde muy temprano, Nora se levantó de mal humor. Senaida irrumpió en su habitación y la destapó de mala gana, ordenándole que espabilara y se vistiera.

Con los ojos pegados, hizo todo el esfuerzo por no gritarle en la cara. No tenía ganas de discutir con una zorra; de manera literal. Mota, que también fue destapada, le bufó a la rubia.

—Barak me ha mandado a despertarte y a decirte que, si entre hoy y mañana, te comportas correctamente, dejará que salgas del castillo por unas horas, con el compromiso de volver y, por supuesto, con supervisión —escupió, tirando unas botas militares de caña alta a los pies de la cama—. También te pide disculpas, por no poder atenderte hoy, como nuestra invitada. Tiene cosas que hacer.

«La odio».

Posó los pies en la fría piedra.

—¿No estará en su estudio? Me gustaría hablar con él —inquirió.

—No, que yo sepa. —Se marchó a grandes zancadas.

Adormilada, fue a buscar su nuevo uniforme. Sandra tenía buen ojo, no se había equivocado con la talla. El top naranja, sin mangas y de cuello redondo, le quedaba justo por debajo del pecho, era apretado, por lo que comprobó que no se subía al alzar los brazos; el pantalón de cuero le quedaba justo y el chaleco perfecto. Se peinó con los dedos lo mejor que pudo y recogió el cabello en una trenza despeinada.

«Tengo que conseguir un cepillo».

Salió de la habitación seguida por Mota. No sabía muy bien qué haría ese día, se sentía desubicada. El estómago le rugió y decidió bajar al comedor.

Al llegar a las puertas, se asomó con cuidado. Había demasiadas personas y no quería entrar sola. En el quicio de la puerta, un hombre vestido de blanco y negro, la miró de reojo.

—Perdone, ¿cree que podría pedir el desayuno? Me gustaría comer en otro sitio —preguntó insegura.

—Puedes ir a la cocina. Pregunta por Diletta —contestó antipático.

—Gracias.

«Simpático», pensó con sarcasmo.

Frente al comedor en una puerta de va y ven, un muchacho joven y pelirrojo, que vestía igual a ese hombre, pasó a través de ella; cargado de bebidas en una bandeja. Se hizo a un lado para dejarlo pasar y entró a las cocinas. Se sorprendió por lo extensas que eran. En un mostrador principal, esperó a que alguien le prestara atención, pero todos estaban muy ocupados.

El chico pelirrojo volvió y al verla, le preguntó:

—¿Qué quieres?

—Busco a Diletta. Me han dicho que pregunte por ella.

—Espera —dijo, apresurándose hacia los fogones.

En unos minutos tenía a una mujer alta y robusta, de mofletes hinchados y nariz redonda, limpiando sus manos en un paño colgado en el cinto de su delantal.

—Dime, muchacha, ¿me buscabas?

—Hola. Sí, me dijeron que preguntara por usted. Me gustaría pedir algún desayuno, no voy a comer en el comedor.

—¿A estas horas? Está bien, ¿qué quieres? —preguntó la mujer sorprendida.

—Em… es temprano, ¿no? Dos tostadas con queso y un café, por favor. 

En realidad, no sabía la hora exacta, pero arriba, por la balaustrada, vio que el sol no estaba muy alto. Con lo que dedujo que Senaida la despertó temprano.

—Eres nueva, ¿no? Normalmente se sirve el desayuno a las seis de la mañana. Son las nueve y media.

Nora abrió los ojos y dijo:

—Vaya, no lo sabía.

—No pasa nada. Para la próxima, ven antes. Espera fuera y te lo traigo enseguida —dijo con voz dulce.

—Gracias. ¿Podría también darme algo para mi gata?

La mujer se asomó por el mostrador mirando hacia Mota. Esta le maulló.

—Oh, qué graciosa. Claro, espera.

Nora aguardó, apoyada en la pared del pasillo. Seguía recibiendo miradas curiosas de los habitantes del castillo y eso la incomodaba. Parecía un mono de circo allí plantada, hasta que Diletta salió para entregarle su desayuno sobre una pequeña bandeja.

—Gracias.

—Estás muy delgada, deberías desayunar algo más —dijo cruzándose de brazos.

—Bueno… Por las mañanas no suelo desayunar demasiado.

—Cuando lleves más tiempo por aquí, ya verás como sí —comentó con una sonrisa—. ¿Cómo te llamas muchacha?

—Soy Nora.

—Encantada. Cualquier problema que tenga que ver con la comida puedes decírmelo a mí. Soy la jefa de cocina.

—Estupendo —contestó, devolviéndole la sonrisa. Esa mujer le agradaba—. ¿Sabe algún lugar donde pueda ir que no sea… el comedor?

La mujer miró hacia el sitio, y pudo comprobar a todos los holgazanes que ya habían tomado su desayuno y que seguían por allí charlando.

—Puedes ir a la biblioteca. No debe de estar muy saturada.

—De acuerdo, gracias de nuevo, Diletta —dijo, dirigiéndose hacia las escaleras.

La mujer se despidió y entró a las cocinas para seguir con sus labores.

Tal y como le había indicado, la biblioteca estaba casi vacía. Solo dos personas leían en silencio en sus escritorios. Desayunó rápido, ofreciéndole a Mota un platito de pavo. Luego volvió a la planta superior, quería comprobar si Barak estaba en su estudio. Lo llevaban claro si pensaban que se iba a quedar de brazos cruzados. Tenía la esperanza de poder conseguir su móvil y que ese hombre no se lo hubiese llevado consigo. Ya en la puerta, tocó dos veces. Nadie contestó, así que intentó abrirla, pero, sin duda, estaba cerrada con llave.

—No sé cómo vamos a salir de aquí. Tendremos que pensar en un plan B —dijo mirando a Mota, que estaba sentada y mirándola atenta.

La chica caminó sin saber muy bien dónde buscar una salida que no fuese la puerta principal. Tendría que dirigirse a las zonas que Akille no le había mostrado e investigar un poco. Casi giraba una esquina cuando percibió que Mota no la seguía.

—¿Vamos, Mota? —Esta no le prestó atención; no le quitaba la vista a la puerta.

Al momento, escuchó un sonido, como si hubiese un escape de gas cerca, con lo que volvió hasta ella y la gata maulló en su dirección. Observó que salía un hilo de humo por el ojo de la cerradura, este se disipó de manera rápida. Ella frunció el ceño y posó su mano de nuevo en la manija. Esa vez la puerta cedió.

Sorprendida y al tiempo que escuchaba unos pasos acercarse, entró veloz junto a Mota e intentó cerrar la puerta, sin embargo, ya no podía encajarla. Se quedó apoyada contra ella y esperó, con el corazón en vilo, hasta que las voces de varias personas se alejaron.

Soltó la puerta que quedó entornada y observó la cerradura; el anclaje estaba derretido. Miró a Mota parpadeando varias veces y preguntó en un susurro:

—En serio, ¿lo has hecho tú?

Como toda respuesta, ella alzó su rabo y se dirigió a olfatear el lugar.

Nora corrió a abrir el cajón donde vio guardar a Barak su teléfono, y allí lo encontró.

—¡Bien! —gritó en un susurro.

Encendió la pantalla y pensó que tendría que ser rápida en pedir ayuda; al aparato le quedaba un dos por ciento de batería. Buscó en sus contactos y el primero que apareció en su lista fue Adrián. No se lo pensó dos veces y marcó la llamada. Esperó impaciente; uno, dos… hasta cinto toques, antes de que por fin contestase.

—¿Nora?

Al escuchar su voz se sintió aliviada. En atropello y con el pulso a mil por hora, dijo:

—Adrián, escúchame. No tengo tiempo. Estoy en la zona del lago, un poco más alejada, dirección norte. ¿Recuerdas la central eléctrica por la que pasamos una vez? Creo que estoy cerca de ella. Me han encerrado en un castillo enorme. Sé que es una locura, pero necesito ayuda. Intentaré buscar la manera de salir, pero no sé…

—Espera, Nora, espera. Más despacio. ¿Encerrada? ¿Cómo que en un castillo? En el lago no hay nada parecido.

—Créeme, por favor. Estoy dentro de uno y no puedo salir. Lo intentaré, pero esto es una fortaleza.

—Vale, tranquila, haré lo… —La llamada se cortó.

Miró la pantalla, se había agotado la batería.

«Al menos he podido avisarle». Suspiró.

Al tiempo que rebuscaba en los cajones del escritorio algún cargador o algo que le fuese útil, escuchó unos pasos fuera, junto al tintineo de unas llaves. Se puso tensa mirando hacia la puerta entreabierta. Guardó el móvil donde estaba y voló hacia un rincón, entre la pared y un alto aparador.

Los pasos se detuvieron frente al estudio y la puerta se abrió por completo, al momento que Mota se escondía detrás del escritorio.

—Esto debería estar cerrado —dijo la voz de Orson, el guarda.

—Barak tiene la cabeza en otra parte, últimamente —indicó otro hombre.

—Vamos a avisar a Akille. Él tiene la copia para poder cerrarla —ordenó Orson.

—¿Me quedo por si entra alguien?

Nora se puso pálida y contuvo la respiración.

—No, Néstor, a estas horas están todos ocupados. No creo que nadie se atreva a husmear por aquí. No tardaremos mucho, Akille debe estar en los baños. Hoy es su día libre.

Se marcharon, pero no tan lejos como Nora deseaba. Los baños estaban justo en ese pasillo y su inquietud creció al saber que Akille podía estar cerca. Corrió para asomarse fuera, viendo a su izquierda como los hombres entraban a los baños, a unos pocos metros de distancia. Salió rápido para esconderse en la esquina cercana. Mota se distrajo en la habitación, olisqueando un aparato extraño que contenía un líquido violeta y la chica caminó al trote hacia el patio, sin esperarla.

¿Podría Adrián ayudarla? No sabía de qué manera. Suponiendo que contactase con la policía, y que fueran en su busca, les demostraría que ella tenía razón y que no estaba loca. Desde el minuto uno, apresaron al hombre equivocado y les echaría en cara su error. Aunque lo pensó mejor, ¿qué podría hacer la policía con una situación como esa? Recordó que Luana le pidió que no contase nada a nadie. ¡Pero la habían encerrado allí! Parecía que no corría peligro, sin embargo, ese ser que se hacía llamar Dios, desde luego que no era confiable.

—Mierda.

No tuvo ocasión de contarle a Adrián los detalles, pero por lo menos ya sabía su ubicación.
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—Buenos días, Akille —saludó Orson, con su típica inclinación de cabeza.

El chico, dentro de la piscina circular, apoyaba sus brazos en el filo. Le dirigió una mirada interrogante a los dos guardas.

—Hola, Orson, ¿qué pasa?

—Barak se ha dejado la puerta del estudio abierta. Me extraña su descuido.

Akille bufó.

—Ese viejo siempre da algo que hacer. —Se levantó y se secó de manera despreocupada con su albornoz, que estaba tirado en un banco.

Se dirigió a unas perchas de la pared, cogió un manojo de llaves enganchado en sus pantalones y seguido por los guardas, caminó hasta el estudio.

Allí vio la puerta entreabierta.

—¿Habéis entrado?

—No osaríamos a hacerlo —contestó Néstor.

Barak jamás dejaba la puerta abierta. Podía ser que olvidase echar la llave, sin embargo, también sería raro. Con el ceño fruncido, Akille miró la cerradura y advirtió que el anclaje estaba derretido.

—¿No había nadie cerca cuando llegasteis?

Orson negó con la cabeza.

Inmediatamente, un ruido hizo que girase sobre sí mismo, viendo a Mota lamiendo el brebaje violeta de Barak. La gata había volcado el contenedor de la bebida y el líquido goteaba hasta el suelo.

—Id a buscar a Amílios ahora mismo —ordenó imperioso.

Los hombres asintieron y se apresuraron a buscar al conserje del castillo. El chico y la gata se miraron por unos segundos.

Akille vio como los ojos del animal emitían un resplandor dorado. Se abalanzó para atraparla, sin embargo, fue más rápida y de un salto, salió corriendo del estudio.

—¡Maldita! —vociferó.

[image: ]

Deambulando por la parte norte de los pasillos, Nora acabó en el exterior y encontró una terraza con pequeñas mesas redondas; una chica joven limpiaba una de ellas. Cerca, una barra de bar estaba instalada en uno de los laterales del muro. Quedó maravillada por las vistas, una explanada de hierba verde se extendía hasta el acantilado de la parte trasera, que ya había visto desde su habitación. Miró hacia su izquierda y la explanada continuaba, con varios cipreses y pinos rodeando la fortaleza. ¿Habría alguna salida por allí?

—¡Hola!

Nora dio un brinco; la chica había parado justo enfrente y la miraba con curiosidad.

—Hola.

—Eres Nora, ¿verdad?

—Parece que todo el mundo sabe quién soy —comentó, torciendo el gesto sin querer.

La chica tenía la misma estatura que ella, pero se notaba que era más joven.

—Oh, perdona, nos avisaron a todos de tu llegada. Tenía ganas de conocerte, porque todo el mundo habla de ti. Yo soy Hali —dijo, con una sinceridad que Nora admiró.

—Vaya. Pues… Como ves soy una persona normal, no tengo nada especial.

—Oh, sí que lo tienes. Si no, no estarías aquí. ¿Quieres algo de beber? Espera un segundo.

Nora iba a responder, sin embargo, la chica corrió detrás de la barra sin darle oportunidad. Sus trenzas de boxeadora revolotearon alegres al dar la vuelta. Trajo consigo una botella de agua fresca y se la ofreció. De manera enérgica, se sentó en una de las pequeñas mesas y la miró con ojos expectantes, Nora la siguió, tomando asiento delante de ella; no quería ser maleducada y parecía que la chica quería conversación. Hali era flaca, tenía la piel clara y el pelo larguísimo, de color cereza. Sus ojos marrones eran grandes y expresivos. Ella apoyó sus codos en la mesa.

—Akille cree que tienes un gran potencial, ¿sabes?

Nora se sorprendió por la mención del chico, aunque era normal, allí todo el mundo lo conocía.

—Pues yo creo que tiene demasiadas esperanzas —comentó, encogiéndose de hombros.

—¡Oh! Akille rara vez se equivoca —dijo convencida.

—Parece que lo conoces bien. —Nora ladeó la cabeza con curiosidad.

—¡Sí! Lo conozco desde que llegué. Él fue quien me ayudó a adaptarme aquí. Siempre ha sido muy amable.

—Entiendo, ¿también fuiste desterrada? —preguntó Nora, entendiendo que era un Téra. Pensó en aprovechar las ganas de cháchara que tenía Hali.

—¡No! No fui desterrada, siempre he vivido aquí en la Tierra junto con mi hermano. Me refería a adaptarme al castillo —aclaró.

—Oh, pero, entonces, ¿eres humana?

Hali negó con la cabeza y se explicó:

—Oímos que un ser divino había bajado a la Tierra y era dueño de un hogar, donde habitaban más como nosotros. Así que, mi hermano decidió pedirle al dios Barak acogida para los dos, y él accedió a cambio de ayudar en el castillo. Me dijo que aquí no correríamos peligro, algunos humanos son muy malvados, y no teníamos un lugar fijo donde vivir. —Colocó su mano al lado de sus labios para hablar en voz baja—. Entre tú y yo, Barak fue muy hospitalario, pero no me cae bien. Es muy rudo y mandón.

Nora rio.

—Creía que todos los Téras habían sido desterrados.

—No todos, algunos viven en la Tierra desde siempre.

«Vaya, información nueva».

—¿Podéis salir del castillo?

—¡Claro! Cuando es nuestro día libre, visito el pueblo con mi hermano o vamos a alguna playa. ¡Me encanta la playa!

Nora sonrió, le parecía adorable el entusiasmo de la chica. Bebió un sorbo de la botella de agua y continuó con su interrogatorio, señalando la barra:

—¿Eres la encargada de esto?

—Más o menos. Ayudo en lo que puedo, solo puedo servir las mesas que me asigna mi hermano. Él es el jefe —contestó, con notable orgullo.

—¿Qué edad tienes?

—Tengo catorce. ¿Y tú?

—Veinte.

—¡Vaya! ¡Creía que eras más pequeña! Eres igual de alta que yo.

Nora hizo una mueca.

—¿Qué te ha contado exactamente Akille de mí? —preguntó, obviando el comentario.

—Oh, pues… no mucho, la verdad. Y no será porque no lo he intentado. Cuando se cierra en banda, es imposible sonsacarle información —comentó enfurruñada—. Me dijo que una chica nueva había llegado y que la tratase bien, que seguro que le costaría hacer amigos porque a la mayoría no le gustan los mestizos. También que él sería el encargado de enseñarte a usar tu energía, y está casi seguro de que tienes mucha en tu interior, pero que no sabes usarla.

A Nora, el corazón le dio un pequeño vuelco. Akille se había preocupado por ella en cierta manera. Sabía que los demás no iban a aceptar a una mestiza de buen grado. No obstante, indagó:

—¿No te ha dicho que estoy encerrada en el castillo, por su culpa?

—No creo que sea su culpa —susurró la chica, frotando sus manos, nerviosa, por debajo de la mesa—. Seguro que ha sido por Barak.

Nora puso los ojos en blanco.

—Sí, lo sé, pero él ha sido quien me ha traído hasta aquí. Así que también es culpable. Parece que lo aprecias mucho, pero ¿no podrías echarme una mano para salir de aquí? Quiero volver a casa.

La joven la miró entre sorprendida e incómoda.

—Yo… Infringiría las normas y…

—No va a hacer tal cosa, ni por asomo —regañó la voz de un muchacho que se acercó, parando al lado de la chica y posando su mano sobre su cabeza de manera cariñosa—. Hali, debes controlar tu lengua con los desconocidos.

La niña escondió sus manos entre sus rodillas y bajando la mirada, asintió. El chico se cruzó de brazos y Nora se puso tensa, al momento en que se dirigió a ella.

—Nadie puede saltarse las normas aquí, deberías estar informada. Las órdenes de Barak son la ley. Así que te pido que dejes la idea de que Hali te ayude, si no quieres ponerla en peligro.

—Ronan, no iba a desobedecer las órdenes de Barak —dijo Hali en su defensa, y el chico suspiró.

—Lo sé, vuelve dentro y rellena las neveras —dijo su hermano con voz dulce. La joven se levantó para hacer lo que le pedía.

—Encantada, Nora —dijo Hali con una sonrisa, antes de marcharse.

El chico, llamado Ronan, ocupó el puesto de su hermana en la silla y juntó sus manos sobre la mesa.

—Yo soy el hermano de Hali y el encargado de la taberna. Te pido de nuevo que no vuelvas a pedirle que te ayude a salir. Sé tu situación, pero a nosotros no nos entrometas. No me importa si quieres escapar de aquí. Mientras que no nos perjudique, puedes hacer lo que se te antoje —dijo imperioso, a la vez que tranquilo.

—Lo siento, no pretendía meter a nadie en esto. Y menos a tu hermana. Aunque la acabo de conocer, se ve una niña muy buena. No lo he pensado al preguntarle…

—Lo sé, solo quieres irte. Verás, tengo la oportunidad de que Hali crezca en un lugar seguro y no voy a permitir que nadie ponga eso en riesgo. Aparte de Barak, también seguimos órdenes de Akille y no vamos a traicionar a ninguno de los dos.

La observaba diligente, con unos profundos ojos grises. El chico era delgado y rubio, resaltaba una mecha celeste que iba desde la coronilla hasta las sienes de su cabello corto. Nora pensó que parecía el típico surfista de piel dorada y calculó que podía tener la misma edad que Akille.

Ella se levantó molesta y triste. Entendía la postura de Ronan, pero estaba en una situación difícil para que encima la regañasen.

—No te preocupes, no volveré a molestaros. Lo prometo.

El chico asintió y la vio marchar hacia la explanada.

A lo lejos, Nora paró sin acercarse demasiado al filo del acantilado, y apreció las grandes paredes que se perdían hasta donde alcanzaba la vista. Sintió vértigo por la gran altura y optó por alejarse y rodear el castillo, hacia donde se encontraría la puerta principal.

La temperatura era cálida y agradeció la sombra que daban las copas de los árboles.

Mientras caminaba, probó a poner en práctica lo que había aprendido con su visión. Iba acercando y alejando su vista a las ramas más lejanas. En uno de los intentos advirtió a un cuervo posado en una de ellas. Cuando llegó a su altura, el cuervo voló hacia otro árbol y fue siguiendo su rastro, hasta llegar donde finalizaba el castillo. Comprobó que una verja eléctrica rodeaba el lugar. Corrió hacia la esquina del acantilado. Se habían asegurado bien que la valla cubriese hasta el final, sin dejar salir ni entrar a nadie. Bufó, dando una patada a una piedra cercana.

Con los brazos en jarras, recorrió con la mirada la entrada del castillo y el exterior de la verja. Le sonaba el lugar. Al ver las señales de peligro colgadas, y acercándose al portón de acero, cayó en la cuenta, que era la zona donde debería estar la central eléctrica. No intentó abrir la gran puerta que daba a la salida, ya que tenía un candado con cadenas rodeando la cerradura.

«¿Podría ser que esté en la mismísima central?», pensó, sacudiendo la cabeza.

El cuervo, que no había ido lejos, graznó posado en una roca. Nora entornó los ojos y se acercó al pájaro. Se extrañó al ver que este no huía con su cercanía y lo miró de lado.

—Si pudiera volar como tú, no dudaría en pasar esas verjas.

El cuervo volvió a graznar.

—¿Eres un Téra? Parece que me entiendes —dicho esto, el cuervo voló lejos.

Nora suspiró y volvió sobre sus pasos, decepcionada con el paseo.

Cerca del muro, escuchó la voz de Orson desde una ventana superior:

—¡Akille! ¡Está aquí fuera!

Al momento que Nora levantaba la cabeza, vio como Akille bajaba de un salto desde las alturas hasta la hierba, sin despeinarse. Ella abrió los ojos por la sorpresa y por la expresión de enfado que reflejaban sus ojos gélidos. Dio un paso atrás de manera automática.

—¿Has entrado en el estudio de Barak? —preguntó, con voz ronca.

La cara de Nora se tornó pálida y gritó:

—Pero ¡qué dices! ¡¿Por qué iba a hacerlo?!

—¿Para buscar tu móvil? ¿Te crees que soy estúpido? —arremetió acercándose.

Sin dar respuesta, Nora corrió alejándose por la arboleda. No lo había visto así de enfadado antes y daba miedo.

Después de unos segundos de carrera, miró hacia atrás para ver si le llevaba ventaja, no obstante, Akille no estaba por ninguna parte. Frenó con los talones y cogió aire.

Notó un movimiento sobre ella y vio a la majestuosa águila negra, aleteando sus alas. Retornó la carrera para escapar entre los árboles. Akille alzó el vuelo por encima de las copas y la siguió desde las alturas.

—¡Déjame! ¡No he hecho nada! —gritó al aire.

«¡No sé dónde cojones voy a esconderme! Esto es inútil».

Paró en seco, apoyando la mano en uno de los troncos, recuperando el aliento y mirando al cielo.

Justo cuando Akille tenía intención de bajar por un claro, El cuervo de hacía solo unos momentos, se le abalanzó para atacarle. El águila lo esquivó y posó su atención en el pájaro, yendo tras él.

Los dos volaron aún más alto, en círculos, esperando el momento para contraatacar. Nora frunció el ceño, observando la escena. Los dos intentaban arañar con sus garras procurando no perder la estabilidad. Akille era rápido y brusco en sus movimientos, sin embargo, el cuervo era más ágil y cuando logró asestar un golpe cerca del pico del águila, se marchó.

Akille bajó a suelo firme rápidamente, y convirtiéndose en humano, se sentó en el suelo con una mano sobre su ojo. Nora corrió y se agachó junto a él.

—¡Oye! ¿Estás bien? —preguntó asustada, y él emitió un gruñido.

—No sé a quién tengo más ganar de matar, si a ti o a ese cuervo —masculló.

—Déjame ver. ¿Te duele?

Akille apartó la mano y notó como la sangre goteaba por su barbilla.

Nora comprobó que le había arañado en la mejilla, justo por donde comenzaba su cicatriz y esta se había abierto.

—No ha sido mucho, pero escuece —dijo él.

—¡Casi te da en un ojo! —gritó Nora, quitándose el chaleco para oprimir la herida con la tela.

—Ese condenado cuervo, siempre ha estado atacando por aquí. Me importa una mierda que Barak nos haya ordenado dejarlo en paz. Cuando lo vuelva a ver, juro que lo desplumo. —La rabia le recorría las venas.

Nora lo miró sin entender nada y preguntó:

—¿Conoces a ese cuervo? Es un Téra, ¿verdad?

—No, es un maldito Dios.
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Peligro

Nora acompañaba a Akille, con la mano posada en su espalda y con la otra agarraba su brazo.

—Nora, puedo caminar solo. Solo ha sido un arañazo —dijo molesto.

—Vas medio tuerto.

La mejilla del chico comenzaba a hincharse y casi no podía mantener el ojo abierto. Él suspiró, no iba a tropezar por tener un ojo cerrado, pero la dejó hacer, ya que no le desagradaba su contacto.

Pasaron por la puerta norte del patio y entraron en una sala principal, donde unas anchas escaleras céntricas daban a un corredor superior; con pasamanos de hierro y decorado con flores forjadas. Allí el suelo era de mármol blanco, dando a la estancia un aspecto elegante, además de una imponente lámpara de cristal en el techo.

—¿Dónde está la enfermería?

—Allí. —Akille señaló una puerta situada a la derecha de las escaleras.

Una vez dentro, un olor a hospital llenó sus fosas nasales. La habitación era espaciosa, con todo tipo de artilugios de última generación. ¿Ahí si tenían electricidad?

No había nadie, así que Nora dejó al chico sentarse en un taburete metálico, entre una camilla y un escritorio de hierro.

—La herida se está poniendo peor por momentos —comentó Nora.

—No te preocupes, he tenido heridas peores —dijo, sin darle importancia.

—Por cierto… Hoy me he enterado de que existen Téras en la Tierra que no han sido desterrados.

Akille asintió y dijo:

—Por ese motivo, te dije que te vendría bien conocer nuestro hogar. Son muchas cosas las que no sabes y poco a poco, aquí puedes conocerlas. Supongo que ya has conocido a Hali.

Nora notó que, al pronunciar su nombre, su mirada dura se ablandó por un instante.

—Sí. Es una chica muy simpática. —Luego dijo con retintín—: También acabo de enterarme que hay un dios con forma de cuervo y que no os lleváis bien. ¿Es un dios de verdad?

—Aja. Desde el principio, Barak y él han estado en guerra, hasta hoy. Por lo visto han llegado a un acuerdo y nos ha ordenado dejarlo tranquilo, cosa que no entiendo. Pero como ya sabes, Barak actúa sin consultar a nadie. Ten cuidado si lo ves cerca.

—Si veo un cuervo, no sabré si es un dios, o un cuervo corriente.

—Te enseñaré a reconocerlos.

—¿Se puede?

—Claro, todos nosotros reconocemos la energía de un ser divino. Estoy seguro de que tú también podrás.

—Si tú lo dices —masculló, cruzando los brazos—. ¿No viene nadie o qué? —Miró hacia la puerta impaciente.

Akille apoyó su codo en la camilla, que le llegaba a la altura de los hombros, para descansar su cabeza sobre la mano. Cerró los ojos con aparente fatiga y dijo:

—Rafael habrá salido un momento. No tardará.

—¿Estás bien? —preguntó Nora, observando su rostro. El brote de sangre había cesado, su cara seguía manchada y la herida abierta. Se sorprendió por el aspecto que tenía en ese momento, incluso con los ojos cerrados y en calma, Akille tenía una apariencia fiera. Sintió de nuevo esa atracción y se regañó a sí misma, apartando la mirada.

—Solo estoy cansado. A pesar de que apenas he usado energía, ese cuervo estúpido a drenado parte de ella —respondió, enfadado—. Sé que vas a preguntar, así que, sí, ese dios se alimenta de la energía de todos nosotros, por eso debes tener cuidado. Debido a ello, Barak y él siempre han quedado empate en sus peleas.

—Oh, vaya. ¿Pero un dios no debería ser más poderoso que una criatura?

—Sí, pero ese cuervo en la Tierra no tiene todo su poder, y tampoco puede alimentarse todo lo que quisiera.

—Ahora entiendo realmente por qué mi madre me regaló la Deilía.

—Luana estaba equivocada, sí que puedes correr peligro. Ahora que el viejo no le dará caza y aunque no te entusiasme la idea, debes aprender a protegerte. Si a ese cuervo le da por chuparte la energía, date por muerta.

—Hasta que te conocí estaba a salvo, tú eres el que me ha traído a la boca del lobo —acusó.

Akille abrió los ojos para clavárselos con una mirada fría.

—No tenía opción.

En ese momento, un hombre gigante y robusto, entró rozando el quicio de la puerta y los miró sorprendido. Medía por lo menos dos metros, tenía el cabello rapado y la piel cálida. Llevaba una bata blanca y unos tatuajes sobresalían por sus manos y cuello, ocultándose debajo de la tela.

—Vaya, Akille, ¿tú por aquí? —preguntó, dirigiéndose a su escritorio para soltar una caja que llevaba consigo—. Bonita cara.

—Qué gracioso —contestó el chico—. Haz lo que tengas que hacer, Rafael.

Sin prestar atención a Nora, se acercó y le alzó la barbilla para observar la herida.

—Te has librado de quedar ciego, amigo. —Buscó un botiquín y procedió a desinfectar la herida.

—Esperaré fuera —dijo Nora, cuando el médico sacó una aguja e hilo. Salió a la sala principal y tomó asiento en el tercer escalón de las anchas escaleras.
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El cuervo entró volando por la puerta principal de su hogar. La dejaba abierta de par en par cuando no se iba a demorar mucho en sus paseos.

En un destello, volvió a su forma humana y se tumbó en uno de los sofás Chesterfield de color negro, situado en el salón —la única estancia, aparte de un dormitorio y un aseo—, era espacioso y bien decorado, con columnas griegas del orden corintio y suelo de tarima color crema. Todos los muebles eran de tonalidades oscuras, menos una mesa de centro de cristal, con patas doradas de estilo clásico, además de los ornamentos a juego, repartidos estratégicamente con el fin de no dejar ningún hueco vacío y soso.

Descansó su brazo en la frente y al sonreír, dejó a la vista uno de sus colmillos que sobresalía de una dentadura casi inmaculada, dándole aspecto de bribón.

Había disfrutado al desgarrarle la piel a esa águila. Siempre se mantuvo alejado de él, ya que sabía que era fuerte, sin embargo, no pudo contener las ganas de darle su merecido por perseguir a su mestiza.

Después de haber firmado el contrato con Barak, todo iba sobre ruedas; ya no podría mandar a sus esbirros a atacarle. Aún no creía lo fácil que había sido convencerlo. ¡Qué estúpido había sido! Confiar en tu enemigo, a ciegas, con tal de quedarse con la chica.

La energía de la mestiza olía como la dulce miel y se le hacía la boca agua al recordarlo. Tenía que ser paciente, estaba harto de luchar para alimentarse; quería algo fácil, a mano, y no tener que preocuparse por salir a cazar. Ella era perfecta, siempre había sido perfecta, desde la primera vez que la vio.

Se excitó solo de pensar en ella y se incorporó para salir fuera. La brisa marina le refrescó la piel y quedó pensativo, mirando al extenso mar delante de él.

Su guarida se ocultaba debajo de uno de los acantilados de la isla, en uno de sus socavones, formado por el roce de las olas con el paso de los años. Cuando subía la marea, la terraza de piedra, donde en ese momento disfrutaba de las vistas, quedaba sumergida, encubriendo su morada a la vista de posibles atacantes. El dios Cuervo se había entretenido en crear una barrera que protegía su vivienda de quedar inundada a ciertas horas del día.

Sus ojos dorados centellearon de entusiasmo ante la perspectiva de volver a ver a la muchacha y tener a Barak justo donde quería. Por su culpa, estaba allí atrapado en la Tierra.

Hacía años, ese imbécil reabrió la brecha de unión entre los dos mundos y el dios Apolo lo mandó a capturarlo. Alguien le había dado el chivatazo de lo que Barak iba a hacer y le tocó encargarse de todo, reuniendo a unos pocos Téras para atraparlo. La pelea duró demasiado y Barak logró aventarlo con una fuerte ráfaga que hizo que cayera en picado a través de la brecha, sumergiéndose en el mar territorial de la isla de Arkoudi. Buscó un escondite entre los acantilados y una vez que recuperó fuerzas, se dirigió nuevamente a su mundo, encontrándose con la sorpresa de que Apolo, no le permitiría nunca más volver a causa de su desafortunado descuido. ¡Se deshizo de él como si fuese basura aun siendo su familiar!

Durante los primeros meses en la Tierra, creó su escondite y en uno de sus vuelos, descubrió que una Moira rondaba por el pueblo de Einíri. La estuvo vigilando para darle caza y drenar su energía, no obstante, justo cuando decidió atacar, la mujer había ingresado en el hospital. Desde el exterior, en un árbol cercano a su habitación, observó que había sido madre y con ello, su energía había desaparecido. Se encontró decepcionado, pero el sentimiento no duró mucho; pudo advertir que el bebé que tenía entre sus brazos no era completamente mortal. Estaba creciendo un atisbo de poder dentro de él y decidió esperar a que esa criatura creciera.

Lo que no sabía es que ese bebé se convertiría en una preciosa joven y que su energía sería oro para él. Determinó que tenía que ser cauto para tenerla cerca, y una vez lo consiguiera, no drenarla por completo. En caso contrario, tendría que decir adiós a la única fuente de poder inaudito que había la Tierra.

Durante todo ese tiempo se ocupó de atacar a Barak, cuando descubrió que lo desterraron en su fortaleza, aprovechando que ya no era un dios completo e intentando alimentarse de él para restablecer su fuerza. Nunca lo consiguió, Barak se había ocupado de tener una cuadrilla bien organizada entre sus muros. Lo único que pudo hacer, fue drenar a algunos de sus esbirros que iban tras él, torpes e inexpertos.

La marea comenzaba a subir, así que el cuervo volvió a sus aposentos, esperando que el mar ocultase su guarida. No paraba de repetirse a sí mismo que si era paciente, lograría lo que había estado esperando durante tantos años.
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Akille salió de la enfermería con cinco puntos de sutura en su mejilla y Nora se acercó rápido a él.

—¿Todo bien?

—Sí. Rafael es todo un experto. Es el único humano aquí que merece la pena —contestó, agarrando su muñeca para llevarla a una habitación cercana.

Pasaron por un estrecho arco de piedra que daba a una pequeña sala de estar. Allí el mobiliario hacía juego con la sala anterior, con toques refinados; una amplia alfombra roja adornaba el centro.

Akille prácticamente, obligó a Nora a tomar asiento en uno de los cómodos sofás, de estilo fernandino. Ella lo miró desconcertada, no podía ver ninguna expresión en el rostro del chico mientras este tomaba asiento enfrente, colocando sus piernas abiertas y juntando sus manos hacia delante.

Akille miró al suelo pensativo y decidió optar por ser todo lo diplomático que su carácter le permitía.

—A ver, bichito. Tenemos que hablar tú y yo.

Nora llevó su atención al brazalete, para no tener que mirarlo, y comenzó a darle vueltas en torno a su brazo de manera distraída. Ella preguntó:

—¿De qué quieres hablar?

—Lo sabes bien. Esta mañana han entrado al estudio de Barak. Nadie se atrevería a hacerlo, a no ser que fuese una novata como tú, que no tiene ni idea de donde se mete. —Alzó la vista con expresión severa—. Deja de darle vueltas a esa cosa y préstame atención. La cerradura estaba derretida y Mota estaba dentro cuando llegué, vi cómo sus ojos desprendían energía.

—No tengo idea de lo que me estás hablando —mintió nerviosa, mordisqueando el lateral de su labio.

—¡Nora! ¡Esa gata no es medianamente normal!

—Lo sé. Pero decidió seguirme, no es mi problema.

—Por eso mismo me ha dejado claro que eres tú la que ha entrado en el estudio. Así que no te hagas la tonta. No sé cómo has logrado derretir la cerradura, ¿acaso me estás ocultando que sabes usar la Deilía? Si es así, no estoy enterado y debería.

—¡No! Acabo de aprender a usar ese zoom en mis ojos. ¿Cómo quieres que aprenda a derretir cosas?

—De la misma forma. Aunque sí dudo que puedas controlar el fuego. La energía de un mochuelo no tiene nada que ver con eso, así que deduzco que la culpable es esa gata del demonio. —Akille ladeó la cabeza—. Mira, ya te he repetido varias veces que debes tener cuidado, ¿y si te hubieran pillado? Te lo diré, irían corriendo a avisar a Barak. He ordenado a los guardas y al conserje, que ha restaurado la cerradura, que mantengan la boca cerrada. No sabemos por qué Barak quiere tenerte aquí y enseñarte a usar tu poder, por lo que tampoco sé si prescindiría de ti al descubrir que no le tienes ni un mínimo de respeto —explicó, con un tono más suave y ella giró la cabeza para mirar por una de las ventanas.

—Me habéis encerrado en este castillo en contra de mi voluntad.

—Podrás salir si haces lo que te pedimos.

—Sí, con supervisión. Estupendo.

Akille suspiró.

—Nora, ten un poco de cabeza. No estás en situación de decidir y no debes actuar por impulso. Nos estás poniendo en peligro a los dos. ¿Quieres que me rebele contra Barak y que nos reduzca a polvo? —Nora respiró hondo y no contestó—. Entiendo que no. Así que, por favor, compórtate. Con respecto a esa gata, irá fuera de aquí en cuanto dé con ella.

—¡Ni se te ocurra! —gritó con el ceño fruncido.

—Es una criatura extraña y no debe estar aquí. No hay lugar a discusión, se va y punto.

Al ver que Nora se cruzó de brazos molesta, se pasó la mano por el rostro. Optó por cambiar de tema:

—Le diré a Sandra que te dé un nuevo chaleco. Estaba lleno de sangre y Rafael lo ha tirado.

—Bien.

—Mañana empezaremos con el entrenamiento, no será físico, pero sí mental. Así que intenta descansar en el día de hoy, nos levantaremos temprano.

—Claro, su divinidad —contestó con sarcasmo.

Akille alzó una ceja, de verdad que lo exasperaba, pero su cara enojada le parecía bastante graciosa. Creía que, por fin, había comprendido cuál era su posición. Pero luego, su petición le hizo volver al principio:

—Ya que hoy es tu día libre, podrías enseñarme más zonas del castillo y…

—¿Para que busques una salida factible? No —interrumpió perspicaz y poniéndose en pie. Nora hizo lo propio.

—Bien, pues seguiré husmeando yo solita.

Su contestación le confirmó que seguía sin surtir efecto los consejos que le acababa de dar, con lo que el chico apretó la mandíbula, desapareciendo el poco humor que empezaba a tener. Por mucho que la había advertido mil veces, hacía caso omiso. De manera brusca la agarró por el antebrazo y tiró de ella hasta tener su rostro a escasos centímetros.

—¡Eh!

—¿Te crees que todo lo que te digo es mentira? Bien. Vas a ver con tus propios ojos a qué me refiero. ¿Quieres conocer mejor el castillo? Pues te enseñaré la mejor parte.

Tiró de ella dirigiéndose a la sala de antes, hacia la parte trasera de las escaleras.

—¿Dónde vamos? —preguntó con desconfianza. Vio que la llevaba por un estrecho y corto pasillo. Akille abrió una solitaria puerta escondida en la penumbra, la arrojó dentro y tras él, cerró la puerta con llave.

—Camina.

Nora comenzó a agitarse; lo había vuelto a enfadar y ese lugar no le gustaba ni un pelo. Unas angostas escaleras bajaban en círculos, sin poder ver donde terminaban. Bajó sin tener opción y a medida que descendía, el ambiente húmedo se volvía cada vez más denso, además de percibir un leve olor a óxido. Al llegar al final, un escalofrío recorrió su espalda y esa vez, no era a causa de la mirada de su acompañante.

—¿Qué es este lugar?

—Son las bóvedas subterráneas. Preciosas, ¿verdad?

Nora recorrió los pasadizos con la mirada, el techo tenía goteras por todas partes, pequeños hilos de humedad caían por las paredes y los muros de piedra estaban desgastados, y agrietados; todo lo contrario a la sala superior.

—Sigue caminando a tu derecha.

Con cuidado de no pisar los charcos que se formaban en el suelo, Nora fue observando el interior de las pequeñas celdas que atravesaban por el corredor. Casi tropieza al ver en una de ellas a dos hombres amarrados a unas sillas clínicas, con vías que salían de sus muñecas hacia unos aparatos digitales. ¿Estaban… donando sangre? Los dos hombres parecían inconscientes.

«No, no están donando sangre».

Dio un paso atrás inconscientemente; su instinto le decía que tenía que salir de allí. Chocó con el pecho de Akille y este le posó su mano en el hombro.

—No, no, aún no has visto nada. Sigue andando.

Nora lo miró con expresión de auténtico miedo, pero continuó el camino. El chico sintió un pellizco de culpa y comenzaba a arrepentirse de haberla llevado hasta allí abajo, sin embargo, era necesario que comprendiera.

—Espera aquí —ordenó Akille, al adelantarla y adentrase en una de las cámaras.

Ella se frotó el brazo, nerviosa, en esa parte el olor metálico era aún mayor. Lo escuchó hablar con alguien y este la llamó desde el interior:

—Nora, pasa.

Ella quedó petrificada en la entrada al ver una escena peor que la anterior. Un hombre estaba atado a una de esas sillas, conectado a una máquina a través de las vías; no obstante, este sí estaba consciente, con una expresión de rabia en su rostro y con heridas sangrantes por todo su cuerpo. Llevaba unos pantalones blancos que estaban manchados de sangre seca; le habían dado una paliza. Al otro lado, Barak toqueteaba los botones del dispositivo.

—Bienvenida, Nora —saludó, obsequiándole por unos segundos con una sonrisa, antes de volver su atención a lo que estuviese haciendo—. Me ha comentado Akille que estás aquí para ver el espectáculo.

—Yo no…

—Sí, tenía curiosidad de saber qué estaría haciendo el señor del castillo. —Se adelantó a decir el joven, apoyando su espalda en la pared, cerca de ella.

—¡Oh! Pues rutina mensual, querida. Necesito hacer mi brebaje para mantenerme fuerte en este mundo, y uno de los ingredientes, como puedes observar, es la sangre humana.

Nora sintió como la bilis amenazaba por subir por su garganta y las piernas comenzaron a temblarle. Se obligó a tranquilizarse, apoyando su mano en el quicio de la puerta.

—No te preocupes, de manera voluntaria los humanos nos ofrecen su sangre a cambio de vivir aquí en el castillo. Pero este que ves aquí, es una excepción —explicó Akille, mirándola de reojo.

—¡Pudriros en el infierno, malditos monstruos! —aulló el hombre, casi sin aliento y al instante, su cabeza se desplomó.

A Nora se le puso la carne de gallina y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas, mirando a esos seres sucesivamente. Con toda la valentía que pudo preguntó:

—¿Qué le habéis hecho?

—Bueno, se está quedando sin sangre poco a poco. Lo exprimiré hasta la última gota y luego, haré desaparecer su cuerpo. No me malinterpretes, chiquilla, él ha cometido alta traición, no mantuvo la boca cerrada cuando se lo ordené —contestó Barak impasible y ella quedó muda, contiendo las lágrimas.

—A los humanos que has visto en aquellas celdas, solo se han desmayado. Se recuperarán pronto —aclaró Akille.

Barak desenchufó al hombre inerte y a colocarlo en una silla de ruedas, sin apenas esfuerzo.

—Aparta —ordenó él.

Nora se separó de la puerta con rapidez y el dios lo llevó hacia el final del pasillo, pasando por una puerta más grande que las demás. Akille la agarró de la mano y lo siguieron hasta la entrada de una alta sala vacía, donde pudo ver un techo en forma de cúpula, labrada con símbolos antiguos. El olor que desprendía el lugar le dio arcadas y de reojo advirtió como Akille arrugaba la nariz, demostrando que a él tampoco le agradaba ese hedor.

Barak tiró al humano de la silla y este cayó desplomado con un golpe seco.

—Bueno, querida, ¿preparada para el espectáculo? —preguntó Barak, con una sonrisa y alzando sus brazos de manera teatral.

En un destello dorado que duró unos segundos, la figura humana de Barak fue transfigurándose en algo mucho más grande, hasta que, delante de ellos, apareció una gran criatura alada que medía más de metro y medio de alto. Su cabeza y patas delanteras eran de un águila, y su parte trasera era la de un león.

Posó una de sus garras en el cuerpo del humano, cubriendo su torso sin dificultad. La bestia clavó sus grandes ojos dorados en Nora, manteniendo su postura.

—Dice que ya sabes lo que pasará ahora —informó Akille, mirándola afligido—. Ya has visto suficiente.

Antes de que el chico pudiera arrastrarla hacia la salida, Nora se soltó de su mano y salió corriendo sin poder contener las lágrimas.

[image: ]

Ya en el patio exterior, Nora se dejó caer en la hierba, hiperventilando, y el sentimiento de culpa de Akille se había vuelto insostenible.

—Eh, Nora, Nora, respira, tranquila —susurró agachándose frente a ella y agarrando sus hombros—. Ya está, estamos fuera, no te va a pasar nada.

—Da igual, ese hombre… —se interrumpió, a causa del llanto que no pudo contener por más tiempo.

Akille la abrazo con suavidad y dijo:

—Ese hombre no cumplió las órdenes de Barak, pudiendo advertir a fanáticos de nuestra existencia. Lo siento, de verdad. No he podido convencerte con palabras. Sé que es difícil de digerir, pero necesitabas ver con tus propios ojos hasta donde es capaz de llegar si lo desobedecemos. Por favor, tranquilízate. —Posó la barbilla sobre su cabeza. Dejó que se desahogara y después de unos minutos, cuando su llanto fue solo un leve sollozo se apartó. Parecía que su contacto surtía efecto.

—Nora, mírame. Lo siento, lo digo en serio. ¿Entiendes por qué lo he hecho?

Ella alzó la vista y se sorbió la nariz, limpiándose las lágrimas con el brazo. Había sido una estúpida, creía que Akille exageraba en sus repetidas advertencias. Muy a su pesar asintió, y en un susurro dijo:

—Si intento escapar o él descubre que estamos ocultando lo de la vinculación, estamos muertos.











Continuará…
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Nota de la autora

Todos los sucesos y personajes descritos en esta novela son ficticios e inspirados en la Mitología Griega.

Isla Arkoudi, realmente existe en el Mar Jónico, sin embargo, en la actualidad está deshabitada.

Mota hace referencia a una mascota muy especial, su nombre real: Mopa. Que nos recibió en su hogar y nos enamoró al instante, quedándose siempre a nuestro lado.

Espero que hayáis disfrutado de esta historia y… dentro de poco de su segunda parte:

¿Quién es, ese tal Cuervo? ¿Podrá Akille desvincularse de Nora? ¿Hasta qué punto ella podrá usar su energía?

Quién sabe…


Si quieres estar al día de todas las novedades, sígueme en mis redes sociales:

Instagram: @elenaplaza.autora

YouTube: @e.pcreaciones

Facebook: Elena Plaza Autora


Biografía

Nacida en Málaga, lectora desde joven y fanática de las historias románticas, fantasía y ficción; entre otros.

A sus treinta años comienza su introducción en el mundo literario, creando su primera novela en 2024.

Esperando crear con sus palabras, narrativas que mantengan al lector sumergido dentro de un mundo diferente, creados para disfrutar y ver con otra perspectiva situaciones inauditas.
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